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      Él era bello como un ángel caído, no en vano era conocido entre sus amigos como Lucifer, y ella anhelaba descubrir aquel mundo de sutiles pecados que su amistad prometía. Después de un matrimonio lleno de dolor, Genevieve deseaba más que nada caer en la tentación que él suponía. Si ese mundo de refinados placeres llevará o no al amor verdadero es algo que os «incitamos» a descubrir. Y, para seguir con el leit motiv de la trama, esperamos que «caigáis en la tentación» de leer con avidez esta espléndida novela de Carole Mortimer que tenemos el «placer» de recomendaros. Su nombre es suficiente carta de presentación por si nuestros consejos no os «incitaran».


      ¡Feliz lectura!


       


      Los editores

    

  


  
    
      Uno


       


      Mayo de 1817 en Londres


       


      —¿Puedo llevarte en mi carruaje, Genevieve?


      Genevieve se dio la vuelta para mirar al hombre que estaba al lado de ella en lo alto de las escaleras que bajaban de la iglesia de San Jorge, en la plaza Hanover. Los dos habían sido testigos de la boda de unos amigos comunes. Lo que le había sorprendido no había sido el tono, sino la pregunta en sí, ya que su propio carruaje y su doncella la esperaban visiblemente al pie de las escaleras para llevarla a su casa en la plaza Cavendish. Eso además de que ella era Genevieve Forster, duquesa viuda de Woollerton, y él era lord Benedict Lucas, conocido entre sus amigos y enemigos como Lucifer. Había una diferencia social entre ellos y hasta ese momento solo se conocían de vista, por lo que debería haberla llamado por su título y no por su nombre de pila...


      —¿Genevieve...?


      Sintió un estremecimiento de excitación por la intensidad de su voz ronca, por la mirada de sus enigmáticos ojos negros como el carbón y por la ceja que arqueaba burlonamente bajo el sombrero de copa que se había puesto al salir de la iglesia. Lucifer... Ese nombre le iba como anillo al dedo a ese caballero con un pelo moreno que se ondulaba suavemente sobre el cuello de la levita negra, con una nariz recta y afilada entre unos pómulos bien marcados y con una boca cincelada que, de vez en cuando, esbozaba un gesto de conformidad, pero que, normalmente, apretaba los labios para mostrar un desdén implacable sobre el mentón firme y arrogante.


      Lucifer, de treinta y un años, solo era seis años mayor que ella, pero la profundidad de las emociones que se ocultaban tras esos ojos negros y brillantes indicaban que era un caballero mucho mayor que lo que decía su edad. Ella, y toda la sociedad, sabían que eso se debía en parte a la trágica muerte de sus padres hacía diez años. Lucifer los encontró asesinados en su residencia del campo y nunca se encontró al asesino. Quizá por eso siempre iba vestido de negro con inmaculadas camisas blancas, todo ello perfectamente hecho a medida, naturalmente, para realzar sus amplias espaldas, su musculoso pecho, su estrecha cintura y sus largas piernas con botas negras. Era una vestimenta que debería haberle dado un aire sombrío, pero que en él solo aumentaba su aspecto peligroso y esquivo. Aunque, si ella había entendido su oferta, no estaba siendo esquivo al ofrecerle llevarla en su carruaje... Si ella aceptase su oferta, sería coherente con lo que les dijo hacía una semana a Sophia y Pandora, sus mejores amigas.


      Como eran viudas que acababan de volver a la sociedad después del preceptivo año de luto, deberían encontrar un amante antes de que terminara la Temporada. Había sido una idea casi inmoral por su parte, lo sabía, y dicha más como fanfarronada que como una verdadera intención porque, al fin y al cabo, su matrimonio con Josiah Forster había sido doloroso y humillante y la había dejado con muchos reparos físicos hacia todos los hombres.


      —Es muy amable, milord, pero...


      —Una mujer tan... atrevida como tú no puede ponerse nerviosa por montarse sola en mi carruaje, Genevieve...


      El estremecimiento de excitación dejó paso a otro de alarma al oír la palabra «atrevida» dicha por él. Era exactamente la misma que había empleado ella hacía una semana cuando habló con Sophia y Pandora de encontrar un amante. Ella sabía que uno de los dos mejores amigos de Lucifer había oído la conversación. ¿Se la habría contado? Si lo había hecho, habría sido muy poco caballeroso. Levantó la barbilla y miró a Lucifer con la cautela reflejada en sus ojos azules.


      —No sabía que alguna vez hubiese dado motivos para que mi comportamiento pudiese considerarse atrevido, milord.


      Tampoco creía que fuese capaz de hacerlo. Una cosa era decirles una bravuconada a sus amigas y otra muy distinta llevarla a cabo. Además, toda la flor y nata de la sociedad hablaba en voz baja de Benedict Lucas, si se atrevía a hablar de él. Era un hombre de pasiones profundas y vehementes, que hacía diez años juró que encontraría a la persona que asesinó a sus padres tardara lo que tardase y que la mataría antes de confiar en la justicia. También era conocido como uno de los mejores tiradores de Inglaterra y como un espadachín muy bueno, habilidades que había perfeccionado durante los años que pasó en el ejército y que indicaban que era perfectamente capaz de cumplir su amenaza.


      —¿Ha oído usted otra cosa, milord? —insistió ella al no recibir respuesta de él.


      Benedict podría haberse reído porque esa expresión de recriminación y orgullo no encajaba en el hermoso rostro de Genevieve Forster, pero hacía diez años que no se reía ni se divertía con facilidad. Esbozó una sonrisa dura y burlona.


      —Nada concreto, Genevieve —él siguió llamándola por su nombre de pila porque había notado que le molestaba—. Sin embargo, estoy seguro de que todavía estás a tiempo de subsanar esa carencia si decides...


      Genevieve Forster era una mujer muy hermosa. Los abundantes rizos que asomaban por debajo de su sombrero azul eran como llamas y sus ojos como violetas. Su nariz era un poco chata, sus labios, carnosos y sensuales y su cutis, muy blanco y aterciopelado. Aunque era menuda, casi frágil, el escote de su vestido azul dejaba vislumbrar unos pechos exuberantes.


      Sabía que había estado casada durante seis años y que llevaba uno viuda. No tenía familiares masculinos, salvo su hijastro, el duque, un caballero algunos años mayor que Genevieve, y se sabía que no se llevaban bien. Sus dos mejores amigas tenían sendas relaciones sentimentales y él sabía que eso las alejaba de Genevieve. Él nunca había acechado a mujeres desprotegidas, pero una viuda de veinticinco años no podía entrar en esa categoría. Una amistad pública con ella le vendría muy bien, por el contraste, para lo que tenía que hacer durante las siguientes semanas como espía de la Corona y, además, disfrutaría mucho de esa amistad con una mujer tan hermosa y jovial.


      —Salvo que, naturalmente, te parezca demasiado atrevido ir conmigo en mi carruaje... —la desafió él con suavidad.


      Genevieve se encrespó ante lo que le pareció un insulto a la independencia que había intentado conseguir con mucho esfuerzo desde que se quedó viuda... y tampoco era una joven que se cohibiera fácilmente. Era duquesa y viuda y, como tal, podía hacer lo que quisiera. Además, no le daría al arrogante y burlón Benedict Lucas el placer de que la considerara una cobarde.


      —En absoluto, milord —replicó ella con una frialdad gélida—. Si me concedéis un minuto para que despida a mi carruaje...


      —¿Y a tu doncella?


      Ella se puso un poco más rígida por el nuevo desafío.


      —Y a mi doncella —concedió ella con la misma frialdad, después de pensarlo unos segundos.


      Benedict Lucas le ofreció el brazo para bajar las escaleras. Ella, con el corazón algo acelerado, apoyó la mano enguantada en su musculoso brazo y permitió que él la acompañara a su carruaje, donde él se excusó para dirigirse hasta su cochero para esperarla.


      —¿Está segura, excelencia?


      May, la doncella de Genevieve desde hacía siete años, miró con los ojos como platos al peligroso y atractivo Lucifer cuando supo que su señora quería volver a su casa en el carruaje de él.


      —Sí, estoy muy segura —aseguró Genevieve con una firmeza que no sentía.


      May sabía mejor que nadie lo espantoso que había sido el matrimonio de Genevieve con Josiah Forster.


      —He oído muchas cosas de ese caballero... —insistió la doncella.


      —Gracias, May.


      Genevieve también había oído muchas cosas de Lucifer y todas depravadas, pero ¿qué podía hacer cuando la había desafiado tan abiertamente? Podía haber salido corriendo lo más lejos posible... ¡No! No podía ni quería seguir viviendo como tuvo que vivir durante su matrimonio con Josiah, cuando estaba asustada de su propia sombra casi todo el tiempo. Aunque la idea de estar a solas con un caballero le alterara el pulso y le encogiera el estómago hasta tener náuseas. Además, ¿qué podía hacerle Benedict Lucas en su carruaje y a plena luz del día?


       


       


      —¿Le parece necesario, milord?


      Benedict le sonrió mientras bajaba las cortinillas de las ventanas.


      —¿No te parece que el sol brilla... demasiado? —le preguntó él en tono burlón.


      Ella lo miró detenidamente durante unos segundos.


      —Es un poco... fastidioso —concedió ella.


      —Efectivamente —Benedict siguió mirándola a los ojos mientras bajaba la última cortinilla—. Así está mucho más agradable.


      —Mucho más —añadió ella con una sonrisa fría, aunque el pulso le latía a toda velocidad en la base del cuello—. ¿La boda de hoy le ha sorprendido tanto como a mí?


      —No —contestó él tajantemente.


      Las confidencias del novio eran confidencias y no iban a dejar de serlo.


      —¿Cree que...?


      —No.


      Genevieve arqueó las cejas doradas y algo rojizas.


      —No ha oído mi pregunta.


      Él esbozó una sonrisa implacable.


      —Ni falta que hace cuando no pienso comentar los asuntos privados de la novia o el novio —replicó él mientras miraba el movimiento de los pechos de ella al tomar aliento—. Tiene un precioso... collar.


      —Yo... Gracias. Fue un regalo de boda.


      Sus dedos enguantados se dirigieron instintivamente al zafiro del tamaño de un huevo de petirrojo.


      —Evidentemente, tu marido tenía un gusto muy refinado —murmuró Benedict—. Tanto por su esposa como por las joyas que le regalaba.


      —Puede pensar lo que quiera, Lucas.


      Ella lo dijo en un tono duro como el acero. Él la miró con los ojos entrecerrados y captó el rubor de sus mejillas y el brillo de enojo en sus preciosos ojos azules.


      —¿Acaso el duque no era un caballero de gusto refinado...? —preguntó él lentamente.


      —¡No era un caballero en absoluto! —exclamó ella como si se sintiera ofendida—. Además, le diré, Lucas, que si al invitarme a su carruaje pretendía trabar algún tipo de amistad, ha errado estrepitosamente al sacar el tema de mi difunto marido.


      Benedict arqueó las cejas ante su franqueza.


      —¿No fue un matrimonio feliz?


      —Evidentemente, no.


      Genevieve Forster estaba resultando mucho más entretenida de lo que él había podido imaginarse antes de mantener una conversación con ella.


      —¿No te pareció que convertirte en duquesa... compensaba adecuadamente las carencias del duque como marido?


      —No —el brillo burlón de los ojos de Benedict no mejoró en nada el humor de ella—. Le recomendaría que la próxima vez que se encuentre a solas con una mujer no le hable de su marido fallecido.


      —Si te he ofendido...


      —No me ha ofendido, milord, estoy aburrida por esta conversación.


      Ella levantó la cortinilla que tenía al lado y miró hacia la calle. Él se quedó en silencio unos segundos que le parecieron eternos y se dio cuenta de que nunca se había encontrado con una mujer como Genevieve Forster, y, aunque siempre era discreto, había conocido íntimamente a unas cuantas mujeres durante los últimos doce años. Mujeres a las que había deseado físicamente, pero a las que no había querido conocer en ningún otro sentido, y mucho menos había querido conocer los detalles privados de sus vidas.


      Sus intenciones con Genevieve Forster habían sido igual de desapasionadas. Había querido aprovechar su amistad con ella como excusa para aparecer en sociedad, igual que había hecho otras veces.


      Siempre evitaba acudir a bailes o fiestas y solo aceptaba alguna de esas invitaciones cuando tenía que hacerlo como agente de la Corona. Era enojoso que Genevieve Forster expresara tan claramente su falta de interés por esa amistad, pero también era bastante intrigante.


      —¿No puedo redimirme de alguna manera? —intentó congraciarse él.


      Ella se volvió para mirarlo con el ceño levemente fruncido.


      —Le diré que estuve casada durante seis desdichados años y que he pasado el último año de luto por un marido al que despreciaba con toda mi alma. Por lo tanto, en el futuro solo busco diversión y aventuras.


      Él sabía que la diferencia de edad entre el duque y ella era muy grande, pero no sabía las circunstancias del matrimonio entre Genevieve y Josiah Forster. Ya las sabía, pero no podía evitar preguntarse por qué había sido un matrimonio tan infeliz.


      —¿Crees que no puedo ofrecerte diversión y aventuras?


      —Es posible que cierto tipo de aventura, sí —reconoció ella en tono comedido—. Al fin y al cabo, le conocen como el peligroso y esquivo Lucifer.


      —¿De verdad? —preguntó él con las cejas arqueadas.


      —Claro —ella asintió burlonamente con la cabeza—. Sin embargo, ¿diversión...? No, no lo creo, milord —replicó ella con una sonrisa fría y casi despectiva.


      Benedict se sintió más molesto todavía por ese rechazo tan directo.


      —¿Cómo puedes estar tan segura si haber estado en mi compañía?


      —Estoy con usted en su carruaje, milord.


      Ella lo miró con arrogancia.


      —¿Y?


      —He tenido tiempo suficiente para comprender que somos tan distintos que no congeniaríamos.


      La impotencia que sentía Benedict por la conversación y por esa mujer aumentaba cada minuto que pasaba.


      —¿Asistirás esta noche al baile de lady Hammond?


      Ella se encogió de hombros con elegancia.


      —Todavía no he decidido si asistir o cenar en privado con el conde de Sandhurst.


      —¿Estás pensando en cenar con Charlie Brooks? —preguntó él inclinándose hacia delante.


      Los ojos azules de ella adoptaron un gesto defensivo ante el evidente desdén de él.


      —El conde no solo es encantador y amable, también es guapo como un dios griego.


      El conde de Sandhurst era todo eso, pero también era famoso por ser uno de los mayores libertinos de Londres, algo que encajaba perfectamente en sus planes de entregarse a la diversión y las aventuras después de haber estado casada con un hombre que carecía de esas virtudes, un hombre al que despreciaba, según ella había dicho claramente. ¿Su enojo con Sandhurst podría deberse a que ella le había dicho que no congeniarían? Era posible, reconoció él con fastidio. ¡Qué lo rechazaran por un mamarracho como Charlie Brooks!


      —Tengo una cita a última hora de la tarde, pero los dos podríamos cenar juntos por la noche si eso es lo que te parece que podría ser divertido y aventurado —ofreció él casi sin darse cuenta.


      —No, pero gracias por ofrecérmelo —rechazó Genevieve sin inmutarse.


      —¿Puede saberse por qué? —estalló él.


      —Entre otras cosas, porque no me gusta que me digan que seré la segunda cita.


      —¡Es una cita de trabajo!


      Ella volvió a encogerse de hombros.


      —Entonces, le deseo más suerte con esa cita que la que ha tenido conmigo.


      —¡Estás siendo irracional! —exclamó Lucifer mirándola con rabia.


      Genevieve lo miró con lástima.


      —Estoy segura de que habrá muchas mujeres que agradecerán su interés, milord, pero habiendo pasado tan poco tiempo desde mi desdichado matrimonio, creo que necesito algo más... romántico que lo que parece ofrecerme.


      —¡Romántico!


      Él la miró como si se hubiese vuelto loca. Ella miró por la ventanilla.


      —Creo que hemos llegado a mi casa, Lucas —lo miró inexpresivamente y recogió su bolso de mano para bajarse del carruaje—. Gracias por el paseo, milord, ha sido muy... revelador.


      Él frunció el ceño sombríamente.


      —Hay muchas formas de divertirse, Genevieve, y creo que si lo pensaras bien, te darías cuenta de que... las conozco mucho mejor que Sandhurst.


      Ella arqueó las cejas.


      —Es posible que algún día me plantee la posibilidad de comparar quién las conoce mejor, pero hoy, no.


      Lucifer siguió frunciendo las cejas.


      —Estás siendo muy ingenua si crees que alguien como Charlie Brooks se conformará con diversión y aventuras.


      Genevieve estaba divirtiéndose en ese momento. Era muy joven cuando se casó con Josiah Forster y no había tenido muchas ocasiones de coquetear, pero, aun así, estaba completamente segura de que había despertado el interés de Benedict Lucas al no sentirse atraída por su belleza sombría y amenazadora. Efectivamente, podía ser tan ingenua como había dicho él en cuanto a los caballeros de la alta sociedad, pero no era tonta y sabía que un hombre como él no habría encontrado estímulo en una conquista tan fácil como la que se había imaginado que sería ella. Se maravilló al darse cuenta de que era muy emocionante haber despertado el interés de un caballero tan peligroso y esquivo... Se encogió de hombros.


      —Como he dicho, quiero que me... cortejen un poco antes de plantearme siquiera la posibilidad de que un caballero se convierta en mi amante.


      —Sandhurst...


      —...me mandó flores y bombones esta mañana. Además de una tarjeta muy bonita —añadió ella con una sonrisa al recordarlo.


      —¡Solo porque espera engatusarte y acostarse contigo esta noche!


      —Lo sé, naturalmente —reconoció ella inclinando la cabeza con frialdad—, pero que Sandhurst espere que la noche acabe así no quiere decir que vaya a conseguirlo.


      ¿Se había sentido alguna vez tan impotente y enojado con una mujer? No lo recordaba. Además, muy pocas veces había expresado algún tipo de emoción intensa. Las sentía, claro, pero prefería no revelárselas a los demás.


      —No veo qué tiene de romántico que Sandhurst te encandile con flores, bombones y tarjetas muy bonitas...—él hizo una mueca de disgusto—...solo porque espera acostarse contigo en cuanto hayáis terminado de cenar.


      Genevieve lo miró con un gesto burlón.


      —¿No habría esperado lo mismo de mí si hubiese aceptado encontrarme con usted en el baile de lady Hammond y, encima, no habría recibido ni flores, ni chocolate, ni una tarjeta muy bonita?


      Él resopló con impaciencia.


      —Si fuese así, por lo menos habría sido sincero.


      Ella volvió a mirarlo con lástima.


      —Quizá, demasiado...


      —¡Eres una mujer increíblemente ofensiva, Genevieve!


      Ella dejó escapar una risa de sorpresa.


      —Eso sí que es sinceridad, Benedict.


      Él la miró con un brillo en los ojos negros y sacudió la cabeza con fastidio.


      —Me encontrarás esta noche en el baile de lady Hammond si quieres.


      Ella inclinó la cabeza con frialdad otra vez.


      —Tendré en cuenta su amable oferta. Ahora, si no le importa...


      Ella miró hacia la puerta del carruaje y Benedict tuvo que bajarse y ofrecerle la mano para ayudarla. Ella, cuando estuvo a su lado, volvió a inclinar la cabeza antes de darse la vuelta y subir con elegancia los escalones que llevaban a la puerta de su casa, que se abrió inmediatamente para que entrara y se cerró con firmeza detrás de ella.


      Benedict se dio cuenta de que ni siquiera había vuelto la cabeza hacia él...

    

  


  
    
      Dos


       


      —¿Te ha molestado Sandhurst de alguna manera?


      Benedict se dio la vuelta y arqueó las cejas al hombre bajo y fornido que se había acercado a él junto a la concurrida pista de baile de lady Hammond.


      —¿Por qué crees que me ha molestado?


      Él lo preguntó casi a gritos para que pudiera oírlo por encima de las risas y conversaciones de los casi trescientos integrantes de lo más granado de la sociedad que se amontonaban en el salón de baile.


      —Porque llevas veinte minutos mirándolo con cara de muy pocos amigos.


      Lord Eric Cargill, conde de Dartmouth y padrino de Benedict, se rio con ironía. Benedict dio la espalda a las parejas que bailaban.


      —Solo intentaba entender en qué podía parecerse Sandhurst a un dios griego —replicó él lenta y pensativamente.


      —Ah...


      El conde, sin salir de su asombro, arqueó las cejas grises todo lo que dieron de sí. Benedict sonrió como si se riera de sí mismo.


      —No porque tenga un interés personal, como comprenderás.


      —Ah... —el anciano suspiró con alivio antes de sacudir lentamente la cabeza—. No, me temo que no comprendo nada.


      —Da igual.


      Benedict no pensaba reconocer que el motivo de su interés era la mujer que estaba bailando entre los brazos del otro hombre.


      El conde lo miró un rato con los ojos entrecerrados antes de desechar el asunto.


      —Si hubiese sabido que ibas a venir esta noche, no me habría molestado en venir yo.


      Había sido coronel del ejército durante muchos años y en ese momento era el espía jefe de la Corona, bajo la tapadera de un puesto ministerial de poca categoría, pero le gustaban los bailes de sociedad tan poco como a Benedict.


      —Pero también habrías privado a mi tía Cynthia del placer de venir —replicó Benedict en tono burlón.


      El conde y la condesa, que desgraciadamente no habían tenido hijos, lo habían adoptado cuando murieron sus padres.


      —Sí, hay que tener eso en cuenta —el conde se rio con un brillo en sus ojos marrones—, pero, aunque luego espero disfrutar con sus manifestaciones de gratitud, no sé si compensan las horas de aburrimiento que he pasado en cumplimiento del deber —él volvió a entrecerrar los ojos mientras miraba a las parejas que estaban bailando—. ¿Quién es esa preciosa joven que está bailando con Sandhurst?


      —Creo que es la duquesa de Woollerton.


      Benedict no tuvo que darse la vuelta para saber quién era esa preciosa joven.


      —No sabía que Forster se hubiese casado... —comentó Eric Cargill mirándolo fugazmente.


      —Quizá hubiese tenido que decir la duquesa viuda —se corrigió Benedict.


      El conde volvió a arquear las cejas.


      —¿Esa joven tan bella es la esposa que Josiah Forster encerró en el campo desde el momento en el que se casó y se acostó con ella?


      Benedict hizo una mueca ante la crudeza de la pregunta de su tío.


      —Eso parece...


      —No tenía ni idea... —murmuró el anciano en tono complacido.


      —Deberías salir más y codearte con la sociedad.


      Su padrino hizo un gesto de disgusto.


      —Me he ocupado de contar con el servicio de gente como tú para no tener que hacerlo.


      Benedict se alistó en el ejército poco después de que asesinaran a sus padres y descargó su ira y desesperación contra los ejércitos de Napoleón, hasta que el corso estuvo a buen recaudo en la isla de Elba; al menos, toda Inglaterra creyó que no podría escaparse. Volvió brevemente al ejército cuando Napoleón se escapó y hasta que volvieron a derrotarlo y enviarlo a la remota isla de Santa Helena. Entonces, se dio cuenta de que su inquietud no se adaptaba a la tediosa vida de civil. Su padrino le ofreció trabajar para él como agente de la Corona y eso le ayudó a sofocar en parte esa inquietud durante los dos últimos años, pero no completamente. No la sofocaría completamente hasta que supiera quién había asesinado a sus padres y le hubiera dado el trato que se merecía. Algo que podía seguir investigando de forma privada y sin que nadie lo sospechara gracias a su puesto como agente del conde de Dartmouth.


      Excepto cuando se trataba de asistir a veladas como esa, cuando solía utilizar su interés por una mujer concreta para disimular el motivo real de su presencia allí. Aunque le espantaba el gentío de esos festejos, agradecía que fuesen la ocasión perfecta para dar o recibir información.


      Todavía le escocía que Genevieve hubiese rechazado tajantemente ser su motivo de interés. Sobre todo, cuando llevaba una hora teniendo que observar la más que evidente persecución de Sandhurst y las risas de ella ante los halagos de él, que, sin duda, serían más que toscos.


      Genevieve era como un sueño con su vestido de color crema con encaje, las perlas que adornaban sus rizos rojizos, los ojos azules como el mar y los labios rosados que contrastaban con su cutis blanco como la nieve. Más perlas le rodeaban el delicado cuello y el vestido permitía ver sus hombros desnudos.


      —...todavía no he visto ni rastro del conde de Sevanne... Benedict, ¿estás escuchándome?


      Benedict dejó de observar a Genevieve, que bailaba elegantemente con Sandhurst, y vio que el conde lo miraba con el ceño fruncido. Hizo un esfuerzo para dejar a un lado la belleza de Genevieve Forster y aparentó concentrarse en el conde francés, quien era el motivo para que Dartmouth y él estuvieran allí. Era posible que Napoleón se hubiese doblegado, pero no había motivos para pensar que lo haría para siempre. Además, no era el único enemigo de Inglaterra. Efectivamente, solo aparentó concentrarse en la conversación de su tío porque su atención se dirigía de vez en cuando hacia Genevieve, sobre todo, cuando Sandhurst y ella dejaron la pista de baile y fueron a buscar un refresco... o, conociendo a Sandhurst, una de las salas más discretas de lady Hammond para ahondar su... cortejo.


       


       


      Genevieve, quien hacía unas horas le había comunicado a Charles Brooks que había decidido asistir al baile de lady Hammond en vez de cenar a solas con él, había notado la mirada de Lucifer clavada en ella desde que llegó. Razón de más, se dijo a sí misma, para estimular y aceptar las tenciones de Charles Brooks, quien había llegado justo después de Lucifer y había acudido a su lado inmediatamente para empezar a coquetear descaradamente con ella. Un coqueteo que no le gustó lo más mínimo a Lucifer a juzgar por el brillo de sus ojos y por cómo apretaba los dientes mientras la observaba disimuladamente. Hacía años que no se sentía tan exultante por la emoción. Si se había sentido alguna vez...


      Josiah Forster, casi cuarenta años mayor que ella, la pretendió durante la primera Temporada de su vida y su hermano estuvo encantado de aceptarlo en nombre de ella. Era un duque y ella sería duquesa, argumentó Colin cuando Genevieve protestó por la idea de casarse con un hombre tan mayor.


      Fue una boda de cuento de hadas y toda la flor y nata de la sociedad acudió a presenciarla. Si Genevieve tembló por la idea de convertirse en la esposa del obeso y mayor duque de Woollerton, nadie se dio cuenta mientras flotaba por el pasillo de la iglesia con su vestido de satén y encaje, ni durante la recepción posterior, cuando estuvo al lado del duque y saludó a todos los invitados con una sonrisa.


      Sin embargo, una vez en el carruaje que la llevaba a la residencia de Woollerton en Gloucestershire, los nervios se adueñaron de ella al pensar en la noche que se avecinaba. Una noche que fue exactamente igual que la pesadilla que ella había temido que podía ser. Josiah no tuvo consideración ni a su juventud ni a su falta de experiencia.


      Se estremeció al recordar los horrores que sufrió aquella noche y que solo fueron el principio de unos años aterradores de reclusión como esposa de Josiah Forster. Una prisión de la que solo escapó cuando él murió.


      Por lo tanto, esa era la primera Temporada de la que podía disfrutar desde hacía siete años y estaba dispuesta a disfrutar cada segundo. ¿Qué mejor manera de disfrutar había que saber que el interés de Charles Brooks, guapo, rubio y con ojos azules, además de ser halagador en sí mismo, irritaba sobremanera al desdeñoso, distante y tentadoramente perverso Lucifer, quien era moreno y tenía los ojos negros? Era embriagador ser el centro de atención para dos caballeros tan apuestos, después de haber pasado tantos años recluida en el campo de Gloucestershire. Su marido había vigilado su tiempo y sus actos con la atención de un halcón a punto de caer sobre su presa y la había castigado adecuadamente si no hacía exactamente lo que él quería. Incluso en ese momento, se estremecía de repulsión al acordarse de la noche de bodas. Dejó a un lado esos recuerdos inmediatamente y volvió a concentrarse en las atenciones de Charles Brooks, mucho mejor recibidas. Él le ofreció una copa de champán y sus elegantes dedos le acariciaron levemente la mano enguantada.


      —Por nosotros, mi querida Genevieve.


      Los ojos de él dejaron escapar un destello mientras chocaba su copa con la de ella.


      —Un sentimiento absolutamente inadecuado, Sandhurst.


      Benedict Lucas lo dijo lenta y desdeñosamente mientras le quitaba la copa a Genevieve y la dejaba en la bandeja que llevaba uno de los lacayos de lady Hammond.


      —Creo que es nuestro baile, Genevieve.


      Él la miró con las arrogantes cejas arqueadas y un brillo desafiante en los ojos. Decir que Genevieve se quedó atónita por su interrupción era decir poco. Además, estaba furiosa por su atrevimiento al quitarle la copa de esa manera, tanto que se planteó rechazar su invitación. Ni siquiera la había saludado esa noche, ¿cómo podía decir que ese era su baile?


      Benedict, que había captado el dilema que expresaban los ojos azules de Genevieve, la agarró con firmeza del brazo y la alejó del otro hombre. Algo que ella no aceptó e intentó zafarse de él.


      —¿Cómo se atreve, Lucas?


      —Me atrevo porque Sandhurst ha echado algo en tu champán para que... cedas más fácilmente a sus atenciones —contestó él mientras seguía andando hacia el salón de baile.


      Ella se quedó pálida y giró la cabeza hacia Sandhurst, quien los miraba con el ceño fruncido.


      —¿Qué ha dicho?


      Benedict la miró con enojo y con los ojos entrecerrados.


      —Bastará con un «gracias por su oportuna intervención, milord».


      —Está diciendo un disparate.


      Ella también lo miró con enojo y tuvo que acelerar el paso para no tropezarse.


      —¿De verdad? —preguntó él sacudiendo la cabeza con desdén.


      —Desde luego —contestó ella con las mejillas sonrojadas por la ira—. Que yo prefiera las atenciones de un hombre tan galante como Sandhurst no es motivo para... —se calló al oír el resoplido de Benedict—. ¡Es evidente, a juzgar por su comportamiento, que usted no es un caballero en absoluto!


      —Y tú, mi querida Genevieve, has demostrado esta noche que estás en pañales en lo que se refiere a hombres como Sandhurst. Cuando te hubieras bebido el champán y la poción hubiese surtido efecto, habrías estado dispuesta, deseosa incluso, de retirarte a algún sitio más íntimo para acceder a cualquier depravación que tuviera pensada Sandhurst.


      Ella se quedó boquiabierta.


      —Dice estas cosas tan perversas de Sandhurst solo para asustarme o, más probablemente, para intentar que tenga un concepto más elevado de usted.


      —Dudo mucho que puedas tener un concepto más bajo de mí —replicó él con los labios muy apretados.


      —¡Estoy segura de que podría conseguirlo! —exclamó ella llevada por la furia.


      —Tampoco lo dudo —aseguró él con una sonrisa seria.


      Ella asintió con la cabeza y los rizos pelirrojos le oscilaron en la nuca.


      —Además, ¿cómo conoce esas pociones si no es porque las ha usado?


      Él soltó lentamente la respiración, apretó la mandíbula, se detuvo en el oscuro pasillo y se dio la vuelta para mirar con furia a Genevieve.


      —Le aseguro, señora, que jamás he tenido que emplear esas tretas rastreras para que una mujer se acueste conmigo.


      Ella levantó la barbilla y lo miró a los peligrosos y resplandecientes ojos.


      —¿Por qué cree que Sandhurst sí lo hace cuando...?


      —Es tan guapo como un dios griego —terminó Benedict con desprecio—. Estoy de acuerdo, Genevieve. No debería necesitarlo, pero, desgraciadamente, tu dios griego está cansado de conquistar y esos bombones y flores que recibiste habrían sido sus primeras y últimas galanterías. Sandhurst prefiere que su cortejo sea menos... prolongado y que la mujer quiera acostarse con él lo antes posible... y con algunos de sus menos apetecibles amigos para poder mirar y divertirse un poco más.


      Genevieve no supo a dónde mirar ante la descarnada descripción de la depravación. ¿Era posible que Benedict Lucas, Lucifer, estuviera diciéndole la verdad? ¿Sandhurst le habría echado algo en el champán para que hiciera cosas indescriptibles con él y sus amigos? Parecía imposible a sus inocentes oídos, pero también tenía que reconocer que si bien a la alta sociedad le encantaba cotillear sobre Lucifer, nunca había oído que nadie dudara de su sinceridad. ¿La habría tomado por tonta Sandhurst? ¿Su necio enardecimiento por las atenciones de Sandhurst, que molestaban al arrogante Lucifer, le habría impedido ver lo que tenía delante?


      Al fin y al cabo, ¿qué sabía ella de Charles Brooks aparte de que era conde, encantador y un apuesto sinvergüenza? También era un caballero al que las madres de la alta sociedad preferían que sus hijas casaderas evitaran. Ella había dado por supuesto que eso se debía a que él había dejado muy claro que no tenía intenciones de casarse, pero era posible que se hubiese equivocado y que esas jóvenes casaderas lo evitaran para no sufrir la deshonra que Lucifer le había descrito tan expresivamente.


      Benedict captó el momento exacto en el que Genevieve empezó a pensar que lo que le había dicho sobre Sandhurst podía tener algo de verdad. Palideció más todavía, sus ojos azules se velaron y el tentador labio inferior empezó a temblarle ligeramente. Hizo un esfuerzo para aliviar algo de la tensión que sentía en los hombros.


      —Vamos, Genevieve, no ha pasado nada —la tranquilizó él—. He podido rescatarte antes de que bebieras el champán y tanto tú como tu reputación seguís intactas.


      Ella lo miró con unos ojos más sombríos todavía.


      —¿Y cree que el asunto queda zanjado? —preguntó ella en un tono engañosamente delicado.


      Benedict la miró con cautela.


      —¿No...?


      —En absoluto —contestó ella con una seriedad implacable.


      Una seriedad implacable que a él le pareció algo inquietante.


      —Genevieve...


      —Creo que había dicho que este era nuestro baile, milord.


      Él parpadeó por el repentino cambio de conversación.


      —Casi ha terminado...


      —Entonces, charlaremos hasta que empiece el siguiente —ella lo tomó del brazo—. A no ser, claro, que tema que su reputación se resienta si le ven acompañar a una mujer que abandonó el salón de baile con un hombre y vuelve del brazo de otro...


      Ella arqueó desafiantemente las cejas.


      —No me importa lo que los demás puedan pensar o dejar de pensar de mí.


      Benedict la miró con seriedad.


      —Entonces, es posible que no sepa bailar.


      —Creo que no me equivoco si digo que mis tutores se ocuparon de que aprendiera perfectamente todas las habilidades sociales, además de educar mi mente.


      —Entonces, es posible que no quiera bailar conmigo.


      Benedict sabía que lo que más le gustaría sería tener a Genevieve entre sus brazos después de haberla observado durante una hora y haber admirado su belleza y elegancia. Incluso en ese momento, su cuerpo reaccionaba, se excitaba, al mirar la delicadeza de su cuello y la seductora curva de sus pechos.


      —Claro que quiero bailar contigo, aunque solo sea para que esas arpías de la alta sociedad sepan que no te has marchado con Sandhurst, como todas ellas esperan que hayas hecho. Sin embargo, antes quiero que me prometas que en el futuro te mantendrás alejada de Sandhurst y de su despreciable grupo de amigos.


      Ella lo miró entre sus largas pestañas.


      —¿Por qué iba a importarle lo que yo decida hacer en el futuro?


      —¡Haces una preguntas insoportables! Quizá sea porque una de tus mejores amigas se ha casado esta mañana con uno de mis mejores amigos y siento cierta responsabilidad por... ¿Qué pasa? —preguntó él al ver la sonrisa de ella.


      —Es muy enternecedor que se sienta protector conmigo.


      —¿Enternecedor? —él se retiró como si lo hubiesen golpeado—. ¡Te aseguro que es algo que nadie se había atrevido a decirme hasta esta noche!


      Los ojos azules de ella dejaron escapar un destello burlón.


      —Es posible que nadie conozca su gentileza como la conozco yo.


      —Tú tampoco me conoces, Genevieve —replicó él con impaciencia.


      Si lo conociera, sabría que en ese momento lo que sentía era casi tan despreciable como lo que sentía Sandhurst, ya que lo que más le gustaría sería llevarla a algún sitio retirado para hacer el amor con ella.


      Ella le dio una palmada en el antebrazo.


      —No se preocupe, Lucas, su secreto está a salvo conmigo.


      Benedict la miró con el ceño fruncido y se puso rígido.


      —¿Qué secreto?


      —Que no es el terrible Lucifer en absoluto, sino unos de esos encantadores querubines que se ven en los cuadros de Rubens.


      —¡Soy como...! Yo... Tú... —Benedict balbució con una torpeza impropia del dominio de sí mismo que siempre tenía—. ¿Te atreves a compararme con uno de esos querubines regordetes?


      A Genevieve le costó contener la risa por la evidente repugnancia de Lucifer.


      —Bueno, no es nada regordete, claro, y no tiene el pelo dorado...


      —¡Le aseguro, señora, que se equivoca al pensar que hay el más mínimo parecido entre un querubín gordo y yo! —la miró con enojo—. Genevieve...


      La miró con recelo cuando ella ya no pudo contener la risa.


      —¡Si pudiera ver la indignación en su rostro...!


      Ella siguió riéndose con un brillo deslumbrante en los ojos.


      —¿Estabas burlándote de mí...? —preguntó él con incredulidad.


      —Claro.


      Genevieve asintió con la cabeza sin dejar de sonreír y se dio cuenta, por la reacción de él, que era algo que no le pasaba muy a menudo a ese caballero.


      Su burla también había conseguido que él no se diera cuenta de sus comentarios sobre Charles Brooks, no había oído lo último que había dicho sobre sus intentos para que ella hiciera el ridículo. Si los años que había pasado casada con Josiah Forster habían conseguido algo, era afianzar en ella el deseo de tener la libertad de elección que tenía siendo viuda. Charles Brooks había intentado violentar esa libertad con sus artimañas y era algo que no pensaba perdonar ni olvidar fácilmente.


      —Creo que ya va siendo hora de que bailemos.


      Benedict no esperó que ella replicara y se metió entre la multitud de parejas que bailaban en la pista de baile.


      Bailaba maravillosamente. Su imponente estatura hacía que fuese como treinta centímetros más alto que ella, su musculoso cuerpo estaba a muchos menos centímetros de ella mientras bailaban juntos el vals, una de sus manos la agarraba con firmeza de la cintura para guiarla y la otra le tomaba con delicadeza la mano enguantada. Ella apoyaba levemente la otra mano en uno de sus poderosos hombros cubierto por una levita negra perfectamente hecha a su medida. También olía maravillosamente. Era un olor limpio y terrenal, una mezcla de sándalo y alguna fruta exótica que hizo que se preguntara cómo había podido encontrar mínimamente atractivas la belleza y la fuerte colonia de Charles Brooks. Estaba tan absorta por su estatura, su fuerza y su olor tan viril que tardó unos minutos en darse cuenta de que la mayoría de los invitados los miraba fijamente y de que las conversaciones se habían convertido en meros susurros tras abanicos abiertos. Miró a Benedict a la cara y comprobó que él tenía la mirada clavada en algo por encima del hombro izquierdo de ella.


      —Me parece que estamos llamando un poco la atención —murmuró ella.


      —Sí —confirmó él apretando la mandíbula.


      Ella bajó la mirada y se sonrojó.


      —¿Sabe por qué?


      —Sí.


      —¿Cree que puede ser por mi error con Sandhurst?


      Ella acababa de reincorporarse a la sociedad y no quería dar motivos para que la marginaran.


      —No.


      —¿Entonces? —preguntó ella con impaciencia ante lo lacónico de él.


      Él resopló con fastidio.


      —Creo que el motivo para que nos observen con tanto detenimiento es que hacía diez años o más que no me molestaba en bailar con ninguna mujer en uno de estos aburridos bailes.


      —¿De verdad?


      Benedict la miró al percibir la curiosidad en su tono.


      —Sí, de verdad —contestó él con enojo por las conjeturas de los invitados y por el evidente agrado de ella—. ¿Te complace saber que todos los presentes están haciendo conjeturas sobre por qué habré elegido bailar con la duquesa viuda de Woollerton?


      —Sí.


      Él frunció el ceño por la inocencia de ella.


      —¿Por qué?


      —Porque es... es la diversión de la que hablamos antes —contestó ella encogiéndose levemente de hombros.


      —Genevieve...


      —Lucifer...


      Sus ojos dejaron escapar un destello azul bajo las pestañas y un seductor hoyuelo le apareció en la mejilla izquierda mientras seguía mirándolo. Él también la miró fijamente unos segundos


      —¡Se acabó!


      Benedict se detuvo bruscamente en medio de la pista, la agarró del codo y la sacó de la pista de baile. Ella lo miró con curiosidad.


      —Lucifer...


      —¡Me llamo Benedict, maldita sea!


      —Pero todo el mundo te llama Lucifer...


      —Nunca a la cara.


      —Ah... No lo sabía.


      Ella se ruborizó delicadamente.


      —Ya lo sabes.


      Benedict sabía muy bien cómo lo llamaban en privado, pero nadie se había atrevido a dirigirse a él por ese nombre.


      —¿Adónde vamos? —le preguntó Genevieve mientras Benedict recogía la capa de ella del atento mayordomo.


      —Lo más lejos de aquí que podamos.


      Benedict le puso la capa sobre los hombros antes de recoger su capa y su sombrero.


      Había visto que Eric Cargill estaba hablando con el conde de Sevanne mientras él bailaba con Genevieve y su padrino le había hecho un gesto con la cabeza para confirmarle que había recibido la información que necesitaban. Ya no había ningún motivo para alargar más esa tortura, ni creía que fuese buena idea que Genevieve se quedara allí sola. Para ser una mujer de veintitantos años y viuda después de seis años de matrimonio, parecía increíblemente ingenua cuando se trataba del licencioso comportamiento de algunos hombres de la alta sociedad. Entre otros, él...

    

  


  
    
      Tres


       


      No le sorprendió que la velada acabase de una forma tan repentina y poco satisfactoria. No obstante, después del error que había cometido, quizá lo mejor fuese que se retirase y se reagrupase para poder librar otra batalla al día siguiente. Además, si tenía que abandonar el baile antes de lo previsto, ¿no sería mejor hacerlo en compañía de uno de los caballeros más solicitados de la flor y nata de la sociedad?


      —No me has dicho a dónde vamos, Benedict.


      Ella tuvo mucho cuidado de llamarlo por su nombre de pila, pero él no se molestó en contestarle mientras salían de la casa de lady Hammond y se adentraban en la noche de principios de verano.


      —Benedict... —insistió ella.


      —Es posible que no lo haya decidido todavía —él la miró y todas sus facciones le parecieron peligrosos ángulos a la luz de la luna—. Tu irreflexivo comportamiento de esta noche parece indicar que necesitas que haya un hombre constantemente a tu lado para que impida que te mezcles en algún escándalo.


      Ella se quedó boquiabierta.


      —Eso es injusto.


      —¿Qué tiene de injusto? —preguntó él arqueando con arrogancia las cejas—. Si yo no hubiese intervenido, estoy seguro de que ahora estarías a merced de los planes que Sandhurst tenía preparados para ti.


      Por mucho que ella no soportara reconocerlo, también creía que eso sería lo que estaría pasando.


      —¿Tan malo es que quiera, que ansíe, divertirme y tener emociones?


      Benedict frunció el ceño al ver que las lágrimas asomaban en sus preciosos ojos azules. Frunció más el ceño cuando se acordó de que Eric Cargill había comentado que Josiah Forster la había tenido recluida desde que se casó y se acostó con ella.


      —¿Tan desdichado fue tu matrimonio?


      —Una tortura.


      Una tortura que duró seis años y otro año más de luto por un marido al que no amaba. Eso significaba que esa podía ser su primera ocasión desde hacía mucho tiempo para disfrutar con todo lo que ofrecía la Temporada en Londres.


      —¿Te maltrató Forster?


      Ella se estremeció y eso fue una respuesta suficiente.


      —No voy a hablar de eso, Benedict. Es que... Es que hacía mucho que no asistía a fiestas o bailes como este.


      —Algunos dirían que tuviste suerte —dijo él en tono serio.


      Benedict, a pesar de todo, se sentía afectado por la avidez que podía captar en esos expresivos ojos azules.


      —Serán quienes siempre tuvieron la libertad de asistir o no —concedió ella melancólicamente.


      —¿No como tú?


      —He dicho que no voy a hablar de nada de eso —contestó ella con un suspiro.


      —¿Puede saberse qué hiciste durante todos esos años de exilio en el campo? —le preguntó él con los ojos entrecerrados.


      —¡Eres muy insistente! —exclamó ella levantando la barbilla y mirándolo—. ¡La verdad es que, sobre todo, pensaba y tramaba maneras de acabar con mi marido!


      Benedict se quedó un momento pasmado, hasta que tuvo que reírse por la franqueza de Genevieve. No era la primera vez que esa pelirroja hacía que se riera con su asombrosa candidez.


      —Espero que no creas que estoy bromeando —siguió ella arqueando las cejas.


      Él, efectivamente, podía ver por su expresión que hablaba en serio y sonrió levemente con ironía.


      —¿Qué hizo Woollerton para despertar un sentimiento tan despiadado?


      Ella bajó la mirada.


      —No puedo ni quiero hablar de sus crueldades.


      La angustia evidente de ella hizo que se quedara muy serio. No había conocido personalmente a Josiah Forster, quien estaba más cerca de la edad de su padre que de la de él, pero nunca había oído ninguna habladuría sobre su crueldad. Aunque eso no quería decir nada porque la alta sociedad sabía mantener en secreto sus excesos. Además, recluir a la bella y jovial Genevieve en el campo durante tantos años ya era una maldad en sí misma. Miró con el ceño fruncido su rostro cabizbajo y tapado por la capucha de la capa.


      —Dime una cosa que represente para ti esa diversión y aventuras de las que hablas.


      Ella lo miró y sus ojos fueron como dos pozos rebosantes de dolor.


      —¿Para que te rías o te burles de mí?


      —Más bien, quería sopesar si te acompañaba o no a lo que eligieras —contestó Benedict con sarcasmo.


      —¿De verdad? —le preguntó ella con los ojos muy abiertos.


      —De verdad.


      Benedict suspiró porque sabía que estaba cometiendo un error al concederle ese capricho, pero también era incapaz de ser insensible al dolor que había llevado a esos ojos azules al hablar de su marido fallecido. Ella miró detenidamente sus rasgos sombríos y satánicos, pero no encontró rastro de burla en sus ojos. Más bien, su expresión era de resignación.


      —Siempre he querido visitar los jardines Vauxhall por la noche y en compañía de un caballero —contestó ella con la voz ronca.


      —¿Supones que si accedo, me comportaré como un caballero? —preguntó él arqueando las cejas.


      Ella lo miró con desconcierto.


      —¿Quieres decir que no lo harás?


      —No —él resopló—. Aunque me preguntó cómo has podido pasar seis semanas de la Temporada sin haberte metido en algún tipo de escándalo.


      —Seguramente, porque hasta hace unos días tenía a Sophia y Pandora para que me advirtieran si algo o alguien no era muy... adecuado —reconoció ella con pesadumbre.


      Y, como Benedict sabía muy bien, sus dos amigas se habían comprometido con sus amigos Dante y Diablo, o mejor dicho Rupert, ya que lo de Diablo era un apodo. Genevieve lo miró casi con timidez.


      —A lo mejor, ahora necesito un ángel caído para que me cuide...


      —Lo haré, pero solo una noche —le advirtió Benedict, sin estar muy seguro de que le importara que lo llamara «ángel caído»—. No tengo ni tiempo ni ganas de estar a tu disposición para rescatarte de tu falta de perspicacia con la verdadera naturaleza de los caballeros.


      —¿Me concederás esta noche?


      Benedict no pudo resistirse a la emoción que podía ver en esos ojos azules como el mar, a visitar los jardines Vauxhall, no a pasar la noche con él, se recordó a sí mismo con firmeza.


      —Si es lo que quieres, sí.


      —Gracias, Benedict —ella le sonrió—. ¿Qué crees que debería ponerme? Quizá...


      —¿Has escuchado lo que acabo de decirte, Genevieve?


      Benedict bajó los escalones que los acercaban a sus carruajes, al que devolvería a Genevieve a la seguridad de su casa y al que lo llevaría a su club, donde podría beber todo el licor que necesitaba tan apremiantemente.


      —Te acompañaré a los jardines Vauxhall, pero solo si en el futuro te lo piensas mejor antes de embarcarte en una diversión o aventura.


      —¿Crees que podríamos llevar máscaras para que no nos reconozcan? ¡Sería muy divertido!


      —¡Genevieve! —estalló él.


      —¿Qué, Benedict? —preguntó ella con inocencia.


      Esa mujer era un problema y se arrepentía de haber hecho el esfuerzo para hablar con ella. Además, no sabía cómo había perdido de vista el plan original de utilizarla como su contrapunto en sociedad. En ese momento, parecía seguir los pasos de Genevieve y no al revés.


      —Iremos a los jardines Vauxhall mañana, si puedes...


      —Podré.


      —Daremos un paseo de una hora o así y volveremos.


      —¿Y las máscaras, Benedict?


      Él resopló con impaciencia por su empeño.


      —Llevaremos máscaras si quieres.


      —¡Sí!


      Ella lo miró con una sonrisa de oreja a oreja y él la miró con gesto de censura.


      —Te advierto que la máscara no garantiza que no vayan a reconocerte.


      —¿Hay alguien en estos momentos que podría... molestarse por verte conmigo?


      —¿Te importaría si lo hubiera? —preguntó él con una ceja arqueada.


      ¿Le importaría a ella? Sí, Genevieve creía que le importaría. Estaba segura de que Benedict la había salvado de las garras de Sandhurst y de que, dijera él lo que dijese, volvería a salvarla si fuese necesario. Naturalmente, dada su gentileza, no quería causar ningún conflicto en su vida personal. Miró a Benedict entre sus tupidas pestañas.


      —¿Hay alguien que podría molestarse?


      —No —contestó él con una sonrisa—. Aunque eso no quiere decir que vaya a ser tu niñera durante más de una noche —añadió él con firmeza.


      Ella asintió con la cabeza.


      —Mañana por la noche.


      —Mañana por la noche —repitió él con cansancio—. Ahora, móntate en la seguridad de tu carruaje para que yo pueda montarme en el mío.


      —¿Vas a algún sitio divertido?


      Benedict frunció el ceño. Parecía obsesionada con esa palabra. Seguramente, porque la diversión era algo de lo que había carecido en su vida hasta la fecha. Evidentemente, Genevieve se comportaba más como una debutante recién llegada que como una duquesa viuda de veinticinco años. ¿Sería por la crueldad de Josiah Forster con ella? Se temía que sí. Sin embargo, pese a las crueldades de su marido, ella conservaba una inocencia en lo relativo a los hombres que resultaba absolutamente atractiva. Su expresión se suavizó cuando llegaron al carruaje de ella y le dio un golpecito cariñoso en la punta de la nariz.


      —A ningún sitio adonde puedas ir tú, pequeña.


      —¿Vas a un garito o a un burdel? —preguntó ella con los ojos como platos—. Siempre he...


      —Por favor, no me digas que siempre has anhelado ir a uno de esos sitios —gruñó Benedict.


      —No, claro que no —ella lo miró con la barbilla muy levantada—. Sería muy inadecuado. Es que siempre me he preguntado...


      —No voy a ir ni a un burdel ni a un garito, Genevieve. Tampoco lo comentaría contigo si fuese a ir —él sacudió la cabeza por lo inadecuado de la conversación—. Además, cualquiera de las damas que conozco pondría el grito en el cielo por la simple mención de unos de esos sitios en su presencia.


      —¿Estás insinuando que no soy una dama?


      Él no quería decir nada parecido. ¿Cómo iba a decir algo así cuando era evidente que era una dama desde sus rizos pelirrojos adornados con perlas hasta los zapatos de satén que cubrían sus delicados pies? Sin embargo, era un tipo de dama directa y vulnerable a la vez que él no había conocido jamás. Nunca sabía lo que ella diría para sorprenderlo.


      —Tu entusiasmo vital es... estimulantemente distinto, como mínimo —reconoció él gruñendo un poco.


      —¿Y como máximo...?


      Genevieve lo miró con recelo porque estaba segura de que él estaba burlándose de ella de alguna manera, pero no sabía cómo. Sin embargo, tendría tiempo para pensarlo antes de que la acompañara a los jardines Vauxhall.


      —Como máximo, tu comportamiento es tal que, probablemente, acabarás quemándote los dedos y otras partes de tu anatomía —contestó él con una sonrisa burlona.


      Ella se sonrojo.


      —¿Las quemarás tú?


      Él tomó aliento.


      —Soy demasiado viejo, en experiencia, no en edad, y estoy demasiado hastiado como para que me claves tus delicadas garras.


      Ella miró sus facciones, que parecían talladas, y supo que lo apreciaba y confiaba en él por muy hastiado y de vuelta de todo que dijera estar. Quizá fuese verdad, pero esa noche le había mostrado una gentileza y una preocupación que indicaban que era un hombre íntegro. Le sonrió con calidez.


      —Me apetece mucho volver a verte mañana, Benedict.


      Se puso de puntillas y le dio un beso en una tensa mejilla antes de montarse en su carruaje para indicarle al cochero que se marcharan. Vio a Benedict fruncir el ceño con fastidio y esbozó una sonrisa. Sonrió más al pensar en la visita a los jardines Vauxhall.


       


       


      —Creo haberle dicho a mi mayordomo que te informara de que no estoy en casa.


      Genevieve miró con frialdad al caballero que se había presentado en el salón dorado de su casa a la tarde siguiente. Se agarró las manos con fuerza para no darle el placer de ver cómo le temblaban por su inesperada presencia allí.


      Esa mañana, como era previsible, había estado muy ocupada con visitas de caballeros que le habían llevado más flores y chocolates y de damas que habían estado en el baile de lady Hammond. La mayoría había acudido por la curiosidad que les producía que hubiese pasado tanto tiempo con el esquivo lord Benedict Lucas y que hubiese bailado con ella cuando hacía diez años que no bailaba, algo que la emocionó. Ninguna de esas damas la conocía lo suficiente como para preguntárselo directamente, pero su curiosidad era evidente y le divertía mucho.


      Los caballeros que le habían llevado flores y bombones habían sido más agradables todavía, aunque ella sabía que la habían visitado porque el interés de Lucifer la había convertido en la última moda. Sin embargo, el visitante de esa tarde no era bien recibido.


      —Evidentemente, tu mayordomo estaba equivocado porque sí estás.


      William Forster, décimo duque de Woollerton, se burló con sorna mientras miraba al abochornado mayordomo que estaba en la puerta.


      —Puedes retirarte, Jenkins.


      Genevieve le tranquilizó con una sonrisa antes de volver a mirar con frialdad a su visitante. Un hombre que había sido su hijastro mientras estuvo casada con el duque, un hombre que tenía veintinueve años, que era muy apuesto y que se parecía a su padre. William nunca había disimulado su rechazo a que su padre la hubiese elegido como segunda esposa. Quizá fuese en lo único en lo que habían coincidido. A ella tampoco le había gustado que su padre decidiera casarse con ella.


      —Algunos conocidos me han comentado que has estado llamando la atención de la sociedad durante las últimas seis semanas o más.


      —¿Te has atrevido a espiarme?


      Los ojos de Genevieve resplandecieron por la rabia y sus mejillas se sonrojaron por la furia. Ese hombre y su padre la habían intimidado durante suficientes años y ya sabía que no estaba dispuesta a sufrir la misma intimidación como viuda.


      —No puede decirse que te haya espiado cuando toda la sociedad ha presenciado tus actividades con esas dos necias durante las últimas semanas.


      —Supongo que te refieres a las duquesas de Clayborne y de Wyndwood —Genevieve frunció el ceño porque no sabía el motivo de su visita y tenía que haberlo—. Además, ninguna de las dos tiene nada de necia.


      —Eso es una cuestión de opiniones y no tiene importancia —replicó él con desdén—. No puede tenerla cuando lo cuestionable es tu... comportamiento con lord Benedict Lucas.


      Ella levantó la barbilla desafiantemente.


      —¿Quién lo cuestiona?


      —Yo —contestó él mirándola con frialdad—. Y el conde de Ramsey. ¿Lo conoces?


      Genevieve parpadeó porque no podía entender qué tenía que ver con ella el conde ni a dónde llevaba esa conversación.


      —Sí, creo que nos han presentado y que hemos coincidido un par de veces.


      —Él también estaba en el baile de lady Hammond, aunque que no lo viste, naturalmente, porque dedicaste toda tu atención a Sandhurst primero y a Lucas después.


      Le verdad era que, efectivamente, estuvo muy ocupada y no recordaba haber visto al conde de Ramsey. Tampoco entendía por qué debería haberlo visto.


      —Estoy segura de que todo esto es muy interesante, William, pero...


      —¿Lucifer ha tenido más suerte que mi padre para separar tus sedosos muslos sin un anillo de boda por medio?


      Ella palideció.


      —¿Por qué te empeñas en rebajarlo todo al nivel de la cloaca?


      —Quizá sea porque siempre he pensado que ese es tu sitio —William esbozó una media sonrisa muy hiriente—. Creo que siempre he dejado muy claro que no entendía por qué mi padre se casó con una mujer joven sin fortuna ni posición.


      —Yo también dejé siempre muy claro que deseaba con toda mi alma que no lo hubiese hecho, que deseaba liberarme de vosotros dos.


      Genevieve se apretaba las manos con tanta fuerza a los costados que se clavaba las uñas en las palmas a pesar de los guantes.


      —Puedes agradecérselo al inútil de tu hermano.


      Ella se puso toda lo recta que pudo.


      —Mi hermano falleció hace seis años.


      —Se mató él mismo —replicó él en tono aburrido y despectivo—. Siempre he pensado que es lo que hacen los cobardes.


      —Ni tú ni tus ideas me interesan lo más mínimo. Además, si Colin decidió quitarse la vida, fue por las mentiras y engaños de tu padre.


      Solo había visto dos veces a Josiah Forster antes de que Colin, su hermano y tutor, le comunicara que la pretendía. Ella lo rechazó sin planteárselo siquiera. Sin embargo, solo tenía dieciocho años y su hermano estaba muy endeudado por su adicción al juego.


      Era una deuda que el duque prometió saldar cuando ella se hubiese casado con él. Aun sabiéndolo, la idea de casarse con un hombre tan mayor como Josiah Forster le pareció repugnante. Sin embargo, las súplicas de Colin acabaron imponiéndose, ella se casó con el duque y volvió con él a Woollerton Hall para pasar la luna de miel.


      Volvió a estremecerse al recordar la noche de bodas. Una noche de miedo y humillación que aumentaron en intensidad a medida que pasaba el tiempo y las crueldades de Josiah eran mayores.


      Él nunca cumplió la promesa de saldar las deudas de juego de Colin cuando se hubiese casado con ella y eso dejó a su hermano a merced de sus acreedores. ¿Era de extrañar que, después de visitar una última vez al duque para pedirle ayuda y que este se la negara, decidiera colgarse de uno de los árboles que había en el bosque de Woollerton Hall al sentirse responsable de la infelicidad de ella y de la insoportable situación de sí mismo?


      William Forster la miró tan despiadadamente como siempre la había mirado su padre.


      —Tu hermano era débil y un necio por no haberle exigido a mi padre que le diera su promesa por escrito antes de la boda.


      —Y tu padre no era un caballero ni un hombre con honra.


      —¿Honra? —William se rio con sarcasmo—. ¿Por qué iba a honrar mi padre algo que le había dicho al inútil de tu hermano cuando ya había probado tus encantos y le habían parecido apetecibles?


      Genevieve agradeció el dolor que sintió cuando sus uñas se clavaron en sus palmas a través del encaje de los guantes.


      —Quiero que te marches.


      —No me marcharé hasta que haya dicho lo que he venido a decir.


      —¡Te marcharás ahora mismo!


      —¿Quién va a expulsarme? ¿Tu anciano mayordomo o tu nuevo amante? —él la miró de arriba abajo con un descaro que hizo que se amilanara—. Que yo sepa, Lucifer no es un hombre que se tome muchas molestias por sus amantes.


      —No soy su amante —replicó ella con los ojos como ascuas azules.


      —Todavía... y estoy dispuesto a que no lo seas jamás.


      —¿Qué te importa?


      —Por suerte o por desgracia, eres la viuda de mi padre —sus ojos grises y gélidos la miraron con desprecio—. Mañana por la mañana se anunciará mi compromiso con la única hija del conde de Ramsey y la boda se celebrará el mes que viene. Un matrimonio muy ventajoso para las dos familias.


      —Alguien debería avisar a la pobre chica de la familia con la que va a casarse... ¡Suéltame!


      William la había agarrado de las muñecas y le retorcía el brazo por detrás de la espalda.


      —No pienso soltarte hasta que me considere satisfecho con la conversación.


      Él acercó su cara hasta que el aliento acarició el cuello de Genevieve, quien se estremeció por la repugnancia.


      —¿Qué quieres...? —preguntó ella con un hilo de voz.


      —Ramsey es muy... remilgado y no creo que le gustara que la viuda de mi padre, la mujer que fue mi madrastra, la duquesa viuda de Woollerton, se mezclara en alguna historia sórdida con el hombre al que la alta sociedad llama Lucifer. Por lo tanto, te aconsejo que no te relaciones con él antes de que se dé esa posibilidad.


      —No voy a elegir a mis amigos a tu dictado —replicó ella con firmeza.


      —Me imaginaba que dirías algo así, pero no te preocupes, Genevieve, si durante el mes que viene haces algo que pueda obstaculizar mi matrimonio, me encargaré personalmente de que te arrepientas. ¿Te ha quedado claro? —preguntó él en el tono desalmado que siempre había empleado su padre.


      —¡Cómo te odio!


      Genevieve solo deseaba que terminara esa conversación y, sobre todo, que él y los recuerdos que despertaba desaparecieran de su casa. Recuerdos de la noche de bodas, de todas las veces que había intentado escapar y de todas las veces que la habían devuelto a la casa para que el mismo hombre que le retorcía el brazo la golpeara sin piedad.


      —El sentimiento es mutuo, te lo aseguro —replicó él con inquina—. No obstante, harás lo que te he dicho y darás por terminada esa escandalosa amistad que tienes con Lucifer.


      Le retorció un poco más el brazo antes de empujarla lejos de él y de estirarse los guantes de cuero que llevaba mientras ella se tambaleaba y se sujetaba el brazo dolorido.


      Odiaba con toda su alma a esos dos hombres por lo que le habían hecho y por lo que William seguía intentando hacerle. A este lo odiaba todavía más por la seguridad que tenía de que haría lo que le había ordenado.


      —Márchate —consiguió decir ella con la voz entrecortada.


      —Me marcharé cuando yo decida.


      —¡Te marcharás ahora mismo!


      Ella no se movió hasta que William, sonriéndole burlonamente, salió muy seguro de sí mismo del salón y de la casa.


      Entonces, las piernas ya no la sostenían más y se dejó caer en la alfombra.


      El brazo le dolía tanto que sollozó de dolor y humillación. Sabía que la paz que había alcanzado durante al año anterior, la creencia de que por fin se había librado de Josiah y de su hijo, tan despiadado como él, se había hecho añicos.

    

  


  
    
      Cuatro


       


      —...Sheffield acababa de marcharse cuando llegó lord Daniel Robson acompañado de Billy Summersby. Los dos son encantadores. Además, el conde de Suffolk, un caballero que nunca me había prestado la más mínima atención, también presentó su tarjeta para invitarme a dar un paseo a caballo por el parque mañana por la mañana. Naturalmente, todo es gracias a ti, Benedict, porque ninguno me había mirado siquiera hasta que tú te interesaste por mí ayer en el baile...


      Benedict llevaba casi una hora oyendo la cháchara de Genevieve; desde que ella lo saludó en el salón dorado, durante todo el recorrido en carruaje y durante el paseo en barca por el Támesis hasta los jardines Vauxhall. Todo le pareció mera palabrería y no era, desde luego, lo que había esperado de ella. Aunque, como en realidad no sabía lo que esperaba al estar en compañía de Genevieve, se había hecho ilusiones por el encuentro de esa noche. Esas ilusiones se esfumaron cuando ella se puso a hablar en cuanto estuvieron solos.


      —Genevieve...


      —...debería agradecerte...


      —Genevieve...


      —...el interés de tantos caballeros tan refinados...


      —¡Genevieve!


      Ella se calló y lo miró a la luz de la luna por las dos aberturas de la máscara dorada que le cubría la parte superior de la cara. También llevaba una capa de noche que no permitía ver el vestido.


      —Estoy segura de que yo solo...


      —Yo estoy seguro de que solo has hablado sin parar desde hace una hora, tanto que no he podido decir ni una palabra —le interrumpió él con impaciencia—. Tengo cierta curiosidad por saber el motivo.


      —Creía que te divertiría que te contara las visitas que he tenido... —contestó ella parpadeando.


      —No es verdad —cada vez estaba más aburrido por las visitas de sus admiradores—. ¿Qué más ha pasado hoy para que te hayas convertido en una boba insustancial?


      Ella se habría ofendido si no hubiese sabido que esa descripción estaba justificada; estaba parloteando como esas bobas insustanciales de la alta sociedad que ella despreciaba tanto y su única excusa era que todavía no se había repuesto de la visita de William Forster ni de su forma de tratarla. Tanto era así que temblaba por dentro por su osadía al haber mantenido el plan de ir a los jardines Vauxhall con Benedict. Su primer impulso fue hacer lo que le había exigido William y disculparse con Benedict, pero casi inmediatamente decidió que no iba a permitir que un ser tan odioso como William Forster siguiera intimidándola. También influyó que los dos fuesen a llevar máscaras y que nadie podría estar seguro de que eran ellos quienes estaban en los jardines Vauxhall. También era verdad que no soportaba la idea de renunciar a estar en compañía de Benedict aunque se arriesgara a disgustar más a William.


      Además, estaba impresionantemente guapo a la luz de la luna. Llevaba una elegante capa de noche sobre su habitual levita negra y camisa blanca y la máscara negra que le tapaba la mitad superior del rostro, hasta el sombrero de copa, aumentaba su aire misterioso y peligroso. Hizo un esfuerzo para sonreír.


      —¿Puede saberse por qué crees que ha podido pasarme algo?


      —Porque he llegado a conocerte un poco durante los dos últimos días —contestó él con los labios apretados—. La Genevieve que he llegado a conocer tiene una conversación animada, no habla sin ton ni son.


      —Si bien me parece halagadora la primer parte de tu comentario...


      —No pretendía halagarte, solo es una constatación de la verdad —le interrumpió él con aspereza.


      Ella evitó mirar sus brillantes ojos negros.


      —Vaya, eres partidario de decir la verdad, ¿no?


      —Siempre.


      Genevieve sintió un ligero escalofrío por su tono inflexible y porque indicaba que se enfrentaría a cualquiera que no le dijera la verdad.


      —¿No podemos limitarnos a disfrutar del paseo en barca, Benedict? Todo es tan romántico a la luz de la luna que estoy segura de que...


      La nerviosa palabrería de Genevieve cesó bruscamente cuando Benedict, Lucifer, la besó implacablemente en la boca.


      La calló, la asombró, le dio calor mientras sus sensuales y firmes labios se adueñaban lentamente de los de ella. Le rodeó la estrecha cintura con los brazos y la estrechó contra su musculoso cuerpo antes de profundizar el beso, de morderle los labios con delicadeza y de introducir su lengua ardiente.


      La sorpresa inicial no dio paso a la repulsión, como había temido que pudiera pasar. Al contrario, después de la primera impresión, le devolvió tímidamente los besos, lo agarró de los hombros y separó los labios para que pudiera profundizar más el beso. Se había dejado caer contra su poderos pecho cuando Benedict levantó la cabeza y la miró con los ojos brillantes.


      —¿Qué más ha pasado hoy, Genevieve?


      —Yo... —ella se apoyó en su pecho para separarse y parpadeó para intentar reponerse de ese beso—. Es rastrero que intentes seducirme para que te diga algo, Benedict.


      Él entrecerró los ojos detrás de la máscara.


      —¿Seducirte para que me digas qué, Genevieve?


      Ella frunció el ceño al darse cuenta de su error.


      —Pues para no decirte nada —ella agitó una mano—. No hay nada que decir.


      —Genevieve...


      —¿Te importaría dejar de repetir mi nombre en ese tono de censura? —se alisó nerviosamente el vestido. Todavía estaba alterada por el beso—. No soy una niña mala a la que hay que hablar en ese tono.


      Benedict contuvo la impaciencia porque sabía que ella estaba usando su indignación para no contestar a su pregunta, algo que no pensaba permitir.


      —Si te considerara una niña de cualquier tipo, no estarías aquí conmigo ni te habría besado.


      Él, que la había besado solo para callarla, se había quedado incómodamente excitado y la erección le palpitaba con anhelo bajo los ceñidos pantalones de montar a caballo.


      —No, claro que no —replicó ella sonrojándose—. Es que... —ella tomó aliento entrecortadamente—. Quizá debiésemos seguir con esta conversación cuando estemos tranquilamente en los jardines.


      Ella miró al barquero, aunque ya era un poco tarde. Él adivinó enseguida que era otra excusa para demorar la conversación y que, sin embargo, solo había conseguido que sintiera más curiosidad por saber qué había pasado para que estuviera tan nerviosa. Una curiosidad que podría esperar porque comprobó que casi habían llegado a su destino.


      —Muy bien —concedió él en tono áspero—, pero no intentes aprovechar este tiempo para inventarte alguna excusa.


      Benedict se levantó cuando llegaron al embarcadero, agarró la cesta con el picnic, se bajó de la barca y tomó la mano enguantada de Genevieve para ayudarla.


      —¿Qué te ha pasado en el brazo...? —le preguntó él al ver que ella hacía una mueca de dolor.


      Ella siguió mirando hacia donde iba a pisar y no lo miró a él.


      —Esta mañana me enganché la manga de la bata en el picaporte de la puerta y me torcí el brazo.


      —Qué descuidada...


      —Sí.


      Ella no dijo nada más porque sabía que ese hombre era demasiado astuto, que era Lucifer, un hombre al que temían muchas personas de la alta sociedad, al que nadie se atrevía a enfrentarse porque mantenía la distancia emocional incluso con aquellas mujeres que habían tenido la fortuna de ser sus amantes. ¿La fortuna? Sí, ella se daba cuenta en ese momento de que consideraba muy afortunada a cualquier mujer que atrajera y conservara el interés de Benedict. Sin embargo, el brazo le dolía cada vez más y eso le recordaba que la visita de William le planteaba un dilema que no tenía nada que ver con su propio bienestar físico. También tenía que tener en cuenta a Charlotte Darby, la hija del conde de Ramsey.


      Que ella recordara, Charlotte Darby era una joven de unos veinte años, bastante hermosa y que estaría obnubilada por su próximo matrimonio con el duque de Woollerton. Sin embargo, William Forster, como antes su padre, no era un hombre con el que debía casarse una joven inocente y obnubilada. Ella sabía que era un hombre depravado por naturaleza. Se estremeció al pensar en otra joven inocente expuesta a semejante perversión. No deberían permitir que Charlotte se casara con William Forster y que pasara por lo que ella pasó.


      —Tampoco pretendía que no volvieras a hablar... —comentó Benedict con ironía.


      Ya estaban caminando por el camino de gravilla iluminado con faroles y ella seguía ensimismada en sus pensamientos. Quizá fuese lo mismo que le había preocupado antes.


      Ella dio un respingo y se dio la vuelta para mirar alrededor.


      —¡Es precioso!


      Sus ojos azules resplandecieron al mirar los caminos que salían de ese, todos ellos iluminados con faroles en los árboles, y al oír la música, el sonido de las fuentes y las risas y conversaciones de la gente que ya estaba en los jardines. Él había decidido llegar cuando hubiese oscurecido porque sabía que a ella le gustarían por lo menos los faroles que iluminaban los caminos. Aunque, después de su propia reacción al beso, ya no estaba seguro de que a él le gustara la intimidad que ofrecían los árboles y arbustos, una intimidad que ya estaban aprovechando a juzgar por los murmullos y gemidos de placer que podían oírse.


      Ella parecía no darse cuenta de esas actividades y lo agarró del brazo con su mano enguantada. Lo miró con una sonrisa radiante y siguieron paseando por el camino lleno de personas pasándoselo en grande.


      —Es perfecto, Benedict, justo como me imaginaba que podía ser. ¿Podemos ir a escuchar a la banda y a ver las fuentes y a...?


      —Otra vez estás hablando sin ton ni son, Genevieve.


      Benedict sacudió la cabeza con resignación y se alegró de que sus dos mejores amigos no pudieran verlo. Afortunadamente, Diablo y Dante estarían muy ocupados con sus respectivas mujeres como para preocuparse por sus actividades, si no, nunca dejarían de hablar de esa infernal noche que se había preparado para sí mismo. Efectivamente, era infernal sentir tan físicamente la cercanía de Genevieve. Su capa se había abierto y podía ver la curva de sus pechos por encima del vestido de un color claro que llevaba, sus labios eran carnosos y tentadores debajo de la máscara dorada y también podía oler su delicado perfume floral. Todo ello hacía que quisiera arrastrarla entre las sombras de los arbustos para besarla, más que besarla, en vez de pasear inocentemente por los jardines.


      —Estoy muy emocionada por estar aquí con uno de los caballeros más apuestos de Inglaterra.


      Benedict entrecerró los ojos.


      —Si crees que por coquetear conmigo no vas a contestar la pregunta que te hice antes, me temo que vas a llevarte una decepción.


      Ella lo miró con rabia y el ceño fruncido.


      —¡Eres empecinado hasta ser ofensivo, Benedict!


      —Afortunadamente para ti, sí, lo soy —replicó él en tono burlón—. ¿Y bien...?


      Ella tomó aliento antes de contestar.


      —No es nada importante...


      —Entonces, te agradecería que me contaras eso tan poco importante.


      Ella suspiró.


      —Hoy me ha visitado mi hijastro.


      —¿William Forster? —preguntó él con los ojos entrecerrados.


      —Sí.


      —¿Y...?


      —Y nunca nos hemos llevado muy bien —contestó ella restándole importancia.


      —Entonces, ¿por qué se tomó la molestia de ir a visitarte?


      Él volvió a entrecerrar los ojos al notar que la mano dañada le temblaba mientras lo agarraba del brazo.


      —Soy la viuda de su padre y eso me convierte en...


      —Conozco muy bien vuestra relación, Genevieve —le interrumpió él—. Sin embargo, siempre me ha parecido que William Forster no es un hombre que se moleste con cortesías si no es en beneficio propio.


      Ella lo miró fijamente a la luz de la luna.


      —¿Lo conoces personalmente?


      —Solo conozco su fama —contestó él con una mueca de disgusto—. Sin embargo, es una fama que no hace que le tenga aprecio.


      Se acordó de las historias del duque de Woollerton que había oído contar en su club. William Forster, al contrario que él, era conocido por visitar con frecuencia los burdeles y garitos de juego más infames de Londres. Su gusto era dudoso en el mejor de los casos y repugnante en el peor.


      —A mí tampoco me ha gustado nunca su forma de ser —reconoció ella con cierto alivio—, pero la relación existe y me temo que tenemos que tratarnos con cortesía. William me visitó para comunicarme que los periódicos de mañana anunciarán su compromiso y su boda, el mes que viene, con la hija del conde de Ramsey.


      —¿Para invitarte a la boda?


      —¡Espero que no! —exclamó ella antes de poder evitarlo—. Quiero decir... —ella se soltó de su brazo cuando esquivaron a un grupo de paseantes—. Creo que William me visitó para comunicarme que, a raíz de la boda, me convertiré oficialmente en duquesa viuda.


      —¿De verdad?


      —¿Para qué iba a visitarme si no?


      —Esperaba que tú me lo dijeras...


      Ella no estaba dispuesta a contarle nada sobre William Forster.


      El recuerdo de cómo disfrutaba con las palizas que le propinó por orden de su padre la alteraba tanto que no podía pensar en eso en ese momento. Temía derrumbarse completamente y nunca lo haría en compañía de un hombre tan astuto y tenaz como Benedict Lucas.


      —No hay nada que decir. Me contó que iba a casarse y se marchó.


      —¿Nada más...?


      —¿No podríamos disfrutar del paseo por los jardines, Benedict? —preguntó ella con cierto nerviosismo.


      —¿En vez de hablar de William Forster?


      Ella lo miró con furia.


      —¡Y dejar de hablar de cualquier cosa!


      —Estoy dispuesto a abandonar la conversación sobre William Forster por el momento...


      —¡Eres muy generoso!


      —...pero no sobre lo que contestaste a la invitación de Suffolk para pasear mañana a caballo por el parque.


      —¿Estabas prestándome atención? —preguntó ella con los ojos como platos.


      —A cada una de tus insustanciales palabras —contestó él con ironía.


      Genevieve frunció el ceño con disgusto.


      —Estás siendo desagradable, Benedict.


      —Pero no soy tonto y sería muy tonto si te permitiera ir mañana, o cualquier otro día, a montar a caballo con Suffolk sin advertirte antes de que lo más probable es que te encuentres montada de otra forma muy distinta en cuanto lleguéis a la primera arboleda.


      Su rostro adquirió un aire realmente luciferino a la luz de la luna.


      —¿Todos los caballeros disponibles de la alta sociedad y de cierta edad son siempre tan... libidinosos?


      —No lo sé —él se encogió de hombros—. Solo puedo decirte lo que sé de hombres como Sandhurst y Suffolk.


      —Y al hacerlo te arriesgas mucho a superar los límites de nuestra recién iniciada amistad.


      Ella lo miró con remilgo y él sonrió con una expresión seria.


      —¿El beso que nos dimos antes no superó los límites de nuestra recién iniciada amistad?


      Genevieve se cerró la capa cuando una racha de brisa llegó desde los árboles.


      —No nos dimos un beso, ¡lo arrebataste!


      —Me extraña que pienses eso cuando recuerdo claramente que separaste los labios para que profundizara el beso...


      Ella se puso roja y, cohibida, miró alrededor para comprobar si había alguien que hubiera podido oírlos. Afortunadamente, todo el mundo parecía ocupado en pasárselo bien.


      —Reconozco que me quedé tan sorprendida que solo pude corresponder, pero eso no cambia el hecho de que tú fueras quien provocó el beso.


      Benedict se rio.


      —O de que a lo mejor esperas que... provoque otro beso o algo más que un beso antes de que termine la noche...


      Genevieve no sabía si la idea la aterraba o la entusiasmaba, aunque, a juzgar por su reacción al beso, se inclinaba por lo segundo.


      —Eres arrogante, insufrible y... —se calló cuando él volvió a reírse—. ¡No sé qué te parece tan gracioso, Benedict!


      —Tú, mi querida Genevieve —la miró con un brillo burlón en los ojos—. ¿Has creído por un solo segundo que pensar en hacer el amor contigo a la luz de la luna en Vauxhall va a hacer que me olvide de saber la respuesta que le diste a Suffolk sobre tu paseo a caballo?


      Esa tenacidad inflexible y exasperante hizo que ella quisiera ponerse a dar patadas en el suelo, pero comprendió que se haría daño en los pies con la gravilla del camino y solo pudo mirarlo con el ceño fruncido, algo completamente inútil porque él ni siquiera lo vio detrás de la máscara.


      —Que sepas que rechacé su invitación para mañana por la mañana.


      —Me alegro de saberlo.


      —Sin embargo, estoy pensando seriamente en aceptarla para pasado mañana —añadió ella en tono triunfal—. Solo rechacé la de mañana porque me imaginé que no querría levantarme temprano después de que esta noche probablemente me acueste tarde.


      Benedict la miró fijamente y se preguntó cómo era posible que una mujer con tanta experiencia pudiera ser tan ingenua en lo relativo a los caballeros de la alta sociedad. Suffolk era un apuesto libertino conocido por sus hazañas en el dormitorio y, con toda certeza, intentaría seducir a Genevieve en cuanto hubieran llegado a algún sitio que él considerara suficientemente íntimo. Sin embargo, ese podía ser el atractivo que tenía esa invitación para Genevieve...


      —¿Acertaría al pensar que un paseo a caballo a primera hora de la mañana con un apuesto caballero es parte de esa diversión y aventuras que tanto anhelas? —preguntó él en tono serio.


      —Efectivamente, Suffolk es muy apuesto, ¿verdad? —replicó ella con una mirada maliciosa.


      Benedict contuvo la desesperación que le producía la costumbre de Genevieve de agarrarse a la parte menos importante de sus comentarios.


      —Naturalmente, a mí no me atrae nada.


      —Naturalmente —repitió ella riéndose levemente.


      —Sin embargo, puedo entender que su belleza rubia podría... atraer a algunas mujeres.


      —Creo que eso podría aplicarse a cualquier mujer que tenga sangre en las venas —le corrigió ella.


      —Es posible.


      —¿Qué llevas en la cesta, Benedict? —le preguntó ella mirando la cesta que todavía llevaba él.


      La verdad era que se había olvidado de la maldita cesta del picnic. Ella conseguía que se olvidara de casi todo. Como se había olvidado del motivo que tuvo para acercarse a ella la primera vez, de la idea de utilizarla como tapadera para sus actividades encubiertas.


      —Benedict...


      Él suspiró.


      —En la cesta llevo nuestra cena y una manta donde podemos sentarnos para comerla.


      —¡Qué maravilloso es que hayas hecho algo tan romántico! —exclamó ella antes de rodearle el cuello con los brazos, de abrazarlo y de apartarse cohibida sin mirarlo a los ojos—. ¿Podemos ir a una de esas arboledas apartadas? Por favor, Benedict...


      —Si eso te hace feliz...


      Él seguía demasiado impresionado por la calidez de su abrazo como para negarle algo. No era un hombre al que abrazara la gente. Al menos, sin una... invitación previa. Y, pensara lo que pensase la alta sociedad sobre sus hazañas sexuales a lo largo de los años, esas invitaciones habían sido pocas y distanciadas entre sí.


      Genevieve, con su vitalidad y exuberancia, no había esperado a que la invitara, había actuado llevada por su naturaleza impulsiva.


      —¡Creo que es lo que más me gustaría!


      Ella sonrió con los ojos radiantes y él, que era un tonto aunque antes lo hubiera negado, quiso darle a Genevieve exactamente lo que ella quería, aunque fuese por una noche.

    

  


  
    
      Cinco


       


      —¿Esta es la hora de la noche en la que los caballeros suelen hacer... acercamientos indecentes? Genevieve lo preguntó mientras se arrodillaba en la manta para volver a meter en la cesta lo que quedaba del picnic. Una vez a la luz de los faroles que colgaban de los árboles, se habían quitado las máscaras y las capas. Era una noche de verano cálida y a lo lejos se oía la música de la banda y las conversaciones y risas de la gente. Benedict tomó una bocanada de aire antes de contestar.


      —Espero, Genevieve, que si alguna vez hago acercamientos, sea ahora o en el futuro, los consideres por lo menos medio decentes.


      Él se sentó debajo de un roble, con un brazo por encima de una de sus rodillas dobladas, y la observó con detenimiento. Ella se rio ligeramente.


      —¿Y divertidos?


      Otra vez la dichosa palabra. Él no estaba acostumbrado a pensar en su vida como algo divertido.


      —Como ya te he dicho, soy demasiado mayor como para pensar el algo tan insustancial como la diversión, Genevieve.


      —¡Bah..!. Tendrás tres o cuatro años más que yo.


      —Creo que son seis —le corrigió él con un gesto de disgusto—. Al menos, en años. En experiencia... eso es otro asunto.


      Ella le pasó las yemas de los dedos por el contorno de la mejilla y lo miró con curiosidad.


      —Has conocido mucha tristeza en tu vida, ¿verdad? Durante los años que pasaste en el ejército y... de otras maneras.


      —¿Te refieres a la muerte de mis padres? —preguntó él con el ceño fruncido—. Entonces, no creo que más que tú —añadió él cuando ella asintió con la cabeza.


      —Es posible —ella apartó la mano—. Sin embargo, yo puedo consolarme al saber que mis padres murieron juntos en el accidente de un carruaje y que Colin, mi hermano, decidió quitarse la vida.


      Una sombra de tristeza le veló el rostro.


      —¿Y tu marido? —le preguntó él con delicadeza.


      La tristeza dejó paso inmediatamente a la frialdad.


      —¡A mí me parece que tardó demasiado en morir!


      —¡Genevieve!


      Él volvió a reírse por la impresión que le causaba su escandalosa candidez.


      —Solo digo la verdad, que es lo que tú dices que te gusta.


      Ella suspiró y se sentó de espaldas a Benedict, pero no se resistió cuando él la tomó con delicadeza para que se apoyara en su pecho.


      —Muchas veces me imaginé asfixiándolo con su almohada mientras dormía y si no lo hice fue porque no sabía si el médico podría decir el motivo de su muerte cuando fuera a examinarlo. Por mucho que detestara a mi marido, me parecía que quitarle la vida no compensaba entregar la mía al verdugo.


      Esa vez, Benedict se quedó tan atónito por la sinceridad de Genevieve que ni siquiera intentó reprochárselo. Además, estaba excitado. Tenía su trasero apoyado contra la erección, sus muslos contra los de él, esos rizos pelirrojos sobre el pecho y podía ver sus pechos por encima del vestido dorado de manga larga.


      —Eres una pequeña granuja y vengativa...


      Él le tomó uno de los rizos entre los dedos y ella lo miró.


      —Según tengo entendido, tú eres quien tiene fama de buscar venganza por lo sucedido en el pasado...


      —Es posible.


      No solo tenía fama de buscar venganza por el asesinato de sus padres, había jurado que encontraría a la persona o personas responsables incluso antes de plantearse tener una vida propia. Los años que pasó en el ejército luchando por su rey y su patria y los dos que llevaba al servicio de la Corona le habían impedido llevar la tranquila vida personal que buscaban en ese momento sus dos mejores amigos.


      Genevieve resopló de una forma bastante impropia de una dama.


      —Además, si fuese una persona vengativa de verdad, me habría ahorrado muchos sufrimientos y habría apuñalado a mi esposo por la espalda en nuestra noche de bodas.


      Benedict estaba seguro de que era una historia digna de conocerse, pero no iba a obligarla a que se la contara cuando esa conversación ya le había borrado casi todo el brillo de felicidad que le iluminaba el rostro hacía unos minutos. Un brillo de felicidad que a él le gustaba compartir.


      Se movió un poco para no estar sentado detrás de ella, sino a su lado.


      —Creo que este es el momento adecuado para que un caballero haga... acercamientos indecentes —murmuró él antes de besarla en la boca.


      Genevieve se había preguntado si se habría imaginado el placer que sintió cuando él la besó antes. Desde luego, no sintió esa alegría que le aceleraba al pulso cuando el duque la besaba o la tocaba. ¡No! No pensaría en su marido en ese momento, ese momento podría ser el único de felicidad que conocería en brazos de un hombre. Mientras él la besaba, con delicadeza al principio y con avidez después, Genevieve supo que no se había imaginado nada de lo que sintió con los otros besos, que, pese al pasado, ¡disfrutaba cuando la besaba un hombre tan apasionantemente sensual como Benedict Lucas! Le acarició vacilantemente los hombros mientras él le tomaba la cara entre las manos, le recorría lenta y eróticamente los labios con la lengua, se los separaba y profundizaba el beso con la misma avidez de antes. La besó embriagadoramente y el placer hizo que le hirviera la sangre hasta abrasarle cada rincón de su cuerpo con un anhelo que hizo que se arqueara con los pechos endurecidos contra el pecho de él, moviendo sinuosamente los aterciopelados muslos sobre la dura y palpitante erección.


      —Benedict...


      Ella apartó la boca para susurrar cuánto necesitaba que no se detuviera. Él bajó los labios a su cuello y le acarició lentamente el abdomen antes de tomarle un pecho sobre la fina tela del vestido.


      —Benedict...


      Ella jadeó cuando el placer descendió como un torrente de lava desde los pechos al vientre e hizo que anhelará mucho más.


      —Benedict, por favor...


      —Deberíamos para antes de que esto llegue más lejos —gruñó él.


      —¡No!


      Genevieve abrió los ojos como impulsados por un resorte, se incorporó con una fuerza asombrosa y se giró de tal forma que Benedict fue quien quedó tumbado en la manta con ella medio encima de él.


      —No vamos a parar, Benedict —ella lo miró con los ojos resplandecientes por la pasión—. ¿No te das cuenta de que necesito esto, de que te necesito a ti?


      A Benedict le sorprendió su tajante negativa a terminar aquello, vio el gesto decidido y se quedó mudo y fascinado cuando ella empezó a desabotonarse los botones de la espalda del vestido hasta que la tela cayó y mostró la fina camisola que dejaba entrever los pechos firmes y abundantes. Se pasó la lengua por los labios. Aun así...


      —¿No te he avisado de que corres el riesgo de quemarte las alas en una situación como esta?


      —Ya estoy ardiendo, Benedict —aseguró ella con voz ronca mientras terminaba de destaparse los pechos—. ¡Estoy ardiendo, Benedict!


      Ella lo exclamó entre angustiada y fascinada. Sus palabras y sus pechos eran una tentación irresistible y a él ya no le quedaba fuerza de voluntad. Genevieve dejó escapar un gemido cuando él le tomó un pezón entre los labios y gimió más todavía cuando se lo lamió antes de introducírselo en la calidez de la boca. Cerró los ojos para disfrutar plenamente del primer placer que había sentido entre los brazos de un hombre y e introdujo los dedos entre el tupido pelo moreno de Benedict mientras se estremecía por un deseo abrasador. Notó que la mano de él le levantaba el vestido y que le acariciaba el muslo hasta alcanzar la abertura de los pololos.


      —¡No te detengas! —le pidió ella cuando sus dedos se detuvieron entre sus piernas—. Acaríciame ahí también Benedict. Dame el placer, todo el placer, que solo había soñado que existía hasta este momento contigo.


      Él no podía negarse a una mujer tan hermosa y receptiva y tampoco le quedaron dudas de que hubiera sido como hubiese sido su matrimonio con Josiah Forster, no le había proporcionado ni felicidad ni placer, el tipo de placer que él estaba tan deseoso de ofrecerle.


      Le tomó el otro pezón con la boca, introdujo la mano por la abertura de los pololos, le separó los cálidos pliegues con delicadeza y subió y bajó los dedos con un ritmo lento y sensual para acariciarle la pequeña protuberancia. Ella dejó caer la cabeza hacia atrás entre gemidos y gritó ligeramente cuando introdujo un dedo primero y luego dos en la hendidura húmeda y ardiente.


      —Benedict... ¿Qué... está... pasando...? —preguntó ella con la voz entrecortada y los ojos muy abiertos—. Ah...


      Genevieve abrió más los ojos todavía y su cuerpo se puso en tensión. Benedict notó las primeras contracciones que anunciaban el clímax. Ella se sentía dominada por la pasión y por un placer como nunca se había imaginado, que lo borraba todo menos a Benedict.


      —Sí, otra vez... —la animó Benedict mirándola como si fuera un conquistador—. Otra vez...


      Él insistía mientras esas oleadas de placer la barrían por dentro para arrastrarla a un tercer clímax devastador.


       


       


      Afrodita, Venus, Diana... Genevieve estaba acurrucada a su lado con la cabeza apoyada en un hombro y con el vestido abierto todavía, pero el dudaba mucho que alguna de esas hermosas y sensuales diosas hubiesen reaccionado a las caricias de un hombre como acabada de hacerlo Genevieve a las suyas. Se había entregado al placer sin inhibiciones y él se sentía un privilegiado porque lo había elegido.


      Sin embargo, aunque ella todavía se estremecía levemente, no estaba seguro de que estuviera tan satisfecha en ese momento.


      —Genevieve, ¿te he hecho daño en el brazo o de otra manera? —le preguntó él cuando ya no pudo aguantar más el silencio de ella.


      —En absoluto —contestó ella con la respiración entrecortada—. Además, estaba tan dominada por el placer que me olvidé por completo del brazo. Ha sido... perfecto, maravilloso, pero...


      —¿Pero?


      —Pero tú no te has... liberado.


      —No.


      —¿Quieres que yo...?


      —No.


      Él la sujetó cuando fue a ponerse de rodillas.


      —¿No...? —preguntó ella en tono casi de asombro—. ¿No estás... incómodo? ¿No quieres que yo...?


      —No —repitió Benedict tomándole la cara entre las manos—. Estoy plenamente satisfecho, Genevieve, porque tú has sentido placer.


      —Ah...


      —¿Te sorprende que un hombre disfrute tanto de darte placer que no necesite... liberarse?


      Benedict no dejaba de sorprenderla. Antes de conocerlo y de hablar con él, había oído todo tipo de historias sobre la frialdad distante de Lucifer, sobre todo, con las mujeres. Sin embargo, no había tenido nada de frío y distante al proporcionarle ese placer que ella nunca había podido imaginarse.


      —Sí —contestó ella con la sinceridad que sabía que esperaba él.


      Él sonrió enigmáticamente.


      —¿Los otros caballeros que has... conocido no se... contentaban tan fácilmente?


      —¿Otros caballeros?


      —Tus amantes anteriores...


      —Ah, claro —ella apartó la mirada de sus ojos negros—. No, ceo que no se contentaban tan fácilmente.


      ¿Otros caballeros? Hacía una semana quizá hubiese hablado con sus amigas Sophia y Pandora sobre las ventajas de que tuvieran amantes, pero en su vida solo había conocido íntimamente al aborrecible Josiah Forster y al hombre que estaba tumbado a su lado. Sin embargo, no necesitaba conocer a otros amantes para saber que Benedict tenía experiencia y era generoso. Lo miró con franqueza.


      —Si de verdad no necesitas que yo satisfaga tus...


      —No lo necesito —le interrumpió él.


      —Entonces, es posible que sea el momento de que nos marchemos.


      —Si es lo que deseas...


      Ella apartó la mirada y tragó saliva.


      —Sí, creo que sería lo mejor.


      Él la miró fijamente.


      —Genevieve, ¿te arrepientes de lo que ha pasado?


      —¡Ni por un instante! —ella volvió a mirarlo con los ojos muy abiertos—. Tienes que creerme si te digo que ha sido... el momento más placentero de mi vida.


      Benedict se rio con suavidad por la expresión tan seria de ella.


      —No soy tan vanidoso como para que te sientas obligada a halagarme.


      —No lo digo por halagarte —ella sacudió la cabeza con firmeza—. Esta noche ha sido una revelación. He gozado tanto que me temo que ya no vaya a poder... hacer el amor con nadie más.


      Él frunció el ceño ante la idea de que pudiera hacer el amor con otros hombres. Era una reacción muy natural, intentó convencerse a sí mismo, cuando tenía a Genevieve tumbada a su lado, medio desvestida y saciada. Haber hecho el amor con una mujer tan receptiva como ella había sido increíblemente satisfactorio, pero no podía permitir que esa satisfacción nublara otros asuntos de su vida. Todavía tenía su trabajo para la Corona y todavía estaba tan lejos de encontrar al asesino de sus padres como lo estaba hacía dos años, cuando dejó el ejército.


      —Como has dicho, es el momento de que nos marchemos.


      Él se levantó y se dio la vuelta para recoger las máscaras y para que ella pudiera arreglarse el vestido con un poco de intimidad.


      Hablaron poco mientras guardaban las cosas en la cesta, se ponían las máscaras, volvían a la barca y cruzaban a la otra orilla del río, donde los esperaba el carruaje de Benedict. Siguieron absortos en sus pensamientos mientras recorrían las calles oscuras camino de la casa de Genevieve.


       


       


      —¿Has disfrutado de tu visita a los jardines Vauxhall acompañada por un caballero tanto como esperabas? —le preguntó él con delicadeza, una vez en la puerta de la casa de Genevieve.


      —Tanto y más —contestó ella bajando la mirada y sonrojándose—. Sobre todo, cuando ese caballero decidió comportarse indecentemente.


      Él se rio.


      —¿Cómo iba a comportarse cualquier hombre, caballero o no, cuando está acompañado por una mujer tan hermosa y arrebatadora?


      Genevieve lo miró con el ceño fruncido.


      —¿Quién está siendo halagador ahora?


      Él arqueó las cejas burlonamente.


      —¿Has oído alguna vez que Lucifer sea halagador?


      —Que yo sepa, no —contestó ella con una sonrisa algo triste—, pero creo que he estado con lord Benedict Lucas, no con Lucifer.


      —¿Estás segura? —preguntó él con cierta sorna.


      —Muy segura.


      Él frunció el ceño por la certeza de ella.


      —¿Cómo es posible?


      —La respuesta es muy sencilla, milord —ella sonrió abiertamente—. El libertino Lucifer nunca habría rechazado mi oferta de satisfacerlo.


      Él tomó aliento por la agudeza de sus palabras. Efectivamente, Lucifer no habría rechazado el placer que le habían ofrecido los labios y las manos de Genevieve.


      —Creo que es hora de que entres, Genevieve. El vino que hemos bebido te ha llenado la cabeza con ideas absurdas


      —Ese es Lucifer —replicó ella con un brillo burlón en los ojos—. Él, al contrario que Benedict, disfruta siendo arrogante y condescendiente con el común de los mortales.


      —Lo dices como si fuesen dos personas distintas.


      —Seguramente lo diga porque creo que lo son.


      —¿Y a cuál prefieres?


      —No tengo preferencias —contestó ella con una sonrisa que le formó un hoyuelo en una de sus mejillas—. Lord Benedict Lucas es apuesto y encantador y Lucifer es sinvergüenza y maligno. Los dos son muy atractivos y creo que la emoción está en no saber cuál aparecerá en cada momento.


      Benedict sacudió la cabeza con desesperación.


      —Eres una chica absurda.


      —A lo mejor eso es lo que te parece tan... interesante de mí...


      Ella le dirigió una sonrisa burlona antes de darse la vuelta y entrar en su casa. El mayordomo cerró suavemente la puerta y él se quedó convencido de que Genevieve era mucho más que la mujer hermosa y arrebatadora que había dicho antes.

    

  


  
    
      Seis


       


      —¿Qué haces ahí sentada en la oscuridad?


      Genevieve se levantó de un salto y miró al hombre que estaba en la puerta de su sala privada. Efectivamente, estaba sola, con las cortinas cerradas y la única iluminación eran las velas del pasillo que había detrás de él. Aun así, pudo reconocer la voz y la silueta.


      —¿Qué haces tú aquí, Benedict?


      —Creo que yo lo he preguntado primero.


      Él se quedó en la puerta, como si se cerniera peligrosamente sobre ella, y Genevieve sacudió la cabeza.


      —Creo que me he olvidado de encender las velas...


      —¿Olvidado...?


      —Sí. Antes me dolía la cabeza y la luz del sol me molestaba. Al cerrar las cortinas no me he dado cuenta de que ha oscurecido.


      —Creo que estás hablando por hablar otra vez, Genevieve.


      —¡Y tú estás entrometiéndote en mi intimidad!


      —Efectivamente —él asintió lentamente con la cabeza—. Lo cual es muy interesante porque tu mayordomo me dijo que no estabas en casa...


      Ella lo miró con enojo.


      —Los dos sabemos que es la excusa que se da siempre cuando alguien no quiere recibir visitas.


      —...otra vez —siguió Benedict como si ella no hubiese dicho nada—. Ayer por la mañana vine a visitarte y me dijo lo mismo. Esta mañana, igual y ahora me lo ha repetido. Las tres veces sabía que estabas en casa.


      Ella tomó una bocanada de aire.


      —Pero, como te he dicho, no me apetecía recibir visitas.


      —¿Ninguna visita o alguna en concreto?


      El tono cortés de él no la engañó lo más mínimo. Lo conocía lo suficiente como para saber que estaba muy disgustado.


      —Ya te lo he dicho. Me dolía la cabeza.


      —¿Durante dos días?


      —¡Desde que te conozco!


      —Mejor —murmuró él con satisfacción.


      Ella lo miró con furia.


      —¿Puede saberse cómo has entrado cuando he dado instrucciones muy claras de que no quiero que me molesten?


      Él encogió sus anchos hombros.


      —Esperé a que el mayordomo bajara las escaleras después de despedirme adecuadamente y me colé en la casa para buscarte.


      Ella abrió los ojos como platos.


      —En otras palabras, eso se llama allanamiento...


      —La puerta no tenía el cerrojo...


      —Eso no es excusa para tu arrogancia.


      —Volveré dentro de un segundo.


      Él salió al pasillo y regresó con un candelabro de tres brazos que iluminaba sus ojos negros como el carbón.


      —¿Has estado llorando? —le preguntó él con firmeza.


      Sí, había estado llorando. No había hecho otra cosa desde hacía dos días.


      —Genevieve... —insistió él ante el silencio tan impropio de ella—. Espero que no estés molesta por lo que pasó la otra noche...


      —¡No! No, Benedict —replicó ella con vehemencia—. Esa noche fue y será una de las más perfectas e inolvidables de mi vida.


      —Entonces, ¿por qué has llorado? —Benedict entró en la salita y dejó el candelabro en una mesa junto a la chimenea—. Además, ¿por qué te has encerrado en casa y no has salido ni has querido recibir visitas?


      —¿Cómo puedes saber que no he salido desde hace dos días?


      —Me he ocupado de saberlo —contestó él sin inmutarse—. Como también sé que sí has recibido una visita por lo menos —él la miró con los ojos entrecerrados—. Sophia Rowlands, quien, seguramente, habrá venido para comunicarte su inminente boda con mi amigo Dante Carfax.


      —Sí.


      Genevieve estaba muy contenta por Sophia y por Pandora y, además, las admiraba porque le parecían muy valientes al casarse por segunda vez. Sin embargo, sus dos mejores amigas estaban completamente dedicadas a sus parejas y a ella no le parecía bien transmitirles su desdicha por la visita de William y su forma de tratarla. En realidad, tampoco les había contado todos los detalles de su matrimonio con Josiah Forster, pero sí habían sabido que había sido un matrimonio muy infeliz y la habían compadecido por eso.


      —Me alegro mucho de que Sophia y Pandora hayan encontrado la felicidad por fin —siguió ella haciendo un esfuerzo para parecer tranquila.


      —Peor, aun así, has estado llorando.


      —¡No por la felicidad evidente de Sophia y Pandora! —se defendió ella con indignación—. Además, ¿cómo te atreves a entrar en mi casa sin permiso para insultarme porque he llorado?


      Eso le gustaba mucho más. Prefería lidiar con una Genevieve enfurecida que con la mujer pálida y triste que se encontró en la salita. No estaba muy convencido de que esas lágrimas no se debieran en parte a lo que pasó en los jardines Vauxhall hacía dos noches. Frunció el ceño.


      —Quiero disculparme si mi comportamiento en los jardines Vauxhall te ofendió lo más mínimo.


      —¿Por qué si ya te he dicho... si ya he expresado...? —ella sacudió la cabeza con impaciencia—. No tienes que disculparte por nada. ¿Por qué ibas a disculparte cuando sabes lo mucho que disfruté?


      Benedict había pensado mucho en esos momentos durante los dos últimos días; durante esa noche que pasó en vela y su palpitante erección le recordó que había sido absurdo que le asegurara a ella que no necesitaba el alivio físico y cuando a la mañana siguiente no le permitieron visitarla. Pensó en ello incluso durante la comida en su club, durante la reunión que tuvo con Eric Cargill para comentar cómo podían aprovechar la información que habían recibido del conde francés y durante la noche siguiente. Además, le desesperó que esa misma mañana le hubieran impedido visitarla otra vez cuando sabía que Sophia Rowlands sí había estado allí.


      Había pasado todo el día pensando demasiado en ella y le había parecido inadmisible que esa tarde le hubieran dicho otra vez que no estaba en casa. Por eso decidió entrar cuando pudo hacerlo sin llamar la atención de ningún empleado de la casa. Al fin y al cabo, era un agente de la Corona y sabía moverse con rapidez y disimulo si la situación lo exigía. La miró y suavizó la expresión.


      —No tienes la nariz roja ni los ojos irritados, ¿por qué? —le preguntó él agarrándole la muñeca al verla con un color enfermizo—. Genevieve...


      —¡Benedict, por favor! —ella intentó soltarse la muñeca aunque no se la agarraba con fuerza—. ¡Me haces daño! —añadió con lágrimas en los ojos.


      Benedict la soltó inmediatamente.


      —¿Qué pasa, Genevieve? ¿Todavía te duele la muñeca?


      —Está mucho mejor —contestó ella intentando sonreír.


      —Enséñamela —le pidió él tendiendo una mano con la palma hacia arriba.


      —¡No! —replicó ella con el pánico reflejado en los ojos y escondiendo la mano detrás de la espalda.


      —Genevieve...


      —Ya te he dicho que no es nada.


      —Entonces, déjame que lo compruebe —insistió él con firmeza.


      Ella bajó la mirada, observó la mano que él tenía tendida y levantó su mano muy lentamente para posarla ahí. Benedict la miró a los ojos antes de quitar la venda que cubría todavía la muñeca.


      —¿Quién te hizo esto? —le preguntó él con rabia al ver la muñeca amoratada.


      Ella se amilanó por el tono áspero de él.


      —Ya te lo dije. Se me enganchó la manga en el picaporte y...


      —No te lo has hecho por engancharte el brazo en un picaporte.


      La miraba con furia y parecía el mismísimo Lucifer. Genevieve supo que no estaba furioso con ella, sino con quien le hubiera hecho eso. Sin embargo, también sabía que si le decía la verdad, Lucifer, no lord Benedict Lucas, se presentaría en la casa de William Forster antes de que acabara el día para darle su merecido por haberle hecho eso. Algo que a ella podría gustarle, pero que no podía permitir que sucediera. No porque no creyera que Benedict fuese perfectamente capaz de batir a ese hombre ni porque creyera que William no se lo merecía. Sin embargo, conocía muy bien a William y sabía lo pérfido y perverso que podía llegar a ser. Podría decir todo tipo de mentiras sobre ella si eso le convenía y estaba segura de que le convendría en ese caso.


      Si no había salido durante dos días había sido porque su brazo había empeorado y había esperado que mejorara antes de volver a exponerse a la mirada tan perspicaz de Benedict Lucas.


      —Como te expliqué el otro día...


      —Creo que ya hemos hablado de lo que me parece que me cuenten mentiras —le interrumpió él en un tono delicado e implacable.


      Genevieve se pasó la punta de la lengua por los labios.


      —Parece mucho peor de lo que es en realidad.


      —Lo dudo mucho —replicó él con aspereza—. Dime qué pasó y no respondo de las consecuencias si intentas mentirme otra vez, Genevieve.


      Sus ojos dejaron escapar un destello amenazante y apretó con fuerza la mandíbula. Ella se acobardó ante la furia que pudo captar en su mirada.


      —No me duele mucho.


      Él sentía una opresión en el pecho y una furia gélida en la cabeza que le impedían ver nada que no fuese la pequeña y amoratada muñeca de Genevieve. Era una muñeca muy delicada para haberla tratado con semejante crueldad.


      —Esto son señales de dedos, Genevieve —él le señaló las marcas con su dedo—. Los dedos de un hombre —añadió él en tono sombrío.


      A Genevieve se le había secado la boca, no podía tragar saliva y mucho menos replicar. Sabía que la fuerza de Benedict no estaba en someter a una mujer, sino en seducirla y complacerla, y que por eso le parecía completamente inaceptable que un hombre empleara la fuerza física.


      Si Benedict se enfrentara a William, ella no podría soportar que se enterara de la espantosa verdad de su matrimonio por boca de ese hombre detestable. Sin embargo, tampoco tenía el valor de hablarle ella de su matrimonio. Quizá lo hiciera algún día si él se lo preguntaba, pero no todavía.


      —Que me moleste más ahora que el día que me enganché... que el día que ocurrió la lesión —se corrigió ella a ver que Benedict fruncía el ceño— solo indica que es algo más que una lesión superficial.


      La verdad era que había dormido muy mal porque el dolor de la muñeca y de todo el brazo aumentaba cada minuto que pasaba.


      —¿Qué ha dicho el médico?


      —No lo he llamado.


      —¿Por qué si el brazo te duele tanto?


      No se le ocurrió llamar al médico porque nunca habían llamado a ninguno cuando Josiah le ordenaba a William que le diera una paliza por el motivo que fuese.


      —Da igual —siguió Benedict con aspereza al ver la expresión de incertidumbre de ella—. Llamaré a mi médico inmediatamente.


      —¿Qué le diré? —preguntó ella con angustia—. ¿Cómo le explicaré mi... mi lesión?


      Benedict entrecerró los ojos.


      —Con sinceridad, espero —él se acercó a la chimenea para llamar a Jenkins con la campanilla—. Aunque dudo que cualquier médico digno de ese nombre desconozca el motivo de esos moratones. Solo espero que no saque la conclusión de que he sido yo quien... ¡Ah, Jenkins...!


      Benedict se dirigió al atónito mayordomo, pero no le explicó por qué estaba allí cuando él le había impedido la entrada hacía unos minutos. En cambio, le dio algunas instrucciones y la dirección de su médico.


      —Pobre Jenkins —murmuró ella cuando el mayordomo se marchó a buscar al médico.


      —De pobre, nada —replicó Benedict mientras empezaba a ir de un lado a otro—. Si me hubiese dejado entrar ayer, tú no lo habrías pasado tan mal como lo has pasado.


      —Recibió instrucciones mías y...


      —Ya sé las instrucciones que le diste —le interrumpió él mirándola con fastidio—. Hablaremos de eso cuando te haya examinado el médico y la muñeca te duela menos de lo que te duele ahora.


      Si bien ella sabía que Benedict no debería estar allí, que sería mejor que no se mezclara en el embrollo entre William y ella, se sentía mejor que los dos días anteriores, menos... vulnerable, como si la simple presencia de Benedict hiciera que se sintiese más a salvo. Aunque sabía que no lo estaba. Además, una vez que había pasado la impresión inicial y que había contado parte de la verdad sobre la lesión, podía mirar tranquilamente a Benedict mientras esperaban al médico.


      Parecía cansado y las arrugas de los ojos y la boca parecían más profundas, como si tampoco hubiese descansado durante los dos días pasados. Sin embargo, no sería por ella, no iba a engañarse y a creer que tenía alguna importancia en la vida de Benedict. A él le parecería divertido haber... estado íntimamente con ella, pero nada más. Como sabía que si había llamado a su médico para que le examinara la muñeca, era por su sentido de la responsabilidad innato.


      Le dolía mucho, insoportablemente. Era una palpitación muy dolorosa que le había impedido descansar, física y mentalmente, durante dos días y dos noches. Antes, William se cercioraba de golpearla donde nadie pudiera ver las marcas. Eran golpes, le dolían y la humillaban, pero que no le rompían nada. Esa vez, sin embargo, no sabía si había tenido tanta suerte.


       


       


      Un temor que el médico confirmó media hora más tarde, después de examinarla minuciosamente y de confirmar que tenía roto un huesecito de la muñeca. Le dio algo contra el dolor, le vendó bien la muñeca y le hizo un cabestrillo para que sujetara el peso del brazo. Algo tan sencillo bastó para aliviarle el dolor constante y ella se sentó en una butaca junto a la chimenea mientras Benedict acompañaba al médico hasta la puerta. Cerró los ojos porque era la primera vez que no sentía dolor desde hacía bastante tiempo.


      Benedict volvió al cabo de unos minutos, miró a Genevieve y comprendió que se había quedado dormida. Al parecer, era un sueño tranquilo y profundo. Las arrugas de dolor habían desaparecido de su hermoso rostro. Él deseó poder sentirse igual de tranquilo, pero no lo estaría hasta que supiera quién le había hecho eso a Genevieve. ¿Qué hombre había sido capaz de tratar un cuerpo tan delicado con la brutalidad que, según el médico, se necesitaba para romperle el hueso de la muñeca? Para él era incomprensible que un hombre pudiera encontrar un motivo para dañar a alguien tan amable y hermoso como Genevieve, y no solo físicamente, sino hasta el punto de que le había borrado de sus expresivos ojos la felicidad y la alegría que encontraba en la vida. Estaba seguro de una cosa: no pensaba salir de esa casa hasta que ella le hubiese dicho el nombre del hombre que había hecho eso.


       


       


      Genevieve empezó a despertarse y notó, supo, que no estaba sola. Había alguien más en su dormitorio... No solo en su dormitorio, ¡en su cama! Se le revolvieron las entrañas ante la idea de que fuese Josiah. No podía soportarlo, tenía que escapar...


      —No pasa nada, Genevieve —una delicada mano le acariciaba la mejilla para tranquilizarla—. Nadie te hará nada mientras yo esté aquí.


      ¡Benedict! Era Benedict quien estaba tumbado a su lado, no era Josiah. Gracias a Dios. Josiah estaba muerto desde hacía mucho tiempo y Benedict... ¡Benedict no debería estar en su dormitorio y mucho menos en su cama! Abrió los ojos y se encontró a Benedict, a la luz de las velas, inclinado sobre ella con una expresión de preocupación tal en su rostro que a ella le dio un vuelco al corazón.


      —¿Qué haces aquí todavía?


      —Esperaba a que te despertaras, claro —contestó él con una sonrisa algo triste.


      —¿Cómo he llegado hasta aquí?


      —Te he traído yo.


      Ella frunció el ceño al no acordarse de que Benedict la hubiera llevado al dormitorio en brazos y, además, la hubiese acostado. También se fijó en que él se había quitado la levita y se había soltado el lazo. Esperaba que no la hubiese desvestido también...


      —¿Qué hora es?


      —Casi las dos.


      —¿De la mañana? —preguntó ella abriendo más los ojos—. Pero no puedes... no deberías estar a estas horas en mi dormitorio, Benedict.


      —Sin embargo, aquí estoy.


      Efectivamente, allí estaba. Aunque sabía el escándalo que se organizaría si alguien se enteraba de que lord Benedict Lucas estaba en su dormitorio a las dos de la mañana, por no decir nada de lo que haría William Forster si lo descubría alguna vez, se alegraba de saber que Benedict se había quedado con ella. Algo muy peligroso en sí mismo cuando durante todo el año de viudedad había intentado con todas sus fuerzas ser independiente y no tener miedo, dos cosas que no había conseguido durante su matrimonio con Josiah Forster. No podía ni debía depender de nadie para ser independiente y no tener miedo. Tenía que conseguirlo sola por muy tranquilizador que fuese sentir la protección de Benedict. Esbozó una sonrisa tensa.


      —Ahora, una vez que te has cerciorado de que estoy bien, tienes que marcharte.


      —¿Tengo? —preguntó él arqueando arrogantemente una ceja.


      —Sí.


      Ella se dio la vuelta para destaparse con la intención de levantarse de la cama. Afortunadamente seguía llevando el mismo vestido, pero no pudo ni sentarse con el brazo en cabestrillo.


      —Espera.


      Benedict se levantó, rodeó la cama, la ayudó a sentarse y la miró con el ceño fruncido cuando ella se puso de pie.


      —El médico dijo que no hicieras esfuerzos ni te quitaras el brazo del cabestrillo durante unos días.


      Ella lo miró con enojo.


      —¡No creo que eso incluya que no pueda usar el orinal!


      —No —Benedict sonrió por su airada réplica—. ¿Quieres que te ayude?


      —¡Claro que no! —exclamó ella sonrojándose un poco.


      —A lo mejor te resulta un poco difícil con un solo brazo...


      —Estoy segura de que lo conseguiré, ¡gracias!


      —Como quieras...


      —Deja de sonreír así, Benedict.


      Ella lo miró con furia cuando él no dejó de sonreír, se fue apresuradamente al vestidor contiguo y cerró la puerta.


       


       


      La sonrisa burlona de Benedict se esfumó en cuanto ella cerró la puerta. Se había dado cuenta del pánico de Genevieve cuando empezó a despertarse, como si temiera ver a quien estaba en la cama con ella... ¿Genevieve le tenía miedo? ¿Ese momento tan íntimo de hacía un par de noches había hecho que le temiera? Antes le había dicho que esa noche le parecía la más perfecta e inolvidable de su vida. Si no le temía a él, ¿a quién temía? La respuesta más evidente era que temía al mismo hombre que le había roto la muñeca. ¿Habría sido su amante? Quizá no le hubiese gustado verse reemplazado por él... Eso, desde luego, explicaría la reticencia de Genevieve a hablar de ese hombre. Sin embargo, nada podía explicar ni justificar que un hombre maltratara físicamente a una mujer. En el caso de Genevieve, una mujer tan pequeña y delicada que no podría defenderse de la más mínima muestra de fuerza bruta. Una fuerza bruta que, en ese caso, le había roto la muñeca. Estaba dispuesto a saber su nombre. Si no se lo decía ella, encontraría otro medio...

    

  



  

    

      Siete


       


      Genevieve estaba de un humor de perros cuando volvió a su dormitorio al cabo de bastantes minutos. Le había costado más de lo que había imaginado apañarse con una sola mano y no estaba segura de que su vestido estuviera bien arreglado o decente siquiera por la espalda.


      —Conseguiré el nombre de ese hombre, Genevieve.


      Ella vaciló levemente al mirar al otro lado del dormitorio, no por la afirmación de Benedict, sino porque él estaba tumbado en la cama con varias almohadas debajo de la cabeza y los hombros y el pelo despeinado. Se había quitado completamente el lazo y se había desabotonado varios botones de la camisa, lo que permitía ver algunos de los rizos oscuros que le cubrían el pecho. A ella le habría gustado poder mirar hacia otro lado, pero, desgraciadamente, estaba como hipnotizada por esa sensualidad masculina tan descarada.


      —Pareces tan cansado como yo, Benedict —comentó ella en un tono defensivo.


      —Son más de las dos de la mañana —replicó él con una sonrisa burlona.


      —Una hora a la que tú y muchos de tus amigos empezáis vuestras actividades nocturnas en vez de terminarlas.


      —Es verdad —reconoció él cruzándose un pie por encima del otro—. El nombre, Genevieve.


      —¿Hay algún motivo concreto para que estés tan cansado? —preguntó ella sin hacer caso de la pregunta de él—. ¿Has avanzado algo en tus indagaciones sobre tus padres, Benedict?


      Ella, asustada, abrió más los ojos cuando él bajo las botas al suelo con un gesto de impaciencia y se sentó. Era muy, muy viril. Vestido con su refinamiento habitual y con ese aspecto peligroso y sombrío, conseguía que se aceleraran los corazones de todas las mujeres que había en una habitación con solo entrar en ella. Sin embargo, en ese momento, con solo una camisa blanca, un chaleco plateado, el cuello a la vista y los pantalones negros que se le ceñían a los muslos, cortaba la respiración. En realidad, ella no recordaba haber tomado aliento desde que lo miró al entrar en el dormitorio. Tomó una bocanada profunda.


      —Perdona si he preguntado por algo que te parece demasiado personal para hablarlo con una mujer que es casi una desconocida para ti...


      —No sigas, Genevieve —le interrumpió él en un tono delicado pero más amenazante aún por eso—. Mi reticencia a hablar de los avances o falta de avances en lo relativo al asesino de mis padres no tiene nada que ver con lo mucho o poco que te conozca... y te conozco mucho. Íntimamente. Tanto por dentro como por fuera. ¿Te ha quedado claro?


      Su mirada era tan negra e implacable que ella no pudo mirar a otro lado y se sonrojó al recordar aquella intimidad.


      —Muy claro.


      —Perfecto. No hablo del asunto contigo ni con nadie porque no hay nada que decir. No hay ninguna pista nueva. Nada. Mi padrino lo investigó minuciosamente en su momento y no hay nada nuevo que pueda explicar por qué murieron ni quién los mató.


      —Lo siento —se disculpó Genevieve con una mueca de dolor.


      —No más que yo.


      —¿Hablaste con los sirvientes? Son mucho más perspicaces de lo que nos pensamos y...


      —Genevieve, agradezco tus esfuerzos para distraer mi atención, pero no se me distrae fácilmente de mis objetivos. Conseguiré el nombre del hombre que te hizo daño y lo conseguiré ahora.


      Genevieve sabía que era tan obstinado como ella. Benedict, por motivos distintos, claro, era fuerte y tenía confianza en sí mismo. La obstinación de Genevieve para no ceder a la exigencia de Benedict era porque no quería que se enfrentara a William. Sabía que su lengua afilada podía ser tan letal como decían que podía serlo con la espada y la pistola y que podía salir victorioso de cualquier enfrentamiento entre los dos, pero William Forster no se sometía a ningunas reglas que no fuesen las suyas.


      —¿Es posible que Suffolk y tú os conozcáis más de lo que dijiste antes?


      Genevieve lo miró inexpresivamente.


      —¿Te refieres a Frederick St. James, conde de Suffolk...?


      —Evidentemente, no fue él.


      El tono de asombro de Genevieve fue suficiente para convencerlo de que se había equivocado completamente. Benedict se levantó.


      —Genevieve, todo sería mucho más sencillo si me dijeras el nombre de ese hombre.


      —No puedo —replicó ella sacudiendo la cabeza con vehemencia.


      Él la miró con los ojos entrecerrados. Algunos rizos pelirrojos se le habían escapado de las horquillas y le caían a lo largo del cuello y estaba pálida como la cera a pesar de las cuatro horas que había dormido antes. Las mismas cuatro horas que él había pasado tumbado a su lado y observándola mientras dormía, apreciando lo joven y delicada que parecía cuando sus ojos azules no brillaban como ascuas ni se manifestaba su espíritu combativo.


      —¿Sigues amándolo? —preguntó él.


      —¿Cómo dices? —preguntó ella con los ojos como platos.


      —No se me ocurre otro motivo para que una mujer defienda a un amante pasado del actual.


      ¿Benedict era su amante? Hacía dos noches la había besado, la había acariciado íntimamente y le había proporcionado una placer inconmensurable, pero ¿eso lo convertía en su amante? Al parecer, Benedict creía que sí... Ella negó con la cabeza.


      —¿Cómo iba a amar a alguien que me ha hecho daño?


      —No tengo ni idea —Benedict hizo una mueca irónica—, pero te aseguro que algunas mujeres lo hacen. No he estado enamorado y no sé qué se siente, como tampoco sé qué hace el corazón de una mujer para elegir al hombre sobre el que depositar ese sentimiento.


      Estaba diciéndole que no confundiera el deseo que le mostró con ese sentimiento y que la preocupación que sentía por ella en ese momento solo quería indicar que nunca se plantearía nada aparte de ser su amante. Lo cual era exactamente lo que tenía que suceder. Ella, al contrario que Sophia y Pandora, no tenía la más mínima intención de enamorarse, y mucho menos de volver a casarse, naturalmente.


      —Sin embargo, me han dicho que la línea que separa el amor del odio es muy fina y, evidentemente, tú no has cruzado esa línea todavía en lo que se refiere a tu antiguo amante —siguió él arqueando una ceja con frialdad.


      Genevieve se quedó muy quieta mientras asimilaba lo que Benedict le había dicho. ¿Creía de verdad que un antiguo amante le había hecho eso? ¿Creía que un hombre al que amaba le había hecho eso al enterarse de que tenía una aventura con Benedict y que ella no decía nada para protegerlo? La idea era ridícula. Las mujeres no eran tan necias como para seguir amando a un hombre que las trataba con tanta crueldad y desprecio. Ella, desde luego, no había sentido nada parecido por Josiah Forster. Sin embargo, ¿no era preferible para todos los implicados que Benedict creyera que ella era una de esas mujeres a que supiera que quien la había maltratado era su cruel y despiadado hijastro? El hijastro que la había amenazado con volver a maltratarla si daba motivo de escándalo antes de que él se casara con Charlotte Darby.


      —¿Acabaste tú con la relación o fue él? —le preguntó Benedict mirándola fijamente.


      Ella sacudió ligeramente la cabeza sin mirarlo a los ojos.


      —Yo fui... quien cortó esa relación concreta.


      —Al menos, ¡tuviste el buen juicio!


      Ella lo miró con un brillo en los ojos por su evidente desdén.


      —¡No parece que me haya servido de mucho!


      Benedict hizo una mueca de disgusto.


      —Seguramente, porque aunque hayas dado por terminada la relación... íntima, también has permitido que él siga en tu vida.


      —Yo... —ella tomó una bocanada de aire—. Podríamos hablar de otra cosa, Benedict?


      —Si es lo que quieres... —contestó él apretando los labios con disgusto.


      —Lo es.


      —Entonces, hablaremos de otra cosa, por el momento. En realidad, hay algo más que me gustaría comentar contigo. El motivo por el que vine ayer y he vuelto hoy es preguntarte si me acompañarías a Carlton House dentro de dos noches —él recogió la chaqueta que había dejado en la silla—. Naturalmente, dadas las circunstancias, entendería que rechazaras la invitación —añadió él mirándola con unos ojos desafiantes.


      —¿Carlton House...? —preguntó ella con emoción.


      Benedict asintió con la cabeza.


      —El príncipe regente me ha invitado, con una acompañante, a cenar con él. Debo advertirte que no será una cena... protocolaria —él hizo una mueca de censura—. Creo no puede decirse que ninguna de sus cenas lo sea.


      Ella no supo qué decir ni por qué Benedict la invitaba cuando, evidentemente, creía que ella seguía enamorada de otro hombre, del hombre que le había roto la muñeca. Sin embargo, Carlton House... Había vivido durante casi todo su matrimonio en el campo y luego había estado otro año de luto. Además, las semanas que llevaba de la temporada, aunque había disfrutado, no habían incluido una cena con el príncipe regente en Carlton House. Naturalmente, el príncipe era muy impopular en esos momentos y tenía fama de ser un libertino incorregible, que celebraba fiestas demasiado espléndidas que la mayoría de la gente no aprobaba después de tantos años de guerras contra Napoleón y de las privaciones que habían originado... para todo el mundo menos para el príncipe regente, al parecer. Sin embargo, ella había oído tantas historias sobre esas fiestas rebosantes de excesos y depravación...


      —¿Sigo estando invitada?


      Él inclinó la cabeza con arrogancia.


      —Si no te impresionas fácilmente y no te duele el brazo para entonces...


      Ella se ocuparía de que no le doliera aunque tuviera que tener el brazo en cabestrillo durante dos días.


      —Entonces, estaría encantada de acompañarte a la cena en Carlton House. Gracias por invitarme.


      Benedict se puso la chaqueta, se estiró los puños de la camisa y la miró con una expresión enigmática.


      —¿Y si tu antiguo amante se entera de que has pasado esa noche en público conmigo?


      Ella entrecerró los ojos con recelo al ver la mirada desafiante de Benedict.


      —Esperas que ocurra eso. Como sabes que busco diversión y aventuras, me has tentado con la idea de ir a Carlton House para que ese hombre salga a la luz si se entera de que he pasado otra noche contigo.


      —¡Tu inteligencia es una de las muchas cosas que admiro de ti, Genevieve! —él inclinó la cabeza—. Aunque espero que la novedad de acudir a Carlton House no sea lo único que te tienta de pasar una noche conmigo.


      —No intentes despistarme con tus provocaciones, Benedict.


      Él esbozó una sonrisa irónica.


      —Como he dicho, inteligencia además de belleza. Efectivamente, como has adivinado, hay distintos caminos para que encuentre la respuesta que busco.


      Ella sacudió la cabeza lentamente.


      —Eres...


      —No, Genevieve, nada de insultos —Benedict cruzó el dormitorio y le dio unos golpecitos en la punta de la nariz—. Acepta que soy más ladino que tú y ya está.


      Era mucho más ladino de lo que ella había podido imaginarse y, evidentemente, había llegado a conocerla muy bien durante esos días. Sin duda, William Forster podía enterarse fácilmente, pero ella no podía dejar escapar la ocasión de ir a Carlton House con Benedict y de cenar con el príncipe regente en persona. Lo miró con admiración.


      —Eres un hombre muy perverso, Benedict Lucas.


      Él sonrió burlonamente.


      —Como muchos otros han comprobado antes que tú.


      Ella estaba convencida de eso, como de que la mayoría, si no todas, eran mujeres. Benedict se había comportado muy perversamente con todas las mujeres de su vida y, con toda certeza, seguiría haciéndolo en el futuro. Era parte de su atractivo... Solo parte, naturalmente, porque también era un hombre de contradicciones fascinantes. Estaban el Lucifer frío, distante y de una sensualidad peligrosa y el indolentemente encantador Benedict, aunque igual de peligroso. En cualquier caso, ella reconocía que esas contradicciones le parecían tan fascinantes como les habían parecido a muchas mujeres antes que a ella. Por eso, William Forster podía molestarse todo lo que quisiera, pero ella no iba a renunciar al placer de estar con Benedict o con Lucifer.


      —¿Cómo debo vestirme para esa cena en Carlton House?


      —Si quieres agradar al príncipe, no te vistas —contestó Benedict lentamente—. Si quieres agradarme a mí... Ponte muy guapa.


      Genevieve se rio de emoción.


      —No sabes cuánto me apetece.


      Él sí lo sabía solo con mirarla a los ojos y con ver el arrebol de sus mejillas. Solo esperaba estar al lado de ella, o muy cerca, cuando sus esfuerzos por desenmascarar al malnacido que le había roto la muñeca dieran frutos.


       


       


      —No hace ninguna falta que me des de comer de una forma tan descarada, Benedict. Todo el mundo está mirándonos, entre ellos, el príncipe regente.


      Genevieve lo miró cohibida mientras él sujetaba un tenedor con capón a unos centímetros de su boca. Benedict estaba sentado al lado de ella en la larga y ruidosa mesa del príncipe. Había otra media docena de mesas distribuidas por la habitación para atender al centenar de invitados que se amontonaba en el comedor de Carlton House. Como le había advertido Benedict, era una reunión de excesos y varios hombres y mujeres se prodigaban con intimidades más propias de un dormitorio. Como acababa de comentar Genevieve, el príncipe los miraba muy a menudo. Benedict lo conocía lo suficientemente como para saber que si bien ya no era el hombre delgado y apuesto que fue, el príncipe sí seguía siendo afable y encantador y que su ojo con las mujeres era tan sagaz como siempre. Para su profundo enojo, la calidez del saludo del príncipe le había indicado que consideraba a Genevieve una mujer muy hermosa.


      —Que miren —replicó Benedict con desdén y sin apartar el tenedor.


      Decir que ella se sentía intimidada por todo lo que la rodeaba sería decir muy poco. Carlton House podía ser algo más pequeña de lo que ella se había imaginado para ser la casa del príncipe regente, pero esa habitación y las que habían cruzado camino del comedor estaban elegante y espléndidamente decoradas, aunque su opulencia no encajaba con el gusto de Genevieve, que era más discreta. El comedor estaba repleto de obras de arte, tanto en las paredes como encima de la mesa porque había tartas y pasteles muy refinados. Las mesas tenían candelabros de plata, una cristalería finísima y una cubertería que resplandecía a la luz de las docenas de lámparas que colgaban de techo. Era evidente que no se había reparado en gastos aunque era una de las reuniones más íntimas del príncipe.


      Sin embargo, lo que más la intimidaba eran las personas sentadas a las mesas. Los invitados eran una mezcla de lo más elevado de la sociedad con clases algo más bajas, que, sobre todo, eran mujeres. Los vestidos de estas, que en algunos casos dejaban los pechos al aire y en otros eran casi transparentes, indicaban que no eran unas damas en absoluto. Aunque también había algunas damas de la flor y nata de la sociedad y la mayoría estaban acompañadas por caballeros jóvenes que no eran sus maridos. Era fascinante y escandaloso ver a tantos hombres y mujeres de la alta sociedad, que ella solo solía encontrarse en salas y salones de baile muy ceremoniosos, entregándose a todo tipo de intimidades con otras damas y caballeros que no tenían nada que ver con ellos. En cuanto al príncipe regente... Antes, cuando Benedict la presentó, él, sin disimulo, le besó la mano enguantada durante más tiempo del normal mientras la miraba con un brillo en los ojos. Era corpulento, tenía la cara roja y ya no era joven, pero debió de haber sido apuesto y conservaba cierto aire jovial bastante atractivo.


      —El propio príncipe me ha aconsejado que cuide de ti —le recordó Benedict con ironía.


      Efectivamente, lo había hecho y, además, había mostrado una preocupación que le había parecido sincera por su brazo herido.


      —Pero no creo que quisiera decir que me dieras de comer —replicó ella.


      —Es mucho menos escandaloso que las cosas que están haciendo otros en esta misma mesa.


      La cantidad de alcohol que había bebido y la cantidad de comida que había comido estaban surtiendo efecto. Las risas y las conversaciones eran atronadoras y un caballero, en el extremo opuesto de la mesa, se había desabotonado los pantalones para, según él, mostrarle una herida de guerra a la dama que tenía al lado. Otro caballero se había metido debajo de la mesa y acariciaba los muslos de la dama que estaba sentada al lado de Benedict mientras ella no dejaba de conversar con el hombre que tenía a su derecha. Benedict sabía que, para ser una fiesta del príncipe regente, todavía no era ni la mitad de licenciosa de lo que sería más tarde. Aun así, se arrepentía profundamente de haber llevado a Genevieve a una cena así. Por mucho que ella intentara fingir que era una duquesa, viuda y sofisticada, sus ojos como platos y su expresión de asombro indicaban lo contrario.


      —No debería haberte traído.


      Benedict se dejó caer contra el respaldo de la silla. Su intento de inclinarse hacia delante para darle de comer y así evitar que viera algunos de los peores excesos había sido infructuoso cuando la pareja que tenían delante empezó a... sabría Dios lo que estaban haciendo.


      —Creo que ha llegado el momento de que nos marchemos.


      —¿Por qué, Benedict? ¿Estás incómodo por lo que hacen nuestros compañeros de mesa? —le preguntó Genevieve con un brillo burlón en los ojos azules.


      Él entrecerró los ojos.


      —No te alegres tanto de que eso pueda ser verdad, Genevieve, o yo también desapareceré debajo de la mesa para incomodarte a ti.


      —¿Incomodarme...? —preguntó ella con curiosidad.


      Él resopló.


      —No creo que esta... compañía sea completamente adecuada para ti.


      Ella abrió los ojos con inocencia.


      —No podemos marcharnos a mitad de la cena. ¿No se ofendería el príncipe?


      Benedict frunció el ceño.


      —Tienes razón, claro. No podemos marcharnos sin despedirnos y él se opondrá.


      Él miró alrededor y se preguntó si las diversiones del príncipe eran siempre tan escandalosas. Sabía que lo eran, pero nunca se había dado cuenta, hasta que estuvo acompañado por Genevieve.


      Además, todavía no había conseguido hablar con el caballero que Eric Cargill le había ordenado que conociera y que era el único motivo por el que había aceptado la invitación del príncipe regente.


      Sin embargo, no sabía si lo haría porque tendría que dejar sola a Genevieve mientras hablaba con ese hombre. Otros caballeros, aparte del príncipe, la habían mirado como si fuese un bocado delicioso que querían devorar. Si había algún hombre que fuese a devorar a Genevieve esa noche, iba a ser él mismo.


      Toda esa noche se había convertido en una frustración y en un fastidio físico para él, quien estaba molesto por la presencia de Genevieve a su lado desde que lo saludó en su casa. Estaba muy hermosa con su vestido de satén color limón que hacía que su piel pareciera tan blanca y traslúcida como las perlas que volvían a adornarle el pelo.


      Sus ojos resplandecían por la emoción y tenía las mejillas arreboladas. En cuanto a la risa que nunca abandonada esos deliciosos labios mientras le daba de comer... Eran los mismos deliciosos labios que anhelaba sentir alrededor de su palpitante miembro, que cada vez le presionaba más los pantalones. Además, lo que hacían alrededor no facilitaba las cosas.


      —Pareces nervioso, Benedict... —Genevieve le puso una mano en el tenso muslo—. ¿Puedo hacer algo para aliviar tu desasosiego?


      Si hubiese sido otra mujer, él habría sabido que esa pregunta era una insinuación, pero, hecha por Genevieve, solo podía ser lo que parecía: preocupación por la expresión alterada de su rostro. Tomó una bocanada de aire.


      —No creo que a nadie vaya a importarle que salgamos a tomar el aire a la terraza mientras traen el siguiente plato.


      Benedict tiró la servilleta sobre la mesa y se levantó, lo cual permitió que ella viera claramente la protuberancia de sus pantalones.


      Ella lo miró con los ojos entornados.


      —¿Estás seguro de que lo que necesitas es tomar el aire, Benedict?


      Era posible que se hubiera equivocado y que el comentario de antes hubiese sido una insinuación... Tenía la mandíbula tan apretadas que corría el peligro de partirse los dientes.


      —Creo que un poco de aire fresco será suficiente, para empezar.


      Ella dejó la servilleta cuidadosamente doblada sobre la mesa y se levantó lentamente.


      —¿Y para terminar...?


      —Eso, mi querida Genevieve, dependerá completamente de ti.


      La agarró con firmeza del codo del brazo dañado, cruzaron el comedor y salieron por las puertas acristaladas, que estaban abiertas para intentar que la habitación no se calentara demasiado. Evidentemente, eso no había dado resultado en el caso de Benedict, quien estaba más que caliente por las ganas de volver a hacer el amor con Genevieve.


    


  



  
    
      Ocho


       


      Mientras salían, ella no sabía bien qué sentía con más intensidad; si nerviosismo por estar a solas con Benedict en la terraza o ganas de reír por la evidente incomodidad de él. Incomodidad porque ella había presenciado el escandaloso comportamiento de algunos invitados a la cena y por su erección manifiesta. Estaba segura de que era el motivo para que Benedict hubiera querido escapar del comedor y así tomarse unos minutos de respiro. Además, el último comentario que le había hecho él confirmaba que era...


      —Confío en que no vaya a reírse, señora.


      El tono de Benedict fue la perdición de Genevieve, quien soltó la carcajada que había estado conteniendo desde que se levantaron de la mesa.


      —Lo siento mucho, Benedict.


      Ella consiguió dominarse lo suficiente como para mirarlo a la luz de los cientos de velas que iluminaban el comedor. Sin embargo, volvió a reírse por la expresión de aristocrática arrogancia con la que la miró.


      —Supongo que me perdonarás si considero que tus disculpas no tienen nada de sinceras —murmuró él.


      —Lo eran, de verdad que lo eran —ella tuvo que hacer un esfuerzo enorme para contenerse otra vez—. El comportamiento de algunos invitados es... tremendo.


      —Si quieres insinuar que mi lamentable estado se debe a que he visto lo que hacen...


      —No, Benedict —ella lo agarró del tenso antebrazo y lo miró con timidez—. De verdad que no quería insinuar eso.


      Él resopló con fuerza.


      —Genevieve...


      —¿Benedict...?


      Él apretó la mandíbula.


      —¿Sabes lo cerca que estoy de arrastrarte a algún sitio y de tomarte rápida y desenfrenadamente, pero, espero, a satisfacción de los dos?


      Genevieve dejó escapar un grito por su franqueza.


      —¡No te atreverás, Benedict! —exclamó ella pasándose la punta de la lengua por los labios.


      —¿No...? —preguntó él cerrando los ojos y pasándose una mano por ellos.


      —¿Lo harías...?


      Él apartó la mano, pero no abrió los ojos.


      —En estos momentos, lo único que deseo es estar a solas contigo y, a ser posible, con una cama cerca para hacer bien la faena.


      —¿La «faena», Benedict...?


      Genevieve tuvo que apretar los labios con todas sus fuerzas para no reírse. No de Benedict, sino por la euforia de saber que el deseo por ella, Genevieve Forster, era lo que había derribado las defensas de ese caballero tan guapo hasta el punto de que el gélido y legendario dominio de sí mismo de Lucifer pendía de un hilo. Saber eso la tentaba a enterarse de más cosas.


      Él volvió a resoplar sonoramente y la miró.


      —¿Sabes de cuántas maneras y en qué posiciones haría el amor contigo en este momento?


      —No —contestó ella con sinceridad, porque no sabía cuántas maneras y posiciones había de hacer el amor—, pero parece... interesante.


      Él volvió a apretar la mandíbula con fuerza.


      —Estás jugando con fuego, Genevieve.


      Efectivamente, ella lo sabía y era algo asombroso porque la mayoría de la alta sociedad creía que lord Benedict Lucas, Lucifer, era un caballero frío que no sentía nada. Sin embargo, confiaba en él como no había confiado en ningún hombre.


      —¿Preferirías que no lo hiciera...?


      —¡No! ¡Es posible que nadie se dé cuenta si nos concedemos unos minutos de intimidad!


      La tomó entre los brazos con cuidado de no tocarle el brazo dañado, la estrechó contra la erección y bajó la cabeza para besarla en la boca. Sabía a vino y miel, sus labios eran suaves y estaban entregados, pero eso no sofocaba su deseo, al contrario, lo aumentaba hasta el punto de que podía notar las palpitaciones apremiantes de su erección. Dejó escapar un gruñido cuando notó que ella introducía las manos entre su pelo y separaba los labios para que profundizara el beso. Era el cielo y el infierno a la vez. El cielo porque había anhelado besarla desde que la vio cuando fue a recogerla y el infierno porque, evidentemente, la terraza de Carlton House no era sitio más indicado para hacer el amor con ella tan plenamente como querría. ¿Querría? No había condicionales en ese momento. La sensualidad y viveza de Genevieve habían demolido sus defensas tan definitivamente que no le quedaba fuerza de voluntad para resistirse a nada en ese momento, solo quería seguir besándola y disfrutar de la delicadeza del pecho que tenía en la mano.


      Genevieve dejó de respirar en cuanto notó la calidez de la mano de Benedict, que le acariciaba el pecho antes de pasarle el pulgar por el pezón endurecido con unos movimientos lentos y rítmicos que le despertaban unas palpitaciones parecidas entre los muslos. Un anhelo que, aunque desconocido para ella hasta que conoció a Benedict, sabía que él podía conseguirlo, que ya lo había conseguido varias veces hacía cuatro días con solo pasarle el pulgar por el leve abultamiento que tenía entre los rizos pelirrojos de su pubis.


      —Siento haberle hecho esperar... ¡Ah! Discúlpeme por mi interrupción... No sabía... Yo... Espero que acepten mis disculpas...


      Genevieve se había apartado precipitadamente de Benedict en cuanto oyó a otro hombre con cierto acento extranjero. También se alegró de estar de espaldas a él y de que no pudiera ver su rubor ni la mano de Benedict, que seguía acariciándole el pecho. Benedict dejó escapar un gruñido en voz baja y apoyó la frente en la de ella.


      —Siento haber estropeado nuestra noche —murmuró él de forma que solo ella pudiera oírlo.


      Genevieve también lamentaba que hubieran interrumpido tan bruscamente su encuentro.


      —La noche no ha terminado todavía, Benedict —replicó ella en un susurro.


      Él cerró los ojos un instante antes de abrirlos otra vez.


      —Me temo que sí ha terminado por el momento. Te propongo que te disculpes y te retires al cuarto de baño de mujeres mientras yo atiendo a este bufón maleducado.


      Genevieve se rio en voz baja.


      —Por favor, intenta ser cortés con él.


      —Entonces, ¿no puedo estrangularlo? —preguntó él con una ceja arqueada.


      —Eso creo. Sobre todo, si tenemos en cuenta dónde estamos —ella lo miró con un brillo burlón en los ojos—. Ni el príncipe regente podría perdonar un asesinato cometido en su propia terraza.


      Benedict la soltó antes de erguirse a regañadientes.


      —Me reuniré contigo en el comedor dentro de unos minutos.


      —Eso espero.


      Ella le dirigió una última y elocuente mirada antes de darse la vuelta, de inclinar la cabeza arrogantemente al desconocido y de volver al comedor. Benedict entrecerró los ojos para mirar al hombre que estaba ligeramente cubierto por las sombras de la casa.


      —Creo que tiene cierta información para mí, monsieur.


      —Espero no haber interrumpido un momento... crucial.


      —No espera tal cosa, Devereux, si no, no nos habría interrumpido. Dígame lo que tenga que decirme y márchese.


      —Sus... prisas por volver con la dama son...


      —¡Ni ahora ni en el futuro hablaremos de la dama que acaba de marcharse! —le interrumpió Benedict con una ira evidente.


      —Es muy hermosa...


      —¡Y no es de su incumbencia en absoluto! —los ojos de Benedict resplandecieron con un destello negro e implacable—. ¿Le ha quedado claro?


      —Naturalmente —aceptó el otro hombre inclinando la cabeza burlonamente.


      —Entonces, no sé a qué espera.


      Benedict tenía que tratar con esos traidores a sus propios países para proteger al suyo, pero no tenía que respetarlos por ello. Además, como había dicho Devereux, tenía prisa por volver con su dama.


       


       


      —Llevas muy callado desde hace unas horas, Benedict.


      Benedict miraba pensativamente por la ventanilla del carruaje. Estaba despuntando el alba y por las calles desiertas de Londres solo había algunos juerguistas como ellos que volvían a sus casas y las primeras carretas que empezaban a repartir mercancías por los comercios.


      El comentario de Genevieve era muy merecido. Efectivamente, había estado muy silencioso y pensativo desde su conversación con Devereux. No era de extrañar puesto que, según el francés, Napoleón seguía tramando la que parecía imposible escapatoria de la remota isla de Santa Helena. Benedict, como siempre, le transmitiría la información a Eric Cargill para que actuara en consecuencia. Empezaba a estar cansado de ese secretismo constante, de esa interminable riada de información sobre las maquinaciones de Napoleón para escapar de su reclusión, que, aunque parecía imposible, no podía desdeñarse. Sonrió fugazmente a Genevieve.


      —No sé qué hace el príncipe para aguantar festejos tan largos. Yo estoy agotado solo por haber asistido.


      —Ha sido tan apasionante como me esperaba que fuese —comentó ella con una sonrisa soñadora.


      Él sonrió con indulgencia por el brillo de felicidad que captó en los ojos de ella.


      —Entonces, considero que mi aburrimiento ha merecido la pena.


      Genevieve lo miró con unos ojos maliciosos.


      —Estoy segura de que ni a ti ni a ninguno de los demás caballeros os pareció tan aburrido que la hermosa condesa de Montgomery decidiera que tenía demasiado calor y empezara a desvestirse completamente.


      —Efectivamente, tiene un cuerpo... ¡Ay! ¡No hacía falta que me pellizcaras, Genevieve!


      —Ni tú deberías comentar los... encantos de una dama cuando estás con otra —replicó ella con las cejas arqueadas burlonamente.


      —No sé qué tiene de malo si no la tocas...


      —Pregúntaselo al muslo que te he pellizcado.


      Esas provocaciones divertidas, como solía ocurrir cuando estaba con Genevieve, eran algo desconocido para él en su trato con las mujeres. Él solía ser sarcástico y punzante más que bromista y esa experiencia, aunque algo ajena a él, le parecía tan estimulante como la propia Genevieve.


      —Tienes razón —reconoció él con gesto serio—. Cuando la duquesa se inclinó para quitarse las medias le vi una chicha... ¡Ay! ¡Mi muslo va a tener tantos moratones como tu muñeca antes de que termine la noche!


      —¿Quieres que la noche termine ya, Benedict?


      —¿Qué quieres decir...?


      Repentinamente, se sintió muy cohibida. Había sido una noche mágica para ella. Le habían presentado al príncipe regente y había recibido sus halagos, había visto la opulencia en la que vivía, había observado la mezcla deslumbrante y extraña de invitados y todos sus excesos y había disfrutado con la copiosa cena del príncipe, tanto gastronómica como visualmente.


      Sin embargo, lo mejor de todo había sido que había pasado la noche al lado de Benedict, algo que cada vez le gustaba más. No solo era un hombre íntegro que jamás la sometería a la violencia física que había sufrido durante los siete años anteriores, sino que también era divertido y atento, pero no agobiante. Una mirada de sus ojos negros como el carbón había bastado para disuadir a todos los caballeros que habían intentado acercarse a ella durante la noche. También era el hombre más apuesto de Inglaterra, para ella.


      Se había sentido muy orgullosa y complacida de estar a su lado, de haber sido la elegida por él, para envidia de otras muchas invitadas, que a él lo habían mirado con admiración y a ella con el ceño fruncido. En cuanto a los besos que se dieron en la terraza...


      Se estremeció solo de recordarlos y por lo mucho que deseó que no los hubiesen interrumpido. Aunque quizá no hubiese sido adecuado seguir sus escarceos en casa del príncipe regente, a pesar del licencioso comportamiento de algunos invitados. Aun así, se sintió algo cohibida por haber expresado en voz alta que podrían seguir en ese momento...


      —Había pensado que quizá pudieras acompañarme a beber algo caliente. Hay algo que me gustaría comentar contigo —añadió ella en cuanto vio que él fruncía el ceño.


      —Ah...


      —Sí.


      Ella bajó las pestañas para que Benedict no pudiera captar su decepción porque no había aceptado inmediatamente su insinuación de seguir lo que habían empezado antes.


      —Es... Me preocupó algo que me dijiste hace dos días de la investigación sobre la muerte de tus padres.


      —¿Por qué no lo has comentado a lo largo de la noche?


      Ella se encogió de hombros bajo su elegante capa.


      —Yo... bueno, no es nada urgente, solo es algo que me gustaría comentar contigo más detalladamente la próxima vez que pudiéramos hablar en privado.


      —Entiendo.


      ¿Benedict lo entendía y al no contestar estaba indicándole que no le interesaba retomar lo que habían empezado en casa del príncipe? Ella no tenía experiencia y no podía contestarse esa pregunta.


      Se prometió y se casó antes de que terminara su primera Temporada y no tuvo la ocasión de entender la forma de pensar y actuar de un verdadero caballero.


      Colin, su hermano, fue claro con ella desde la infancia, naturalmente, pero Josiah y William Forster no contaban como caballeros. Fuera cual fuese el motivo, la reacción gélida de Benedict era muy poco halagadora para su frágil seguridad en sí misma.


      —Naturalmente, yo entenderé que no te parezca el momento indicado para mantener esa conversación.


      Benedict no se creyó ni por un momento que fuese tan comprensiva, había captado por su tono que estaba más que molesta porque no había aceptado inmediatamente su invitación a beber algo caliente o lo que fuese.


      En circunstancias normales habría estado encantado de aceptar porque esa frustración física constante estaba empezando a desesperarlo, pero... Siempre había un pero cuando sus actos dependían del trabajo secreto que hacía para la Corona y esa noche, a pesar de lo bien que se lo había pasado Genevieve, él había tenido que estar en cierto sitio a cierta hora para recibir una información vital.


      Cuando le pidió a Genevieve que lo acompañara, se dijo así mismo que así satisfarían unas necesidades mutuas. En ese momento, el problema era qué hacer con la información. Devereux había insistido en que la transmitiera lo antes posible a las autoridades competentes, Eric Cargill, en ese caso. Él sabía que ya se había retrasado varias horas que podían ser cruciales, pero se había quedado en la fiesta mucho más tiempo del necesario porque había querido que Genevieve la disfrutara hasta el final. Era muy tentador retrasar la entrega de esa información unas horas más, horas que podría pasar haciendo el amor con Genevieve, aunque sabía en conciencia que no podía...


      —Esta mañana tengo que hacer otra cosa, pero estaría encantado de volver más tarde...


      —Claro —Genevieve adoptó una expresión de cortesía forzada muy distinta a la maliciosa de hacía unos minutos—. Me temo que hoy me pasaré casi todo el día dormida, pero, si encuentras un hueco, quizá puedas pensar en visitarme mañana.


      Él hizo una mueca de disgusto.


      —Genevieve...


      —Tengo que entrar, Benedict —dijo ella con una sonrisa tan fría como su tono—. Gracias otra vez por esta noche maravillosa. He disfrutado inmensamente.


      Benedict resopló con desesperación por su cortesía distante, como si estuviera agradeciéndole a un tío amable que la hubiera llevado a alguna parte. Él no se sentía nada amable en ese momento, ni estaba dispuesto a que lo tratara como a un tío. Le tomó la mano justo en el momento en el que el lacayo abría la puerta del carruaje.


      —Insisto en visitarte esta tarde si te viene bien, Genevieve.


      —Como quieras —replicó ella con la misma mirada distante.


      —Genevieve...


      —De verdad, Benedict, estoy muy cansada.


      Él quiso decir algo, lo que fuese, para que ella no se marchara con esa frialdad, pero había jurado que sus actividades serían secretas y no podía decirle el motivo verdadero para que tuviera que dejarla en ese momento. Además, ninguna de las excusas que se le ocurrían le parecían convincentes ni a él mismo.


      Sabía que no podía hacer otra cosa, que tenía que separase de Genevieve y que ella creía que no quería volver a hacer el amor con ella. No obstante...


      —Te prometo que hoy, más tarde, te compensaré.


      —Ya te he expresado lo bien que me lo he pasado esta noche y no tienes que compensarme por nada, ni hoy ni ningún otro día —replicó ella en tono cortante—. Ahora, estoy muy fatigada, Benedict, y el brazo vuelve a dolerme un poco.


      Él se había olvidado de su muñeca rota al intentar convencerla de que no estaba rechazando su invitación sino retrasándola.


      —Claro.


      Se bajó antes que ella para ayudarla a bajar los escalones del carruaje.


      —Tienes que volver a llamar al doctor McNeill si te parece necesario.


      Genevieve miró hacia otro lado para que él no pudiera ver las lágrimas de humillación que pronto brotarían de sus ojos.


      —Estoy segura de que solo lo he forzado un poco y de que estará mejor cuando haya descansado unas horas. Buenas noches, Benedict —volvió inclinar la cabeza con frialdad—. Ha sido una noche muy divertida.


      Él dejó escapar un suspiro muy profundo.


      —¿Tenemos que separarnos enfadados?


      —¿Puede saberse qué quieres decir? ¿Acaso no te he dicho que ha sido una noche muy divertida? —le preguntó ella con una risa algo desdeñosa.


      Había pasado años disimulando sus sentimientos a su marido y a su hijastro para no darles el placer de que supieran si algo le había dolido o enojado y le vino muy bien en ese momento.


      —Sí, pero...


      —¿Dudas de mi sinceridad?


      —No, es que...


      —De verdad, Benedict, no te entiendo. ¡Creía que siempre se acusaba a las mujeres de ser contradictorias! —exclamó ella con sorna.


      Él apretó los labios.


      —No finjas que te burlas de mí, Genevieve. Estás enfadada conmigo porque he rechazado tu invitación y...


      —No estoy ni mínimamente enfadada contigo...


      —...y no me extraña —siguió él con firmeza—. Por todos los santos, me pasaría el resto de la noche y todo el día contigo si pudiera...


      —No creo habértelo pedido.


      —Lo has insinuado.


      —Estoy segura de que no he hecho tal cosa. ¿No será que estás un poco bebido?


      —¡Sabes muy bien que no he bebido casi nada esta noche!


      —Entonces, solo puedo dar por sentado que los rumores sobre ti son ciertos, ¡que solo eres la arrogancia personificada! —Genevieve lo miró con rabia aunque se le sonrojaron las mejillas por la humillación—. ¡Te invité a beber algo caliente como una forma agradable de acabar la noche y tú los has interpretado como algo completamente distinto! Tienes el descaro de pensar que estoy molesta por tu rechazo —ella sacudió la cabeza con indignación—. Buenas noches, Benedict. Espero sinceramente que la próxima vez que nos veamos hayas recuperado los modales.


      Benedict se quedó mirando cómo se alejaba y entraba en su casa.


      Sabía que en ese momento no podía decir nada que fuese a arreglar las cosas entre ellos. Las mujeres entraban y salían de su vida, aunque no tan a menudo como pensaba la alta sociedad, y nunca se había arrepentido cuando habían salido.


      Era una desdicha que Genevieve se hubiera enfadado con él, aunque ella dijera lo contrario, pero no podía permitirse sentir más arrepentimiento que el que había sentido por otras mujeres que habían pasado fugazmente por su vida.


      Se había planteado dos misiones en su vida: trabajar para la Corona y seguir buscando a la persona que asesinó a sus padres, independientemente del tiempo que tardara.


      La complicación de una mujer como Genevieve Forster era algo que no necesitaba ni quería. Además, ya lo había distraído bastante esa noche y había descuidado sus obligaciones al no informar inmediatamente a Eric Cargill. Si Genevieve quería estar enfadada con él, ¡que lo estuviera y lo dejara en paz!

    

  


  
    
      Nueve


       


      —El duque de Woollerton, lady Amelia Darby, condesa de Ramsey, y lady Charlotte Darby.


      Jenkins los anunció dos tardes después, mientras los acompañaba al salón dorado de Genevieve, que ya estaba atestado de gente. Una docena de integrantes de lo más granado de la sociedad ya la habían visitado esa tarde y dos damas y cuatro caballeros seguían conversando allí. Sin embargo, ninguno de esos visitantes había sido Benedict.


      Había brillado por su ausencia ese día y el anterior, a pesar de que había dicho que la visitaría. Aunque, claro, la última conversación que tuvieron no fue la más propicia para que luego se intercambiaran gentilezas en público, pero tampoco podía evitar sentir desilusión porque Benedict la hubiera tomado al pie de la letra y no se hubiera molestado en visitarla. Naturalmente, habría preferido mil veces más recibir la vista de Benedict, a pesar de la humillación que sufrió la última vez que se vieron, que la de William Forster, duque de Woollerton, acompañado por su prometida y su futura suegra. Naturalmente, también había estado esperándolos porque William le había enviado una nota comunicándole que pensaba visitarla.


      Naturalmente, no le había pedido permiso ni le había preguntado si le venía bien, se había limitado a comunicarle que esa tarde iba a ir a visitarla para presentar a su futura esposa y a su futura suegra a la mujer que había estado casada con su padre y que en esos momentos era la duquesa viuda de Woollerton.


      Cuando recibió la nota y vio el sello de lacre, sintió un miedo que conocía muy bien al suponer que William se habría enterado de su visita a Carlton House con Benedict y que quería insultarla por carta antes de presentarse en persona para cumplir su amenaza.


      Se quedó completamente sorprendida cuando leyó sus verdaderas intenciones. Aun así, supo que no podía descartar la posibilidad de que la visita de William tuviera dos propósitos. Algunos de los visitantes de esa tarde le habían peguntado si había disfrutado en Carlton House y sería muy ingenua si creía que William no se había enterado de esa noche que había pasado fuera y de quién había sido su acompañante.


      Sofocó ese desasosiego mientras se hacían las presentaciones pertinentes. Luego, mientras Charlotte y su madre hablaban con un caballero, observó más detenidamente a la joven que iba a convertirse en la esposa de William. La sensación de aprensión que tuvo cuando William le comunicó que iba a casarse se confirmó al ver a esa chica menuda, delicada y de pelo rubio y ojos azules. Era joven, pero no era una belleza y parecía incapaz de llevarle la contraria a nadie, y mucho menos de enfrentarse al intimidante William Forster cuando se hubiesen casado.


      —¿Se ha hecho daño en el brazo, señora?


      Genevieve se maldijo a sí misma por haberse distraído tanto mirando que Charlotte que, por una vez, no se había fijado dónde estaba William hasta que le habló en voz baja a sus espaldas.


      Se dio la vuelta y lo miró con frialdad y desprecio a los ojos, que tenían un brillo triunfal. ¡Cuánto lo odiaba! Lo odiaba y lo despreciaba.


      —Como solo usted sabe bien, no fue culpa mía —contestó ella con desdén—. Por cierto, el médico cree que tengo roto un hueso de la muñeca.


      Otra vez llevaba el brazo sujeto por un pañuelo de encaje que le colgaba del cuello.


      —Qué mala suerte —comentó William levantando burlonamente una ceja.


      —Desde luego —replicó ella entre dientes por la evidente satisfacción de él.


      —Debería tener más cuidado en el futuro. Creo que ya se lo aconsejé cuando la visité hace seis días, pero creo que no ha seguido mi consejo en absoluto —añadió él en tono despiadado.


      —Supongo que se refiere a que fuera a cenar a Carlton House.


      —Me refiero al acompañante que elegiste, Genevieve.


      Genevieve hizo un esfuerzo para no parpadear siquiera. Ella estaba de cara al salón y él de espaldas, de modo que nadie podía ver su expresión.


      —Como ya te dije hace unos días, pienso hacer lo que me plazca, como también pienso elegir a los acompañantes que me plazcan.


      Él apretó los dientes.


      —¡Te prohibí expresamente que volvieras a acercarte a Lucifer hasta que me hubiese casado con Charlotte!


      —William, ya no tienes derecho a prohibirme nada ¡Y nunca lo has tenido! Tampoco es el momento ni el lugar para tener esta conversación.


      —¿Prefieres que vuelva más tarde para que podamos tener esta conversación en privado? —le preguntó él con un brillo en los ojos.


      Genevieve lo miró con frialdad.


      —Creo haber dejado muy claro que no me importaría lo más mínimo que no volvieras a visitarme jamás.


      William la miró amenazadoramente.


      —Si aprendieras a portarte como es debido...


      —¡No soy una niña y ni tú ni nadie va a decirme lo que puedo hacer y con quién! —exclamó ella congestionada por la ira.


      —Tu... amistad con Lucifer parece haberte dado un valor del que carecías antes. Esperemos, por tu propio bien, que esa amistad termine pronto.


      —Mi amistad con lord Benedict Lucas no es de tu incumbencia.


      Los ojos grises y desvaídos de él dejaron escapar un destello burlón y despectivo.


      —¿Ya se ha aburrido de usted, señora? ¿La ha dejado por otra mujer más... complaciente?


      Genevieve no sabía lo que Benedict sentía por ella en ese momento, pero su ausencia durante esos dos días parecía indicar que se había cansando de ella y de su tenue amistad.


      —Si fuese así, no será por nada que tú me hayas hecho o dicho.


      —¿Qué importa si ha terminado?


      —Tú...


      —¡Lord Benedict Lucas!


      Genevieve se dio la vuelta ante al anuncio de Jenkins y vio a Benedict que entraba en la habitación, que se había quedado repentinamente en silencio. Se le aceleró el pulso solo de ver su pensativa y sombría belleza revestida como siempre por una levita negra y una camisa blanca como la nieve.


      Él miró con cierta indolencia a los boquiabiertos invitados hasta que la vio acompañada por un caballero ceñudo y evidentemente disgustado.


      —Lucifer... —susurró William.


      Se oyeron unos murmullos cuando Genevieve y los demás invitados se dieron cuenta de que estaban mirando fija y descortésmente al recién llegado. Los ojos de ella dejaron escapar un destello triunfal y se dio la vuelta para mirar fugazmente a William.


      —Efectivamente —confirmó ella con satisfacción—. Si me disculpas... Tengo que ir a recibir a mi nuevo invitado.


      —No cometas el error de creer que esto va a acabar así, Genevieve.


      —No cometas tú el error de creer que voy a seguir acobardándome por tus amenazas.


      Se alejó con toda la atención depositada en el placer de volver a ver a Benedict. Estaba allí y eso era lo único que importaba.


       


       


      El fastidio de Benedict, bastante irracional ya que había sido él quien se había mantenido alejado de Genevieve durante dos días, había aumentado en cuanto entró en el salón y vio a los otros visitantes. Sin embargo, su mal humor mejoró un poco cuando vio la alegría sincera en el rostro de Genevieve, quien se dirigía hacia él en ese momento. Su vestido de color marfil era el contraste perfecto para rus rizos pelirrojos, como lo era la decoración dorada y color crema del salón. Sin embargo, le pareció que estaba más pálida que de costumbre. ¿Sería porque le dolía el brazo o por el caballero con el que estaba hablando cuando entró en la habitación? Volvió a mirar con los ojos entrecerrados al rollizo William Forster, duque de Woollerton e hijastro de Genevieve, algo que parecía paradójico puesto que era, evidentemente, varios años mayor que ella.


      No lo conocía bien, pero no le gustaba especialmente lo poco que sabía de él y si él era el motivo por el que estaba pálida, iba a gustarle mucho menos.


      —Me alegro mucho de volver a verte, Benedict.


      Él la miró y su expresión se suavizó al captar la calidez de sus ojos azules.


      —Yo también me alegro de verte —replicó él con cierta aspereza mientras le besaba la mano.


      Ella sonrió con timidez.


      —La verdad es que no sabía si volvería a verte.


      Benedict tomó aliento al sentirse abrumado otra vez por su sinceridad.


      —Te aseguro que nunca dudé que nos veríamos —murmuró él sin soltarle la mano.


      A ella le brillaron los ojos mientras seguía mirándolo.


      —No sabes cuánto me alegro de oírlo.


      —Maldita sea, tienes que decirlo cuando no estamos solos... No soporto esas frivolidades sociales mezcladas con la pasión.


      Él miró con el ceño fruncido a los demás invitados y sorprendió a la condesa de Ramsey que estaba mirándolos de reojo. Ella se sonrojó por la vergüenza y miró hacia otro lado.


      —Ese comentario no ha sido muy halagador para mis encantos, Benedict —le regañó ella riéndose levemente.


      —Tú me aconsejaste que la próxima vez que nos viéramos no olvidara los modales...


      Ella dejó de sonreír.


      —Me temo que la última vez que hablamos no nos entendimos.


      —Creo que por mi culpa —él sacudió la cabeza—. Te pido disculpas de todo corazón. Estás pálida, ¿sigue doliéndote el brazo?


      —En absoluto —contestó ella—. Es más, cuando vino el médico esta mañana me dijo que estoy curándome bien y que puedo prescindir de este ridículo cabestrillo algunas horas al día, cuando esté sentada o tumbada.


      —Eso parece... interesante —comentó él con las cejas arqueadas.


      —¡Benedict! —exclamó ella antes de mirar alrededor con las mejillas sonrojadas.


      Él se rio.


      —Estás muy guapa cuando te sonrojas.


      Ella le dirigió una mirada de censura muy poco convincente por el brillo malicioso de sus ojos.


      —Creo que deberías soltarme la mano, Benedict —le pidió ella al darse cuenta de que todos los miraban aunque intentaran disimularlo.


      —¿De verdad?


      —Sí. La gente está mirándonos.


      —Que miren.


      —Te aseguro que me encantaría, pero creo que solo estamos dándoles motivos para que cotilleen.


      Ella bajó la mirada y él miró con el ceño fruncido a los demás invitados mientras le soltaba la mano a regañadientes.


      Acabó fijándose en Woollerton, quien también los miraba con el ceño fruncido.


      —Parece como si tu hijastro acabara de tragarse algo muy amargo. Es su segunda visita en una semana. Creía que me habías dicho que vuestras relaciones no eran muy buenas...


      —No lo son —Genevieve apretó los labios—. Creo que solo se ha sentido obligado a presentarme a lady Charlotte y a su madre.


      A Benedict no le importó lo más mínimo que Woollerton mirara a Genevieve como si ella fuese un insecto que quería aplastar con una de sus lustrosas botas.


      —¿Va a invitarte a su boda...?


      —Supongo que tendrá que hacerlo aunque solo sea por guardar las apariencias —Genevieve frunció el ceño al decirlo—. A lo mejor no te importaría acompañarme si lo hiciera... Por favor, olvídate de lo que acabo de decir —ella sacudió la cabeza y miró hacia otro lado—. Ni siquiera sabemos si el mes que viene seguiremos hablándonos —añadió ella en tono desenfadado.


      —Al menos, nos veremos el mes que viene en la boda de Dante con tu amiga Sophia —le recordó él.


      —Sí, claro.


      —Además, creo que Rupert y Pandora, aunque fuésemos testigos de su boda la semana pasada, también piensan celebrar una celebración por todo lo alto a finales de verano.


      —¿De verdad? —preguntó ella con un brillo de alegría en los ojos.


      —Eso parece. Una vez que ha declarado todo su amor por tu amiga Pandora, y ella por él, parece ser que Rupert quiere que todo el mundo sepa que está total y absolutamente atrapado.


      Genevieve no podía estar más contenta por sus amigas y les deseaba que fuesen muy felices de todo corazón, con el mismo corazón que hacía unos minutos estaba tan abatido solo de pensar que ya no contaría con Benedict en su vida, ni siquiera como amigo.


      Durante esos dos días separados se había dado cuenta de que dependía de esa amistad aunque fuese muy reciente. Algo muy insensato por su parte. Ya sabía que Benedict sofocaba todos los sentimientos, aparte de su amistad con Dante Carfax y Rupert Stirling y que esa amistad concreta se había forjado durante los años que habían pasado juntos en el ejército.


      Ninguna mujer había conservado el interés sexual de Benedict durante mucho tiempo y ninguna mujer había conservado su amistad una vez desaparecido el interés físico. Además, ella había jurado, cuando Josiah murió, que nunca volvería a depender de un hombre ni de nada. Su independencia sentimental y económica era tan necesaria para ella como el aire que respiraba, después de tantos años sin poder respirar libremente. Sonrió a Benedict, pero no fue una sonrisa sincera.


      —Me alegro mucho por todos ellos. Ahora, si me disculpas, creo que he descuidado a mis invitados durante demasiado tiempo.


      —Claro.


      Él no sabía lo que ella había estado pensando durante los últimos minutos, pero, fuera lo que fuese, no había sido algo agradable.


      —Creo que voy a retomar mi relación con Woollerton —añadió él.


      Ella abrió los ojos como platos.


      —Creía... La última vez que hablamos de él me dio la impresión de que lo apreciabas tan poco como yo.


      —Es verdad, pero alguien debería hablar con él, ¿no? —preguntó Benedict con ironía al darse cuenta de que ni siquiera la novia de Woollerton parecía tener ganas de hablar con él—. Da lástima el conejito asustado que va a convertirse en su esposa.


      Efectivamente, lady Charlotte Darby, con la piel tan blanca y esos ojos grandes e ingenuos, le recordaba a un conejito asustado.


      —Eso es despiadado, Benedict.


      —Lo despiadado es que lord Ramsey haya aceptado que su única hija se case con alguien como Woollerton.


      —Es posible...


      Genevieve, para sus adentros, estaba completamente de acuerdo, tanto que no sabía qué hacer al respecto una vez que había visto lo joven y delicada que era Charlotte Darby. Demasiado para tener un marido tan bárbaro como William Forster.


      Sin embargo, si se entrometía y le comentaba al conde de Ramsey su desazón, William se pondría furioso y ella podría acabar con algo más que una muñeca rota.


      —Viéndolo con pragmatismo, es un matrimonio aceptable para los dos. Él es duque y ella condesa —siguió Genevieve.


      —¿Pero...?


      —Tengo que estar de acuerdo contigo en que Ramsey no ha sido muy... sensible al aceptar a William en nombre de su hija.


      —Salvo que sea por amor... No —Benedict desechó la idea al instante—. Woollerton no tiene ni la apariencia ni el carácter que despertaría esa pasión en alguien tan joven y evidentemente romántica como Charlotte Darby.


      —¿Evidentemente...?


      Él asintió con un gesto apesadumbrado de la cabeza.


      —Ha estado mirándome embelesada desde hace unos minutos.


      —No me extraña —ella se rio levemente—. Eres Lucifer, uno de los caballeros más solicitados y apuestos de la alta sociedad, si no el más.


      —Si eso es verdad...


      —¡Te aseguro que lo es!


      —...entonces yo te aseguro que a mí no me gustan las jovencitas que acaban de salir del colegio.


      Genevieve lo miró parpadeando.


      —¿Quiénes te gustan?


      —En este momento, una hermosa duquesa viuda —contestó él arqueando una ceja.


      Ella se ruborizó.


      —Me alegro de oírlo.


      —Espero que te alegres lo suficiente como para intentar que tus invitados se marchen lo antes posible...


      Ella volvió a reírse levemente.


      —Creo que dentro de unos minutos comentaré que el brazo está empezando a dolerme y que el médico me ha aconsejado que descanse cuando me pase eso.


      —Yo no tenía pensado que descansaras durante lo que queda de tarde y noche...


      Ella se ruborizó más todavía.


      —Tengo que ir a hablar con mis invitados antes de que digas algo más escandaloso.


      Genevieve se acercó a la condesa de Ramsey y él se quedó unos minutos mirándola mientras hablaba amablemente con la madre de Charlotte. Hacía dos días que no se sentía tan tranquilo, dos días en los que echó de menos sus combates dialécticos y en los que echó de menos a la propia Genevieve. Dos días en los que había vuelto a acordarse de sus escarceos en los jardines Vauxhall y en Carlton House, las dos ocasiones en las que estuvieron muy cerca de hacer el amor.


      —No sé si me acaba de gustar cómo mira a mi madrastra, Lucas.


      Benedict se puso en tensión, entrecerró los ojos y se dio la vuelta para mirar a William Forster, duque de Woollerton, quien lo observaba con el ceño fruncido y la regordeta cara congestionada por el enojo.


      —No recuerdo haberle pedido su aprobación —replicó Benedict con una delicadeza gélida.


      —Soy el pariente masculino más cercano de Genevieve —le recordó el otro hombre con grandilocuencia.


      —Si la muñeca rota de ella es un ejemplo de cómo la ha tutelado durante las semanas pasadas, no puede decirse que sea un buen ejemplo de tutor.


      El duque entrecerró con recelo sus ojos grises y desvaídos.


      —¿Qué sabe de la muñeca rota de Genevieve?


      —Solo sé que no se enganchó la manga de la bata en el picaporte de una puerta como dice ella.


      —¿De verdad? —Woollerton esbozó una sonrisa sarcástica—. Entonces, si usted no es el responsable...


      —No soy el responsable y le aconsejo que no vuelva a insinuar esa posibilidad.


      El tono de la advertencia de Benedict habría callado a cualquier hombre con el más mínimo instinto de conservación. Desgraciadamente, William Forster estaba demasiado pagado de sí mismo como para hacer caso de la advertencia.


      —Entonces, solo puedo dar por supuesto que alguno de sus otros amantes fue demasiado... fogoso.


      Que Benedict también lo hubiese pensado no restaba nada al insulto que acababan de recibir Genevieve y él. Woollerton estaba insinuando que él era un necio si creía que era el único amante de Genevieve y que ella era una libertina por tener esos amantes. Además, también quería que él recelara sobre la fidelidad de Genevieve a su supuesta relación. ¿Lo había conseguido? Por un lado, él sabía que Genevieve y él no deberían tener ninguna relación cuando solo se acercó a ella para que le sirviera de tapadera de su verdadera actividad cuando estaba en actos sociales. Algo que pasó a mayores casi desde la primera vez que se montaron juntos en un carruaje. Sin embargo, si el dardo de Woollerton había acertado en la diana, él no estaba dispuesto a que lo supiera.


       


       


      Genevieve sintió un alivio enorme cuando el último visitante se marchó una hora más tarde. William, su prometida y su futura suegra se habían marchado poco después de que él terminara su conversación con Benedict, quien, afortunadamente, estaba esperándola en el salón.


      Había tenido que hacer un esfuerzo muy grande para conservar la apariencia de buena anfitriona cuando vio que William se acercaba a Benedict y los dos mantenían una conversación tranquila pero intensa. Además, su desasosiego no se mitigó lo más mínimo cuando los dos caballeros se separaron con una tensión manifiesta. William cruzó la habitación y se quedó en silencio junto a su prometida y Benedict se fue junto a una de las ventanas con una expresión tan fría y pensativa que no animó a ninguno de los presentes a acercase a él para entablar una conversación.

    

  


  
    
      Diez


       


      Benedict la miró con los ojos entrecerrados cuando ella volvió al salón al cabo de unos minutos. Sus invitados ya se habían marchado y algunos, con toda certeza, estarían comentando la aparición de él y su presencia constante en casa de Genevieve. Él aborrecía y siempre aborrecería las habladurías, seguramente, por algunas historias ridículas y escandalosas que se contaron después de la muerte de sus padres. Sin embargo, dudaba que Genevieve sintiera lo mismo que él. Ella acababa de volver a la sociedad después de los años que había pasado en el campo y aunque a él le había espantado que William Forster le preguntara sobre su amistad con Genevieve, era un indicio de las habladurías que circulaban entre lo más granado de la sociedad sobre ellos dos y como sabía muy bien, Genevieve podía estar muy dispuesta a buscar la diversión y las aventuras sin pensar, algunas veces, en su reputación. Ese fue uno de los motivos para que se ofreciera a acompañarla a los jardines Vauxhall. Si se la dejaba sola, probablemente acabaría con un sinvergüenza como Suffolk y metida en algún escándalo que la excluiría completamente de la sociedad.


      Sin embargo, también sabía que ese no había sido el único motivo para que la acompañara a los Jardines Vauxhall. Como también sabía que ese no era el motivo para que estuviera allí en ese momento, cuando se había dicho a sí mismo que sería mucho mejor para los dos que se alejara de la tentación que se le presentaba cada vez que estaba cerca de Genevieve. La deseaba tanto que no podía pensar en otra cosa. Tanto que realmente notaba que tenía que haberla visto esa tarde si quería volver a dormir algo. Lo peor era que ese deseo estaba convirtiéndose en una debilidad y era una debilidad que sus enemigos aprovecharían si llegaban a conocerla.


      En Carlton House ya le dio la impresión de que Devereux lo sospechaba. Por lo tanto, tenía que hacer frente a esa debilidad y acabar con ella, tenía que acabar con Genevieve. Algo complicado de hacer cuando ella estaba cruzando la habitación con su elegancia habitual. Se había quitado el cabestrillo cuando estuvo fuera y pudo tomarle suavemente las manos.


      —Me alegro muchísimo de que estés aquí, Benedict.


      Él cerró fugazmente los ojos para evitar el efecto del brillo de sus ojos azules. Ella no era sutil, no practicaba las artimañas de otras mujeres. Decía exactamente lo que sentía y eso era tan desconcertante como estimulante. Abrió los ojos y le sonrió.


      —Creo que la última vez que hablamos me dijiste que querías comentar algo sobre la muerte de mis padres.


      —¿Ese es el único motivo para que hayas vuelto? —le preguntó ella con evidente decepción.


      —Deberías saber que no.


      Benedict sonrió y fue la primera vez que tuvo un motivo para hacerlo desde hacía unos días. Aunque tampoco era un hombre famoso por su jovialidad. Eso solo parecía surgir cuando estaba con ella, si no, su fama era de ser hosco.


      —Sin embargo, me parecía una manera de empezar...


      Ella lo miró con unos ojos burlones y desafiantes.


      —Empezar, ¿qué?


      Benedict tomó aliento y frunció el ceño.


      —Genevieve...


      —Lo siento, Benedict —sacudió la cabeza—. Es que estoy muy contenta de verte, de estar contigo otra vez.


      Él retiró las manos con delicadeza antes de contestar.


      —Como de costumbre, tu franqueza no ayuda a que un caballero se domine.


      Ella lo miró provocativamente.


      —Quizá sea porque, en tu caso, he comprobado que no quiero que te domines.


      —Si es solo en mi caso... Olvídalo —Benedict sacudió la cabeza con fastidio—. Woollerton se alegraría de saber que sus comentarios de antes han tenido el efecto que buscaba.


      Los ojos de Genevieve perdieron el brillo y sus labios dejaron de sonreír.


      —¿Qué comentarios?


      Ella lo preguntó en un tono despreocupado que se contradecía con la intensidad de su mirada.


      —Nada importante.


      Benedict le quitó importancia con impaciencia y se alejó con las manos en la espalda y enojado consigo mismo y con Woollerton porque había conseguido que pareciera un colegial celoso.


      —Dijiste que el doctor McNeill está muy contento con tu mejoría, ¿no?


      —Sí.


      A ella no le interesaba hablar de su muñeca cuando sabía por la expresión de Benedict que tuvo motivos para sentir aprensión al ver que William Forster se acercaba a hablar con él.


      —Benedict, William es...


      —No quiero hablar de William Forster contigo. Ni ahora ni nunca. Ese hombre es muy aburrido y...


      —...y muy vengativo —le interrumpió ella—. Evidentemente, antes te dijo algo que te ha... molestado.


      —En absoluto —replicó él con cierta tensión mientras se acercaba a ella otra vez—. Además, como no pareces más interesada que yo en mantener una conversación trivial, quizá deberíamos subir directamente a tu dormitorio.


      —¡Benedict! —exclamó ella retrocediendo un paso.


      Él sonrió seductoramente mientras se acercaba hasta quedarse a muy pocos centímetros de ella.


      —¿No te gusta que sea tan directo como tú?


      A ella no le importaba nada que él fuese tan directo como ella, pero lo que le molestó fue su tono desapasionado, irrespetuoso... Además, sabía muy bien a quién tenía que agradecerle lo último.


      —Evidentemente, tu conversación con William estuvo plagada de su habitual falta de gentileza hacia mi persona.


      Benedict se encogió de hombros.


      —Como ya te he dicho, ese hombre es muy aburrido.


      Genevieve se agarró las manos y se las miró.


      —Es posible que tengas razón y que debiéramos hablar de otra cosa —concedió ella con una sonrisa forzada mientras miraba un florero con rosas—. El príncipe regente me mandó esas rosas tan bonitas a la mañana siguiente de la cena en Carlton House.


      Benedict arqueó las cejas. Ya se había fijado en el florero con unas cincuenta rosas amarillas y era difícil no hacerlo cuando estaban en el centro de la habitación. Debería haberse imaginado que el príncipe regente no desperdiciaría la ocasión de presentar sus respetos a una viuda joven y hermosa. También supuso que debería alegrarse de que hubiese tenido el buen juicio de no haberle mandado unas rosas rojas...


      —No están mal —comentó él con ironía.


      —Cuatro docenas de rosas amarillas. Naturalmente, solo lo considero como un gesto de cortesía, pero agradezco que me las mandara —añadió ella mirándolas con una añoranza muy elocuente.


      Quizá fuese un recordatorio sutil de que él, Benedict, no le había mandado flores nunca, como habían hecho muchos de sus admiradores. Aunque ya le había advertido que no lo haría. Nunca había mandado flores a una mujer con la que se acostaba, ¿por qué iba a mandárselas a Genevieve si no se acostaba con ella? Por el momento...


      —Ya te he dicho, Genevieve, que si esperas que te mande flores con mensajes aduladores, entonces, me temo que vas a llevarte una desilusión.


      —¿Acaso he dicho que hayas fallado en algo? —preguntó ella con las cejas arqueadas.


      —Lo has insinuado —contestó él con firmeza.


      —No, Benedict, no es verdad —replicó ella con delicadeza—. Además, o mucho me equivoco o estamos a punto de discutir otra vez. ¿Lo estás buscando?


      —¿Qué quieres decir exactamente? —preguntó él poniéndose rígido.


      Genevieve dejó escapar un suspiro. Sabía que no estaba imaginándose la actitud agresiva de Benedict y que se debía en parte a la conversación que había tenido con William. En cuanto a lo demás... Sabía que era cosecha propia de Benedict. ¿Sería porque no quería estar allí y le fastidiaba? Sonrió con tristeza.


      —He agradecido mucho tu amistad y he disfrutado mucho con ella, Benedict, pero si no quieres mantenerla, lo entenderé.


      Él empezó a ir a de un lado a otro.


      —Dices cosas muy raras...


      —No digo nada raro, Benedict —ella volvió a sonreír con añoranza—. No te comportas ni hablas como si quisieras estar conmigo. Me ha encantado volver a verte, pero también te doy la oportunidad para que te marches con la certeza de que no habrá resentimiento entre nosotros, al menos, por mi parte.


      —Tampoco por la mía —replicó él entre dientes.


      —Muy bien. Estamos de acuerdo. Te marcharás y aunque no volvamos a estar solos como ahora, seguiremos manteniendo una buena relación aunque sea a distancia.


      Benedict sacudió la cabeza con tensión.


      —¡No tengo ni la más mínima idea de lo que quieres decir!


      Genevieve volvió a suspirar con desesperación y deseó que Benedict se marchara si eso era lo que quería hacer, antes de no pudiera seguir manteniendo ese aire de dignidad serena, antes de que se dejara llevar por los sentimientos que bullían debajo de su actitud tranquila. Por ejemplo, la furia contra William y la decepción hacia Benedict.


      Sabía que William era despiadado, tanto de palabra como de obra y que lo que más le gustaba era herirla a ella. Sin embargo, Benedict no debería hacer caso de las opiniones de un hombre al que no apreciaba siquiera. Sobre todo, en lo referente a una mujer a la que sí apreciaba según él, una mujer a la que también deseaba, como había demostrado más de una vez.


      —Creo que quiere decir que cuando volvamos a vernos en la boda de nuestros amigos, deberemos ser corteses el uno con el otro, por lo menos...


      —¡No me siento nada cortés en este momento! —exclamó Benedict mirándola con los ojos como ascuas.


      Ella sacudió la cabeza con pesadumbre.


      —Ya me he dado cuenta, pero, quizá, con el tiempo...


      —¡Tiempo! ¡Genevieve, me he pasado dos días luchando contra el deseo que siento por ti y no ha servido de nada!


      —¿De verdad? —le preguntó ella parpadeando.


      —De verdad —confirmó él en tono sombrío—. Y no creo que volver a hacerlo durante otros dos días o dos semanas vaya a servir de algo.


      ¿Benedict se había mantenido alejado porque quería sofocar el deseo que sentía hacia ella? Lo miró con detenimiento y por fin pudo comprender por qué tenía esas arrugas debajo de los preciosos ojos negros y de la sensual boca, por qué apretaba los dientes y tenía los hombros, los brazos y los muslos en tensión.


      —Si sientes sinceramente eso por mí...


      —Lo siento.


      —Entonces, ¿por qué estamos discutiendo?


      —¿Por qué?


      Sin embargo, él sabía muy bien por qué había luchado contra ese deseo, contra la propia Genevieve. Aunque también quisiera negarlo, sabía que ella le tocaba esa parte de sí mismo que había enterrado hacía mucho tiempo. La enterró hacía diez años en la misma cripta donde yacían los cuerpos sin vida de sus padres. Ella llegaba hasta ese Benedict que también vio una vez el mundo con el mismo placer y asombro con el que lo veía ella en ese momento. El Benedict que había gozado con la adoración que sus padres sentían hacia él y con la adoración de todas las jóvenes que conocía. El Benedict que fue joven y alegre, que no era escéptico y despiadado como lo era en ese momento.


      Por eso había luchado contra el deseo que sentía por Genevieve. Por eso se había burlado del asombro y deleite que ella parecía encontrar en todo y en todos. Bueno, en casi todos. La excepción era William Forster y la animadversión era mutua. ¿Por qué sentía esa animadversión Forster? ¿Sería porque su padre hubiese vuelto a casarse cuando ya era bastante mayor con una mujer hermosa y tan joven que podría tener hijos y que al hacerlo había puesto en peligro que William fuese el único heredero de la fortuna y los títulos?


      Fuera cual fuese el motivo, la animadversión de Forster no tenía nada que ver con los sentimientos contradictorios de él, quien quería alejarla al mismo tiempo que deseaba tenerla tan cerca que casi se confundieran en una misma persona.


      —No tengo ni idea —siguió él.


      Genevieve no lo creyó ni por un momento. Había captado los sentimientos que él no había podido disimular. Rabia, frustración, resignación... No eran los sentimientos que alguien solía asociar con un amante, pero parecía que por fin estaba en paz consigo mismo al haber alcanzado esa resignación. Le tendió una mano.


      —Entonces, como propusiste antes, ¿subimos a mi dormitorio?


      —¿Aunque te lo haya propuesto como un majadero y un idiota?


      —Aun así —contestó ella con una sonrisa triste.


      Benedict le tomó la mano con firmeza, salieron del salón, cruzaron el silencioso vestíbulo y fueron hacia las escaleras. No se reían dominados por la emoción mientras subían precipitadamente las escaleras, como ella se los había imaginado cuando soñaba con ese hombre. Al contrario, se movían en silencio como si el más mínimo ruido pudiera romper esa paz leve y tensa que habían alcanzado. Algo que podía pasar porque Genevieve se ponía más nerviosa a cada paso que daba, porque el corazón le latía desbocado, sudaba ligeramente y le costaba respirar mientras recorrían el pasillo que llevaba a su dormitorio. No solo estaba nerviosa por lo que se avecinaba, ¡estaba aterrada! Temía que resultara ser un suplicio como el que había sido su noche de bodas. Además, podría defraudar a Benedict por lo que le había hecho Josiah...


      ¡No! No podía pensar en Josiah. No podía permitir que el más mínimo recuerdo de Josiah y de aquella noche interfiriera en ese momento con Benedict, un hombre en el que había llegado a confiar durante la semana pasada. No podía permitir que el pasado afectara a su futuro. Ya sabía que no todos los hombres eran tan monstruosos como había sido su marido, que Benedict, desde luego, no era ese monstruo. Solo había conocido el placer entre sus brazos y con sus caricias y no había ningún motivo para pensar que no fuese a ser así otra vez.


      —¿No estás convencida...?


      Se dio la vuelta para mirar a Benedict una vez dentro del dormitorio y con la puerta cerrada. La expresión de él era tan indescifrable como esperaba que fuese la de ella. Él la miraba con los ojos entrecerrados y ella sabía que tenía que haber captado su nerviosismo, si no su miedo.


      —¿Puede saberse por qué lo preguntas?


      Ella lo preguntó con un desenfado que no sentía y, además, la luz deslumbrante que entraba por las ventanas la ponía más nerviosa todavía. En los jardines Vauxhall solo había la tenue luz dorada de los faroles. ¿Qué pasaría si a Benedict no le gustaba su cuerpo desnudo a plena luz del día?


      —A lo mejor es porque estás mirándome como si esperaras que fuese a arrancarte la ropa y a forzarte... —el tono de él fue más duro cuando vio que ella abría los ojos con miedo—. Espero que me conozcas lo suficiente como para saber que nunca haría algo así a una mujer.


      —Claro —ella hizo un esfuerzo para sonreír porque sabía que ya era demasiado tarde para preocuparse sobre si a él le gustaría su cuerpo o no—. Solo me daba miedo por mi vestido —bromeó ella—. Es muy bonito y lo he recibido esta mañana. No me gustaría estropearlo tan pronto.


      Benedict sonrió con indulgencia.


      —Entonces, creo que lo mejor es que te lo quite y que lo deje a buen recaudo antes de que lleguemos más lejos.


      Ella se humedeció los labios antes de replicar.


      —Creo que me gustaría —dijo dándose la vuelta.


      Benedict sabía que a él no solo iba a gustarle, que había anhelado ese momento desde que llegó a esa casa hacía casi dos horas. Aun así, las manos le temblaron ligeramente cuando se acercó a Genevieve y empezó a soltarle lentamente los botones que le bajaban por la espalda y cuando le separó el vestido para ver la camisola tan fina que casi ni le ocultaba la piel delicada como una perla.


      —Benedict...


      Él se había detenido absorto por la vulnerabilidad de la nuca de Genevieve, que había inclinado ligeramente la cabeza hacia delante. Él también se inclinó para rozar con los labios esa vulnerabilidad. Sabía a una mezcla embriagadora de miel y flores.


      —Eres tan hermosa, Genevieve...


      La agarró de las caderas y la estrechó contra sí mientras le recorría el cuello con los labios. Ella se estremeció por el cúmulo de sensaciones, por el alivio de que Benedict no le hubiera encontrado pegas hasta el momento y porque se le ponía la carne de gallina al notar sus labios sobre la piel ardiente. Contuvo la respiración cuando Benedict le bajó uno de los tirantes de la camisola antes de que sus labios sensuales y cálidos bajaran por el hombro y echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en el hombro de él, cuando sus manos le acariciaron el abdomen con suavidad y fueron ascendiendo hasta los pechos.


      —Benedict...


      Genevieve dejó escapar un gemido mientras él le pasaba los pulgares por los pezones endurecidos y le provocaba una oleada abrasadora que le recorrió todo el cuerpo y acabó entre los muslos. Ver esas manos que le acariciaban los pechos y le tomaban los pezones entre el índice y el pulgar hacía que anhelara el placer abrumador que sabía que podía sentir gracias a Benedict.


      —Benedict —dio un paso hacia delante para separarse de él y se dio la vuelta lentamente—. Llevas demasiada ropa. ¿Puedo...? —preguntó alargando las manos.


      —¡Sí!


      Benedict se quedó muy quieto para que le quitara la levita. Luego, le desabotonó el chaleco y se lo quitó antes que quitarle también el lazo. Él notó que a ella también le temblaban ligeramente los dedos mientras le desabotonaba la camisa y le acariciaba la piel.


      —¡Por favor, Genevieve, quítamela!


      Necesitaba sentir que esos dedos le acariciaban el pecho desnudo. Ella lo miró a los ojos mientras le sacaba la camisa de los pantalones. Luego, se inclinó un poco para pasarle la lengua por la piel mientras levantaba la tela. Benedict terminó de quitarse la camisa con impaciencia y le costó respirar al notar la punta de su lengua que le lamía el pezón.


      —¿Te soltarías el pelo por mí?


      Algunos mechones pelirrojos ya se le habían soltado de las horquillas y le caían por la nuca tentándolo a introducir los dedos entre esa sedosa suavidad mientras seguía deleitándolo con la lengua y los labios. Levantó la cabeza y lo miró con unos ojos de un azul más profundo e hipnótico.


      —Puedes hacerlo tú si quieres, Benedict... Hay tres horquillas...


      Ella volvió a mordisquearle y lamerle el otro pezón y a acariciarle la espalda.


      —Dios mío... —susurró él.


      Benedict empezó a buscar las tres horquillas que le sujetaban el pelo y la erección ya casi no le cabía bajo los pantalones. Ella lo miró entre las pestañas.


      —¿Te hago daño? ¿Quieres que pare?


      Ella no lo dijo para provocarlo ni para atormentarlo, él solo captó cierta aprensión en su mirada.


      —¡No! —exclamó él mientras le tomaba la cabeza para que siguiera—. No quiero que pares nunca, Genevieve.


      Él encontró la última horquilla cuando volvió a sentir su lengua y la cascada de rizos le cayó por toda la espalda.


      —Maravilloso... —susurró él con la voz ronca mientras introducía los dedos entre los sedosos rizos—. Nunca había visto un pelo tan maravilloso como el tuyo.


      Ella sonrió sin apartar la boca de su piel. El nerviosismo empezó a disiparse, pero no completamente... Sabía que quedaba mucho por delante y rezaba para no perder el temple antes de que llegara.


      —Genevieve...


      Ella sabía que se había estremecido por sus pensamientos y que había alarmado a Benedict. Lo miró y le sonrió vacilantemente.


      —Tengo un poco de frío. Quizá deberíamos desvestirnos más deprisa y meternos en la cama.


      —Si eso es lo que quieres...


      Benedict frunció el ceño ante esa repentina e inesperada interrupción de los prolegómenos. A él no le parecía que tuviera frío. Al contrario, tenía la piel ardiendo, las mejillas sonrojadas y un brillo de acaloramiento en los ojos.


      —Creo que sí...


      Ella fue hasta el costado de la cama de espaldas a él, se bajó el otro tirante de la camisola y la prenda cayó al suelo. Benedict vislumbró fugazmente el delicado arco que formaba su espina dorsal y la curva de su trasero antes de que se metiera en la cama, se tapara hasta la barbilla y su desnudez quedara cubierta por las sábanas. Como si tuviera vergüenza de mostrarse desnuda delante de él...


      Sacudió la cabeza. No podía ser que fuera tan tímida. Había estado casada durante seis años y había pasado otro viuda, y dudaba mucho que hubiese pasado sola las noches o los días en su dormitorio. Efectivamente, como ella decía, debía de tener un poco de frío. Sin embargo, él sabía cómo pensaba conseguir que entrara en calor, que los dos entraran en calor...

    

  


  
    
      Once


       


      Genevieve, con las sábanas bien agarradas por debajo de la barbilla, observó a Benedict, que se sentaba lentamente a los pies de la cama para quitarse las botas antes de levantarse otra vez, de darse la vuelta y de mirarla a los ojos mientras se quitaba el resto de la ropa. Las medias, los pantalones, los calzones... Se quedó sin respiración cuando volvió a erguirse después de quitarse la última prenda.


      Tenía el pelo moreno despeinado y todo el cuerpo bañado por el tono dorado de la luz que entraba por las ventanas; sus amplias espaldas, el musculoso pecho cubierto por una delicada mata de vello negro, el abdomen plano, sus largas piernas e, incluso, sus elegantes pies. Volvió a subir la mirada lentamente desde los pies a los tobillos, a las pantorrillas, a las rodillas, a los muslos, a... Tuvo que tragar saliva boquiabierta cuando vio la orgullosa erección que surgía de los sedosos rizos oscuros. ¡Era tan voluminosa que no creía que pudiera tomarla con la mano! Estaba precipitándose. Él había sido muy considerado cada vez que la había acariciado y no había ningún motivo para pensar que eso fuese a cambiar.


      —Genevieve...


      —¿Sí...?


      Ella volvió a tragar saliva con los ojos como platos al mirarlo y ver la expresión expectante de su hermoso rostro.


      —Pareces... nerviosa —contestó él con el ceño fruncido—. Como si no estuvieses muy segura de mí, de esto.


      Ella quiso reírse con desenfado para quitarle importancia, pero hasta a ella misma le pareció que le había salido una risa tensa.


      —No digas cosas raras, Benedict. Ven conmigo.


      Ella levantó las sábanas a su lado mientras seguía completamente tapada y lo observaba rodear la cama con los ojos clavados en ella. Genevieve no apartó los ojos de los de él. No pudo, no se atrevió a mirar otra vez a su erección. Sabía que sí lo hacía, podía perder el escaso domino de los nervios que le quedaba. Podía y tenía que hacer aquello si quería encontrar la más mínima normalidad en su vida personal.


      Normalidad... ¿Qué sabía ella de lo que era la normalidad entre un hombre y una mujer? Se casó a los dieciocho años con un monstruo que la violó en su noche de bodas y que incitó a su hijo a que le diera una paliza cada vez que, según su marido, incumplía mínimamente lo que esperaba de ella. Durante las dos semanas que había pasado con Benedict había comprendido que ese no era el comportamiento normal de un hombre con una mujer, aunque acabaran de conocerse... y mucho menos con la que se había casado. Benedict solo había pensado en su placer las veces que habían estado íntimamente juntos. Como esperaba que hiciera en ese momento.


      —¿Vas a soltar alguna vez las sábanas para que pueda verte?


      Ella esbozó una sonrisa vacilante mientras él se tumbaba a su lado y la miraba provocativamente, sin preocuparse por cubrir su propia desnudez, una desnudez que tenía tan cerca que podía notar el calor de su cuerpo.


      —Es que... hay mucha luz y me siento un poco... cohibida.


      —No tienes ningún motivo. Eres muy hermosa, Genevieve —él bajó la cabeza para besarle el cuello y acariciárselo con la calidez de su aliento—. Cada parte de tu cuerpo que he tenido el privilegio de ver es maravillosamente femenina y deseable.


      Ella notó que parte de su miedo gélido se derretía por la aceptación de Benedict.


      —A lo mejor no deberíamos seguir hablando y...


      —¿Y...?


      Él le recorrió todo el cuello con los labios.


      —¡Deja de provocarme y bésame, Benedict!


      A Benedict le encantaba provocar a esa mujer tan hermosa e inesperadamente tímida, una timidez que le parecía adorable después de años de haberse acostado con mujeres que solían tener tanta experiencia y escepticismo como él en lo referente al placer físico. Ella, en cambio, le resultaba misteriosa, como si ocultara una pasión que todavía no había salido a la luz. Algo que él no conseguía comprender cuando había estado casada durante seis años...


      Sin embargo, percibió su tensión cuando la abrazó y la besó larga y profundamente, tanto que su propio deseo se disparó en cuanto tocó esos labios carnosos y sensuales.


      Como solía pasar cuando Benedict la besaba, sus temores empezaron a disiparse. Introdujo los dedos entre su pelo moreno y sedoso, estrechó los pechos contra el pecho de él y sintió la caricia de su vello en los pezones. La pasión y la abrumadora sensación de deseo y confianza se adueñaron de ella y separó los labios para que introdujera la posesiva lengua. Una de sus cálidas y sensuales manos le acarició la espalda y la redondez de los glúteos antes de tomarle un pecho y de pasarle el pulgar por el pezón.


      Se sintió dominada por ese placer abrasador que ya conocía, que era como una oleada por todo el cuerpo, que se acumulaba entre los muslos y hacía que le palpitara la diminuta protuberancia. Era un anhelo que Benedict satisfizo inmediatamente cuando su mano bajó por la curva de su cintura y sus caderas hasta alcanzar el vientre y conseguir que ese placer abrasador se convirtiera en un fuego que ardía sin control.


      Efectivamente ardió sin control cuando, sin dejar de acariciarla, introdujo uno de sus dedos en la abertura húmeda y candente. El placer que sintió fue casi doloroso por su intensidad y sus músculos más íntimos se contrajeron en un clímax largo y deslumbrante.


      —Eres muy hermosa, Genevieve...


      Él apartó la boca de la de ella para bajarla a uno de sus pezones endurecidos. Ella cerró los ojos y arqueó las caderas instintivamente. Benedict siguió bajando los labios hasta el abdomen, antes de llegar a los muslos separados. Bajó la cabeza y le rozó su punto más sensible con la lengua.


      —¡Benedict...!


      —Shhh, amor.


      Él la miró y vio que se había sentado y que lo miraba asustada.


      —Pero... pero... Eso es... Yo nunca... ¿Es correcto que tú...?


      —Nada está prohibido entre los amantes, Genevieve.


      Él intentó serenarla, aunque sintió un arrebato de satisfacción al saber que ningún hombre la había besado tan íntimamente. Josiah Forster tuvo que ser un viejo soso y envarado para no haber ofrecido a su joven y hermosa esposa en ese placer tan sensual. En cuanto a sus otros amantes... Evidentemente, Genevieve tampoco los había elegido bien si nunca la habían amado de una forma tan gratificante.


      —Nada, amor —repitió él mirándola y sin dejar de pasarle la lengua por ese botón sensible e hinchado—. Ninguna parte de tu cuerpo está vedada para mí, como ninguna del mío lo está para ti. Puedes tocar y acariciar la parte que quieras, como lo haré yo... —le pasó los dedos por los pliegues y ella se estremeció con una excitación renovada—. También eres hermosa aquí, Genevieve. Increíblemente erótica y hermosa.


      Él volvió a bajar la cabeza y ella se dejó caer sobre las almohadas para dejarse llevar por el éxtasis de esas caricias. Nunca se había imaginado que pudiera existir una intimidad tal, que pudiera existir un placer así. Se sentía adorada y provocada a la vez, mientras ese placer volvía a dominarla sin control. Se contoneó contra los labios y los dedos, quería con voracidad más de ese placer que le había dado... que volvió a darle cuando se sintió arrastrada por unas oleadas abrasadoras y su cuerpo se estremeció con una liberación interminable que la dejó sin aliento.


      —¿Ahora me acariciarás, tú...?


      Ella abrió por fin los ojos y vio que Benedict la miraba con indulgencia y satisfacción.


      —Si quieres...


      —Más que respirar —contestó él arqueando una ceja.


      Ella se había olvidado de su vergüenza por la desnudez y se puso de rodillas al lado de él.


      —Me parece justo cuando tú... me has hecho el amor dos veces y yo no te tenido ocasión de... tocarte.


      Benedict sonrió y se tumbó sobre las almohadas con los brazos detrás de la cabeza mientras ella se arrodillaba entre sus piernas con los pechos firmes y los pezones erectos.


      —Puedes tocar todo lo que te apetezca, amor.


      Ella se pasó la punta de la lengua por los labios.


      —¿Y te gustará?


      —Donde más te apetezca —repitió él con delicadeza.


      Benedict pudo arrepentirse de su desprendimiento cuando Genevieve, después de una duda inicial, le tomó los testículos con mano mientras sus diminutos dedos le acariciaban la imponente erección. Luego, sintió que su lengua le recorría el miembro para terminar trazando unos círculos en su abultado extremo. Tuvo que contener el aliento y agarrar con todas sus fuerzas la almohada cuando notó que una gota ardiente se le escaba a su control y descendía antes de que ella la lamiera inmediatamente, sin soltarlo. Sus dedos eran una leve caricia en el miembro mientras seguía pasándole la lengua una y otra vez entre leves ronroneos de satisfacción.


      —¡Tienes que parar, amor!


      Benedict le agarró las muñecas cuando no pudo soportar más esa placentera tortura. Sabía que si ella no paraba inmediatamente, se liberaría dentro de su boca ardiente.


      —¿No te ha gustado...? —le preguntó ella con el ceño fruncido por la incertidumbre.


      Él sonrió como si se burlara de sí mismo.


      —Tengo que entrar en ti, Genevieve —él se sentó para ponerla a su lado en la cama—. Quiero sentirte alrededor de mí cuando alcance el placer. Ábrete a mí, amor —le pidió él al ver que ella mantenía las piernas juntas a pesar de su delicadeza.


      ¡Genevieve no podía moverse! El miedo, el pánico había vuelto con toda su crudeza y había borrado completamente todo el placer que sintió cuando él la acarició y cuando ella lo acarició a él. Solo quedaba un pánico que la paralizaba, que le bloqueaba el cerebro al pensar en la dolorosa acometida que se avecinaba. No le sirvió de nada decirse que Benedict no era Josiah, que Benedict nunca le había hecho daño, que solo le había dado placer. El recuerdo de la dolorosa y humillante noche de bodas se había adueñado de ella. Era demasiado cruda, la tenía demasiado presente como para aceptar lo que estaba a punto de suceder.


      Benedict se quedó helado al mirarla y ver el miedo reflejado en sus ojos y la palidez de sus mejillas. ¿Era posible que tuviera miedo de él después de todo? ¿Por qué? ¿Qué había hecho para que estuviera asustada en ese momento?


      —Genevieve...


      Ella su humedeció los labios antes de hablar.


      —Yo... No te preocupes por mí Benedict. Yo sé... Acepto que tienes que hacer lo que hay que hacer.


      A él le costó respirar.


      —¿Qué es eso exactamente...?


      Ella sacudió ligeramente la cabeza.


      —Entiendo que tú... que tú tienes que introducir tu... erección dentro de mí para alcanzar el placer y...


      —No tengo que hacer nada, Genevieve —le interrumpió él con delicadeza—. Anhelo hacer el amor contigo, es verdad, pero nunca haría nada sin que tú goces ni quieras hacerlo —Benedict frunció el ceño con pesadumbre—. La verdad es que me ofende que creas que lo haría.


      Había algo que iba mal. Benedict no sabía qué, pero sería muy necio si no se diera cuenta de que Genevieve ya no era la mujer que buscaba diversión y aventuras, ni la mujer provocadora ni la amante receptiva de hacía unos minutos. Era una mujer con el miedo reflejado en los ojos.


      —No tenía la intención de ofenderte —replicó ella parpadeando.


      —Aun así, me siento ofendido —insistió él con el ceño fruncido.


      —Y enfadado —añadió ella intentando tragar saliva.


      Efectivamente, estaba enfadado, pero no sabía con quién. No con Genevieve, de eso estaba seguro. Tampoco podía hacer el amor con una mujer que parecía tan aterrada como ella. Algo que su miembro, ya flácido, había captado antes que él. Se tumbó al lado de ella tapándose los ojos con un brazo y respirando profundamente para intentar entender lo que había pasado. Genevieve había parecido feliz, ávida incluso, de hacer el amor. Por lo visto, nadie, ni su marido ni sus amantes, habían gozado de los placeres más íntimos con ella y él se había sentido satisfecho por haber sido el primero en disfrutar de las reacciones de Genevieve al notar su boca en ella. ¿Dónde se había torcido todo? Él comentó cuánto anhelaba estar dentro de ella y, entonces, ella dijo que aceptaba lo que él tenía que hacer, como si... Se quitó el brazo de los ojos y se giró para mirarla.


      —Genevieve...


      Ella volvió a taparse hasta la barbilla y lo miró con los ojos húmedos.


      —Lo siento si te he de... decepcionado —dijo ella con los labios temblorosos—. Sabía desde el prin... principio que yo no... no soy como las mujeres a... a las que estás... acostumbrado. Había esperado... había... deseado no... no decepcionarte.


      —¿Por qué no dejas de emplear el verbo decepcionar? —él fue a tomarle la cara con una mano, pero se detuvo cuando ella la apartó instintivamente—. No iba a pegarte, Genevieve... ¿Tu marido te pegaba?


      —No después de aquella primera noche. Él no era capaz... —ella sacudió la cabeza con vehemencia y lágrimas en los ojos—. No quiero hablar de eso, Benedict.


      —Pero...


      —No voy a hablar de esto, Benedict —ella se levantó tapada con la sábana y fue a recoger la bata—. Te pido que te marches ahora.


      Genevieve, de espaldas a él, dejó caer la sábana, se puso la bata, se la ató y se metió las manos en los bolsillos. ¿Marcharse cuando ella no había contestado a ninguna de sus preguntas?


      —No —replicó él con firmeza.


      Benedict se sentó en el borde de la cama y se puso la camisa y los pantalones antes de levantarse. Ella se dio la vuelta justo cuando él estaba abrochándose los pantalones. Era tan imponente, tan viril y hermoso que el corazón le dio un vuelco. Lo había deseado muchísimo, pero había comprobado que el pasado la había mutilado irreversiblemente. Un pasado que no tenía nada que ver con Benedict. Cerró los puños en los bolsillos de la bata.


      —Tienes que marcharte, Benedict —repitió ella con delicadeza—. Y no volver nunca.


      —Explícame lo que acaba de pasar, Genevieve. ¡Habla conmigo!


      Él se pasó una mano por el pelo. Tenía los ojos tan negros e impenetrables como la noche más oscura.


      —No puedo —replicó ella sacudiendo la cabeza.


      —¡Tienes que hacerlo! —él se acercó hasta quedarse a unos centímetros de ella—. ¿Qué te hizo Woollerton?


      —¿William...? —preguntó ella quedándose más pálida todavía.


      Él se había referido a Josiah Forster, el anterior duque de Woollerton y marido de Genevieve, pero...


      —El padre o el hijo. ¿Qué te hicieron?


      Ella volvió a pasarse nerviosamente la lengua por los labios.


      —Josiah era mi marido.


      —Sé muy bien lo que era.


      —Entonces, ¡también sabrás que la ley protege muy poco a una mujer casada! —exclamó ella con los ojos como ascuas por la insistencia de él—. Ella solo es una pertenencia más y está sometida a sus caprichos y deseos.


      Benedict apretó la mandíbula con todas sus fuerzas.


      —¿Que en el caso de Josiah Forster eran...?


      Ella sacudió la cabeza con firmeza.


      —Juré que nunca hablaría de eso con nadie.


      —¿A quién se lo juraste?


      —¡A mí misma!


      Ella lo miró con rabia y a la defensiva.


      Él la miró con la misma frustración porque sabía que no estaba siendo obstinada sin motivo, que los detalles de su matrimonio eran demasiado dolorosos para recordarlos y para hablar de ellos.


      —Has dicho que tu marido no te hizo daño «después de aquella primera noche» ¿Te referías a la noche de bodas? —le preguntó él con los ojos entrecerrados.


      Ella miró hacia otro lado y se mordió el labio superior.


      —Dudo que ninguna mujer recuerde con placer cuando perdió la virginidad.


      —Y yo no creo que tenga que ser tan doloroso como para no poder hablar de ello...


      —¿Qué sabes tú de eso, Benedict? —ella volvió a mirarlo con rabia—. ¿Qué le importa eso a cualquier hombre si alcanza su placer?


      —¡A mí me habría importado!


      Ella tenía la respiración entrecortada y los pechos le subían y bajaban.


      —Las mujeres solo somos un receptáculo para el placer de los hombres, un lugar secreto cálido y...


      —¡Basta, Genevieve! ¿Me he portado así contigo hoy o en los jardines Vauxhall? ¿Alguna vez te he tratado con menos delicadeza de la que te mereces?


      —Tú... —empezó a decir ella con las mejillas muy sonrojadas.


      —¿He impuesto mi placer ahora? —siguió él con suavidad—. ¿Cuando vacilaste y expresaste tu incertidumbre, seguí haciéndote el amor como si no hubieses dicho nada o como si no me importara lo que deseabas?


      Genevieve no pudo seguir mirándolo a los ojos.


      —Sabes que no.


      —¿Entonces?


      —¿No puedes entender que eso da igual? —las lágrimas empezaron a caerle por las mejillas—. Después de haber estado en los jardines Vauxhall, creí que contigo sería distinto, que, como había llegado a confiar en ti, contigo sería distinto, que podría... podría... —no pudo seguir hablando—. Benedict, por favor, márchate. ¡Por favor!


      Ella, en vez de oír cómo se alejaba, notó que la abrazaba y la estrechaba contra la calidez de su pecho.


      —Genevieve, no puedo marcharme hasta que me hayas contado lo que te hizo ese malnacido.


      Ella lloró con más fuerza y se puso a temblar mientras lo miraba con rabia.


      —¡Mi marido me violó la noche de bodas! Me pegó, me tiró en la cama, me rasgó el camisón y luego... me rasgó a mí. Ya está. ¿Eso era lo que querías oír, Benedict?

    

  


  
    
      Doce


       


      ¿Era eso lo que quería oír? ¿De verdad creía Genevieve que él quería oír que un hombre había golpeado y violado a su esposa en la noche de bodas... o en cualquier otra noche? Estaba tan furioso que si Josiah Forster no hubiese estado muerto, él lo habría matado con mucho placer. Incluso, le gustaría atravesar su ataúd con un espada para cerciorarse de que estaba definitivamente muerto. Eso le ayudaría a sofocar su furia e impotencia, pero a Genevieve no le servía de nada...


      —O quizá, como era mi marido y podía hacer lo que quisiera, no te parece una violación... —murmuró ella ante el silencio de Benedict—. O quizá creas, como Josiah, que tenía derecho a pegarme y a abusar de mí porque era su esposa.


      —No, Genevieve, no lo creo ni remotamente.


      Benedict dominó su furia contra Josiah Forster y contestó con delicadeza porque sabía que ella necesitaba esa delicadeza, que estaba tan alterada que podía creer que la furia iba dirigida contra ella. Sin embargo, ¿cómo podía imaginarse Genevieve que podía estar enfadado con ella? tenía dieciocho años cuando se casó con Josiah Forster, un hombre casi cuarenta años mayor que ella y que ya había enterrado a una esposa. En ese momento, al saber lo que le había hecho a Genevieve, se preguntó si la primera duquesa de Woollerton no habría decidido morir en defensa propia, como si esa fuese la única manera que tenía de escapar de las garras de su brutal marido.


      —Vamos a sentarnos, amor, y a hablar tranquilamente —Benedict la llevó a una butaca que había junto a la ventana, donde se sentó con ella en brazos—. Me gustaría que me contaras todo sobre tu matrimonio, Genevieve —le pidió él en tono tranquilizador.


      —¿Todo...?


      —Si eso no te altera demasiado.


      Ella se preguntó si le alteraría demasiado o si contarle a alguien los espantosos años que pasó como esposa de Josiah Forster le ayudaría a librarse de parte de la carga que había llevado en el corazón durante tanto tiempo. Aunque le resultaba muy difícil pensar algo cuando estaba entre los brazos de Benedict, cuando sabía, a juzgar por la delicadeza que le mostraba en ese momento, que le contara lo que le contase sobre su pasado, él lo escucharía sin comentarlo ni juzgarlo. Intuitivamente, supo desde el principio que Benedict nunca emplearía la fuerza bruta contra una mujer para conseguir sus fines y menos en el dormitorio. ¡Nunca habría llegado a confiar en él si hubiese creído que sería capaz! Aun así, no sabía si podría contarle los recuerdos de la noche de bodas y de los desoladores años posteriores...


      —Genevieve, por favor. No te lo pido a la ligera, ni con ganas de hacerte sufrir más, ¡nunca haría algo así! Es para que en el futuro sepa cómo... cómo no hacerte sufrir.


      —¿En el futuro? —le preguntó ella mirándolo con incertidumbre.


      Había decidido que solo pasaría esa tarde en la cama de Genevieve y que luego nunca volvería, pero se había sorprendido a sí mismo hablando del futuro... Sin embargo, ¿cómo podía pedirle que le hablara de su pasado, que le contara todo lo que había sufrido a manos de su marido y luego desaparecer? Eso le habría dolido más profundamente a Genevieve y habría sido un varapalo para la mujer segura de sí misma que se esforzaba por ser. No, hubiera decidido lo que hubiese decidido antes de ir allí, no la abandonaría en ese momento.


      —Agradezco mucho tu preocupación, Benedict, pero ni quiero ni necesito tu compasión.


      —Me alegro porque no la siento —replicó él.


      —¿No?


      —¡Claro que no!


      Se dio cuenta con consternación de que se había equivocado. La verdad era que quería pasar más tiempo con ella, ser su amante, compartir con ella la profundidad y calidez de hacer el amor, no sus recuerdos.


      —Genevieve, no siento compasión por ti —repitió él—. Te admiro y respeto porque eres una mujer hermosa y elegante a pesar de todo lo que has sufrido —le puso la mano en una mejilla para que apoyara la cabeza en su hombro—. Ahora, háblame, amor, y te prometo que te escucharé sin decir nada.


      Fue una promesa que él comprobó muy pronto que no debería haber hecho. Genevieve le contó las deudas de su hermano y que eso fue lo que hizo que se casara con Josiah Forster. Le contó los espantosos años que pasó siendo su esposa. Al principio lo hizo dubitativamente, pero la furia por el trato de él fue adueñándose de la narración. Una furia que Benedict entendió inmediatamente, y sintió en la misma medida, cuando oyó que Josiah Forster la había engañado con la promesa de saldar las deudas de su hermano y que luego, antes incluso de que se secara la tinta del certificado de matrimonio, se negó a cumplir esa promesa. Ese incumplimiento acabó suponiendo el suicidio del hermano de Genevieve, su único familiar cercano, y la dejó a expensas de Josiah Forster y de su igual de repulsivo hijo William.


      La noche de bodas fue más aterradora de lo que él había podido imaginarse. Genevieve, golpeada y violada por su marido, tuvo que aguantar que él sufriera un ataque mientras la violaba y quedara encima de ella como un peso muerto, algo que aumentó su humillación cuando tuvo que llamar a los sirvientes y a su hijastro para que lo retiraran de su cuerpo y de la cama.


      —Un lado de su cuerpo se le quedó paralizado para el resto de su vida —comentó ella con la voz ronca—. Ya no pudo ni hablar ni andar correctamente y cuando comía, la comida se le caía por la barbilla y le manchaba la ropa. Una discapacidad de la que me culpó a mí.


      —¿A ti? —preguntó él sin poder creérselo.


      —Decía que yo era fruto del diablo. Que la tentación de mi belleza, de mi cuerpo, había hecho que él cometiera el pecado de la lujuria y que, como castigo por ese pecado, se había quedado paralítico para que no pudiera caer en la tentación otra vez.


      —Él... pero... —Benedict la miró fijamente—. Tu matrimonio nunca... Los dos nunca...


      —No —ella medio cerró los ojos—. Lo intentó varias veces, pero él... yo...


      —No hace falta que me cuentes nada más sobre ese asunto, Genevieve.


      Él la interrumpió completamente repugnado solo de pensar cómo habría intentado volver a tomar el cuerpo de Genevieve varias veces y furioso por la crueldad de ese hombre con una chica tan joven, su esposa, cuyo único pecado era ser hermosa y deseable.


      —No veo motivo para no contártelo una vez que he empezado.


      ¿Solo había empezado a contarle las crueldades de su marido? Benedict no supo si su estómago podría aguantar que le contara más cosas. Algo increíblemente cobarde por su parte. Al fin y al cabo, él estaba oyéndolas, pero Genevieve las había sufrido en carne propia. Le parecía una especie de milagro que fuera una mujer hermosa, vital, amable y capaz de ver todo lo bueno que la vida podía depararle.


      Él sufrió el asesinato de sus padres hacía diez años y durante los años que pasó en el ejército vio cosas que nunca podría olvidar y perdió amigos en el campo de batalla, pero todo ello le había dejado cicatrices en el corazón. Genevieve había padecido lo mismo, si no más, y, sin embargo, era hermosa y generosa y buscaba la bondad de las personas y las emociones que la vida todavía podía ofrecerle. Estaba seguro de que las cicatrices de ella eran tan profundas como las suyas, pero eso no impedía que viviera y que disfrutara de la libertad que ya tenía en la vida.


      Su admiración por ella aumentaba cada vez más y siguió escuchando en silencio cómo le contaba aquellas ocasiones en las que su marido intentó acostarse con ella otra vez, pero como no conseguía una erección por ningún medio, le daba otra paliza.


      —Pero si estaba paralítico, cómo podía pegarte... ¡Dios mío! ¿William Forster?


      —Sí —contestó ella estremeciéndose por la repulsión.


      —Pero, ¿qué motivo tenía para llevar a cabo lo que le pedía su padre?


      Ella volvió a estremecerse.


      —Creo... Bueno, sé que no le gustó que su padre se casara otra vez. Sobre todo, con una mujer que era más joven que él mismo —Genevieve hizo una mueca de disgusto—. Después de haber pasado cinco años viudo, nunca pensó que su padre se casaría otra vez. Me despreció profundamente desde que me conoció y me acusó de casarme por la fortuna de su padre. Tenía razón, claro, salvo en que yo no quería el dinero para mí.


      Ella lo había querido para poder saldar las deudas de juego de su hermano, del hermano que acabó quitándose la vida... Benedict sacudió la cabeza con tensión.


      —¿William también es el responsable de tu muñeca rota? —preguntó él intentando disimular la furia que lo dominaba.


      —Benedict...


      —Contéstame, por favor —le pidió él apretando los dientes con todas sus fuerzas.


      —Sí.


      —¡Malnacido! —Benedict no pudo contener más la ira—. ¿Qué hiciste o dijiste? ¿Qué creyó su retorcida mente que hiciste para que te merecieras eso?


      —Él... — Genevieve bajó la mirada—. Él no aprobó el amante que había elegido.


      —¿Yo...?


      —Sí.


      —¿Te rompió la muñeca por eso? —le preguntó él con incredulidad.


      —No solo eso. También me exigió que no volviese a verte, que no manchara el nombre de los Forster con el más mínimo escándalo hasta que se hubiese casado con Charlotte Darby.


      —¿Y aun así lo desafiaste yendo conmigo a los jardines Vauxhall y a la cena en Carlton House?


      —Decidí que no puedo permitirle que siga rigiendo mi vida de esa manera. Por eso, esta tarde vino aquí y me a amenazó con más violencia física si volvía a desafiarlo. ¡No harás nada para darle su merecido, Benedict! —exclamó ella al ver la expresión de Benedict—. William se crio con un sádico y...


      —Y él también es un sádico —terminó Benedict.


      —Sí —ella dejó escapar un suspiro—. Por eso he decidido que no puedo quedarme sentada de brazos cruzados y ver cómo toma de esposa a esa joven y frágil muchacha.


      —¿Piensas interceder y hablar con Ramsey? —preguntó Benedict con el ceño fruncido.


      —Sí, creo que tengo que hacerlo. No hacerlo sería despiadado con Charlotte Darby.


      —¿Y tú? —preguntó él en tono sombrío—. Sabrás que William tampoco se quedará de brazos cruzados si te entrometes en sus planes de matrimonio.


      Claro que lo sabía, pero no podía hacer otra cosa cuando la simple idea de que la frágil Charlotte Darby se casara con William hacia que se estremeciera de los pies a la cabeza.


      —Estoy segura de que sobreviviré a otra paliza como he sobrevivido a las anteriores.


      —Te prohíbo... —Benedict tomó una bocanada de aire—. Genevieve, te pido que dejes este asunto en mis manos.


      Ella negó con la cabeza.


      —No puedo involucrarte más.


      —Soy tu amante, Genevieve, y como tal, tengo derecho a ofrecerte mi protección.


      Genevieve lo miró con perplejidad. Habían estado íntimamente juntos algunas veces y ella le había contado todo lo referente a su matrimonio, pero eso no los convertía en amantes. En realidad, después de lo que había sucedido esa tarde, ella no sabía si alguna vez podría tener un amante. Disfrutaba con la compañía de Benedict más de lo que podía expresar con palabras, había confiado en él como no había confiado en ningún otro hombre y, evidentemente, había reaccionado a sus caricias, pero ni siquiera él, con toda su destreza, había conseguido derribar las barreras internas que le impedían conocer la verdadera intimidad física y que dejara atrás el recuerdo de la noche de bodas. Sacudió lentamente la cabeza y, temblorosa, se soltó de sus brazos y se levantó. Tenía que poner alguna distancia entre ellos, tenía que alejarse del amparo y el consuelo que le ofrecían sus brazos.


      —Es posible que no sepa nada de cuestiones... físicas, pero hasta yo sé que no te has convertido... en mi amante.


      Él la miró un rato con los ojos entrecerrados y una expresión de incredulidad.


      —¿Soy tu primer amante desde tu marido? —le preguntó él con delicadeza.


      —¡El tampoco era mi amante! —contestó ella con la indignación reflejada en los ojos.


      —Perdóname, lo he dicho muy mal. Solo quería preguntarte si no has hecho el amor con ningún hombre desde que terminó tu matrimonio.


      —Ni antes ni durante... —contestó ella mirando hacia otro lado.


      —¿Soy tu primer amante...? —preguntó él sin poder creérselo.


      —No hemos...


      —Genevieve, te he acariciado íntimamente y te he dado placer, como tú me has acariciado y me has dado placer. Que no nos hayamos... unido no quiere decir que no hayamos hecho el amor. Ahora, por favor, contéstame. ¿Soy tu primer amante desde...?


      —¿Desde mi espeluznante noche de bodas? Sí, lo habrías sido.


      Benedict tuvo que tomar aire por lo que ella acababa de reconocer, porque lo había elegido para que fuera su amante, porque había confiado tanto en él que le había entregado su bienestar físico. Eso le bajaba los humos y era una responsabilidad a la vez.


      —Evidentemente, no ha sucedido —siguió ella—. Por eso, te aseguro que no tienes ninguna obligación ni conmigo ni con nada de lo que pase en mi vida.


      —Discrepo.


      —Benedict, no puedo pedirte que te mezcles en este asunto con William.


      —No me lo has pedido, yo he dicho que es lo que quiero hacer.


      —Y yo te pido que no intentes meterte en esto. Solo conseguirás que William descargue su ira sobre ti.


      —¿Crees que eso me intimida? —preguntó él en tono burlón.


      —No, creo que lo que más te gustaría sería tener una excusa para darle una paliza a William y dejarlo medio muerto.


      —Debería hacerlo —confirmó él inclinando la cabeza con arrogancia.


      —Y yo te agradezco sinceramente tu oferta. Sé que para ti es innato el deseo de proteger a los que consideras menos capaces de defenderse que tú, pero...


      —Nunca se me ocurriría pensar que tú seas menos capaz que yo, Genevieve. Ni que nadie —añadió él—. Creo que eres la mujer más fuerte y valiente que he conocido.


      —¿Cómo puedes decir eso cuando permití que mi marido y mi hijastro me maltrataran durante seis años? —le preguntó ella como si se despreciara a sí misma.


      Benedict se levantó de un salto.


      —¿Qué deberías haber hecho? Lo importante es que sobreviviste. No solo sobreviviste, sino que ahora has progresado —se acercó a ella, pero se detuvo cuando ella retrocedió un paso—. No voy a hacerte daño, Genevieve. Nunca te haré daño ni permitiré que nadie te lo haga. Por eso William Forster tiene que pagar por lo que ha hecho, para que no pueda maltratarte más ni pueda maltratar a nadie.


      —¿Pagar por lo que ha hecho? —preguntó ella con cautela.


      —Primero le propondré que se aleje de Londres y de la sociedad civilizada.


      —¿Y si eso no sirve?


      Él entrecerró los ojos con una expresión sombría.


      —Entonces, será un placer ocuparme de que lo haga.


      —¿Cómo?


      Él apretó los labios con un gesto implacable.


      —Creo que encontraré la manera.


      —No sin que el escándalo nos salpique a ti y a mí.


      —Lo haré sin mezclarte —aseguró él en tono sombrío.


      —No sé cómo cuando lo único que ha hecho William ha sido pegar a la esposa de su padre por orden de este...


      —Y solo por eso recibirá su merecido antes de que pueda marcharse para siempre a sus posesiones en el campo.


      —Agradezco tu interés, Benedict, pero no creo, no me atrevo a creer... —ella sacudió la cabeza con impotencia—...que ni siquiera tú puedas librarme definitivamente de las amenazas de William.


      Él esbozó una sonrisa muy severa.


      —Entonces, es que no me conoces tan bien como esperaba que me conocieras.


      Ella lo miró detenidamente y captó su expresión resuelta y el brillo de furia gélida en los ojos.


      —Te conozco lo suficiente como para saber que no eres el caballero frío y distante que haces creer que eres a la buena sociedad.


      La expresión de él se suavizó.


      —Entonces, te pido que tengas un poco de fe en mí y en mi capacidad para protegerte.


      —No soportaría que te pasara algo por mi culpa —replicó ella con lágrimas en los ojos.


      —Te aseguró que no me pasará nada, Genevieve. Los hombres como Forster, sea el padre o el hijo, no me parecen hombres en absoluto. Son gusanos. Son menos que gusanos si maltratan a una mujer como te han maltratado a ti. El padre se ha librado, pero William Forster pagará con creces lo que te ha hecho.


      Parecía tan seguro de sí mismo que ella tuvo que creerlo. Si había algún hombre que podía librarla de la presencia intimidante de William en su vida, creía que ese hombre tenía que ser Benedict.


      —Si lo consigues, ¿cómo podré pagártelo?


      —Hasta el hombre más rastrero se sentiría ofendido si piensas que quiero que me lo pagues.


      —No quería ofenderte, Benedict, solo... —ella se calló cuando él se rio levemente—. No le veo la gracia a la situación, Benedict.


      Él tampoco, pero los últimos minutos habían sido muy desgarradores para Genevieve. Había liberado el dolor y el miedo que había pasado durante siete años. ¡Siete años! Él no podía dejarse llevar por la ira en ese momento, cuando quería tratar a William Forster como se merecía. Además, cuanto antes, mejor. Tomó las manos de Genevieve y se llevó una a los labios.


      —Antes de que me lo preguntes, estoy reconociendo el valor de un soldado como yo —le explicó él al ver la perplejidad en los expresivos ojos de ella.


      —No lo entiendo...


      —Si hubiésemos tenido una docena de soldados tan valientes como tú, la guerra contra Napoleón habría terminado algunos años antes.


      Ella se sonrojó ligeramente.


      —Haber sobrevivido a la batalla no es ser valiente.


      Benedict le acarició una mejilla.


      —Se trata de cómo has sobrevivido, Genevieve —replicó él con admiración—. No tienes rencor ni ganas de vengarte de las personas que te maltrataron.


      Ella supo, como si él lo hubiera dicho en voz alta, que se refería al rencor y ganas de venganza que sentía hacia el asesino de sus padres. El mismo rencor y deseo de venganza que le había conformado el carácter durante los últimos diez años.


      —Son sentimientos destructivos que solo dañan a quienes los sienten.


      —Sin embargo, a mí me resulta imposible no sentirlos cuando sé que el asesino de mis padres está libre y ellos muertos.


      Genevieve frunció el ceño.


      —No quiero meterme donde no me llaman, Benedict, pero dijiste que tu padrino se ocupó de la primera investigación.


      —Sí.


      —¿Sabes si interrogó a todo el servicio?


      —Estoy seguro de que lo hizo. Sí, lo sé —Benedict asintió con la cabeza—. Que yo recuerde, había dos sirvientes, pero no pude interrogarlos cuando llevé a cabo mi propia investigación unos meses después.


      —¿Por qué?


      —Se fueron a servir en otra casa —Benedict se encogió de hombros—. ¿Quién puede reprochárselo? Habían asesinado a dos personas en la casa donde estaban.


      —¿Estás seguro de que fueron a otra casa?


      —Genevieve, ¿qué insinúas?


      —Sé por experiencia que el servicio de una casa está al tanto de más cosas de las que solemos imaginarnos. Por ejemplo, cuando me encerraban en mi dormitorio, la cocinera ayudaba a mi doncella para que me llevara comida y agua.


      —¿Cuando te encerraban en tu dormitorio...?


      —Por favor, no nos desviemos de esta conversación otra vez, Benedict...


      —¡Sabré quién te encerraba en tu dormitorio! —exclamó él apretando los dientes—. No, no hace falta que contestes. Puedo saber quién fue por tu expresión.


      Sus ojos dejaron escapar un destello sombrío al imaginarse todo lo que le haría a William Forster en cuanto lo viera. Algo que sería muy pronto...

    

  


  
    
      Trece


       


      —No es que quiera quejarme, pero estás rompiéndome los dedos, Benedict.


      Él dominó sus pensamientos, se concentró en ella y se dio cuenta de que, efectivamente, estaba estrujando los diminutos dedos de Genevieve.


      —¡Tu muñeca!


      —Está bien —le tranquilizó ella—, pero creo que deberías enterarte de a dónde fueron esos sirvientes cuando dejaron tu casa.


      —¿Crees que pudieron ver algo que no deberían haber visto?


      —Creo que habría que investigarlo más —contestó ella con prudencia—. Aunque solo sea para que puedas preguntarles si se han acordado de algo más... desde que se marcharon.


      Él suavizó la expresión cuando la miró y vio la angustia reflejada en su rostro.


      —No te agobies, Genevieve. Te aseguro que te agradezco cualquier ayuda que puedas ofrecerme en este asunto.


      —Es posible que no tengas que agradecerme nada —ella suspiró—. Puedo estar completamente equivocada sobre esos dos sirvientes.


      —A lo mejor, no —Benedict le sonrió—. En recompensa por tu preocupación...


      —¡Claro que me preocupo, Benedict! —ella se sonrojó al darse cuenta de lo que había dicho—. No puedo ni imaginarme lo mal que has tenido que pasarlo durante los últimos diez años. Perder tan trágicamente a tus padres y no saber quién los mató...


      —...en recompensa a tu preocupación —repitió él con firmeza—, pienso premiarte con algo que considerarás «diversión y aventura».


      —¿De verdad? —preguntó ella con los ojos como platos.


      —Sí. ¡Que Dios se apiade de mí!


      Ella se rio.


      —Hay algo que me encantaría...


      —¿Qué...? —preguntó él con cautela, al ver otra vez ese brillo temerario en los ojos de ella.


      —¡Me encantaría ir de paseo en tu carruaje mañana por la tarde! —contestó ella con una sonrisa.


      —Nunca paseo por el parque con mi carruaje —replicó él frunciendo el ceño ligeramente.


      —Precisamente por eso me gustaría acompañarte la primera vez que lo hagas.


      —¡Eres de la piel del diablo! —Benedict sacudió la cabeza con pesadumbre—. Entonces, lo organizaremos cuando venga a cenar esta noche.


      La sonrisa de ella vaciló levemente.


      —¿Piensas cenar aquí esta noche?


      —Es lo que hacen los amantes, ¿no?


      Genevieve bajó la mirada y se sonrojó.


      —Creo que esta tarde ha quedado demostrado que... que no puedo tener amantes...


      —Esta tarde ha quedado demostrado que eres una mujer muy cálida y receptiva...


      —Pero...


      Ella lo miró con timidez cuando él le puso un dedo en los labios para callarla.


      —Eres una mujer muy cálida y receptiva —repitió él con firmeza—. En el futuro tendré el placer, y espero que tú también, de demostrarte que el placer físico no tiene por qué ser doloroso.


      Ella se sonrojó más todavía por estar hablando de algo tan íntimo. Algo bastante ridículo después de todo lo que le había contado a Benedict.


      Aun así, la desilusionaba haber reaccionado como reaccionó antes. Había esperado y deseado que con él hubiese sido distinto... y lo había sido hasta cierto punto, ya que había alcanzado el clímax varias veces con sus caricias. Solo sintió pánico ante la idea de la penetración. Sacudió lentamente la cabeza.


      —No creo que tu paciencia en este asunto vaya a cambiar lo más mínimo mi aversión a... a esa intimidad tan profunda.


      Benedict le dio unos golpecitos en la punta de la nariz.


      —¿Me concederás el privilegio de intentarlo?


      Ella tragó saliva.


      —Solo si estoy completamente segura de que no lo haces por lástima.


      —¿Te parece que esto es lástima, Genevieve?


      Benedict la miró a los ojos mientras le tomaba una mano y se la llevaba a los pantalones para que palpara la erección.


      —¿Todavía me deseas después... después de todo lo que te he contado? —preguntó ella con las mejillas abrasándole.


      —¿Por qué no? —él frunció el ceño—. No podías hacer nada... ¡Estabas a merced de los dos Forster!


      —Benedict, tú no... No soportaría que te pasara algo por mi culpa.


      Ella supo por la expresión de Benedict que nada lo disuadiría de hacerle una visita a William.


      —¿Y arriesgarme a no poder venir luego...? —bromeó él.


      Genevieve se sonrojó otra vez por el tono seductor de su voz.


      —Entonces, organizaré una cena deliciosa para los dos. ¿Te parece bien a las ocho y media?


      —Muy bien. Ahora, si te parece bien, me gustaría darte un beso de despedida.


      El corazón de Genevieve dio un vuelco y los pechos se le endurecieron solo de pensar que iba a besarla. Además, si gozaba tanto con sus besos, quizá hubiese esperanza, quizá con el tiempo podría...


      —Es un poco desalentador el tiempo que estás tardando en decidirte —bromeó otra vez Benedict.


      No quería apremiarla, pero tampoco quería retroceder ni un paso en su relación. Eso solo conseguiría que ella se cohibiera más por la intimidad física.


      El brillo de los ojos de Genevieve no tenía nada de cohibido.


      —Con la condición de que el beso sea tan apasionado como todos lo que me has dado hoy.


      —Si eso es lo que quieres...


      Le rodeó la cintura con los brazos, la estrechó contra sí y la besó. Sin embargo, él se dio cuenta enseguida de que era un beso distinto. Era más intenso y ella se cimbreaba mientras lo agarraba de los hombros y le devolvía la pasión del beso.


      —Basta por ahora, amor. Seguiremos cuando vuelva esta noche.


      Benedict se apartó con un gruñido y con la erección más palpitante todavía contra los muslos de ella. Además, tenía que hacer dos visitas antes de volver. La primera sería a Eric Cargill para pedirle que localizara a los dos sirvientes que se marcharon de las casa de sus padres poco después de los disparos. Eric, además de ser el jefe de los espías y de tener medios para hacer esas indagaciones, también fue uno de los mejores amigos de sus padres y por eso lo eligieron como padrino de Benedict. Tenía tanto interés como Benedict en encontrar al asesino. La segunda, y la que más le apetecía, sería a William Forster. Le comunicaría que estaba informado sobre acontecimientos del pasado y del presente que afectaban a Genevieve y que no vería con agrado que se acercara a ella en el futuro, más aún, que si lo hacía, podría ser contraindicado para su salud. Además, esperaba sinceramente que aceptara el desafío porque, como había dicho Genevieve, nada le gustaría más que tener una excusa para dale una paliza y dejarlo medio muerto.


       


       


      —Tendrías que ver a mi rival para darte cuenta de lo insignificante que son mis heridas.


      Benedict no pudo disimular su satisfacción cuando esa noche el mayordomo lo acompañó al salón dorado y Genevieve vio con espanto el moratón que tenía en la mejilla.


      —Gracias, Jenkins —Genevieve esperó a que se marchara el mayordomo y se dirigió a Benedict—. ¿Hace falta que pregunte quién era el rival?


      —Como eres inteligente, creo que no —contestó él mirando con deleite el vestido de seda azul que llevaba ella, exactamente del mismo tono que sus ojos—. Estás muy guapa esta noche, amor.


      Genevieve no pudo evitar sonrojarse de placer, como tampoco pudo evitar que le afectara el pelo moreno y algo despeinado de él y el moratón que aumentaba ese aire peligroso que le sentaba tan bien.


      —Si estás intentando que piense en otra cosa con halagos...


      —La verdad no es un halago, Genevieve.


      —Estás intentando que piense en otra cosa —afirmó ella mirándolo con un brillo de reproche.


      —Pero solo diciéndote la verdad —replicó él riéndose ligeramente.


      —Entonces, dime la verdad sobre tu encuentro con William Forster.


      —Tenaz además de guapa —murmuró Benedict con complacencia.


      Genevieve le pasó un dedo por el moratón de la mejilla.


      —Tu pobre cara... —murmuró ella con compasión—. ¿Ese bruto se ha atrevido a pegarte?


      Benedict seguía sonriendo con satisfacción.


      —Después de que yo le pegara a él. Además, no me golpeó con el puño, sino que me dio con el tacón de su bota cuando cayó al suelo con la elegancia de un elefante.


      —Ahora que lo dices, es verdad que se parece. Aun así, me prometiste que no te pasaría nada cuando fueses a ver a William.


      —Creo recordar que lo que dije fue que nada impediría que viniese a cenar contigo —le tomó las manos enguantadas entre las suyas—. Ahora que estoy aquí, creo que preferiría comerte a ti que cualquier cena que haya podido preparar tu cocinera...


      —Benedict...


      —¿Sí, amor...?


      Él inclinó la cabeza para pasarle los labios entre los hombros y el cuello.


      —¿Esto... esto también es lo que hacen los amantes?


      —Eso creo... —contestó él.


      —Pero tú... Tú tienes que saber más de estas cosas que yo...


      Ella tenía el corazón desbocado y casi no podía ni pensar.


      —¿Tú crees?


      —¿No...?


      Ella dejó escapar un gritito bastante impropio de una dama cuando él le pasó los labios por los pezones, que se los había sacado por el escote del vestido. Él encogió sus elegantes hombros mientras sus labios seguían dejando un rastro ardiente por los pechos de ella.


      —No, creo que no lo sé...


      —¡Benedict...!


      Él levantó un poco la cabeza, con los ojos negros como el ónix.


      —Un caballero no habla de sus relaciones anteriores... Además, no hay ninguna en mi vida que pueda recibir ese nombre —añadió él con delicadeza mientras ella fruncía el ceño—. Muy pocas mujeres han merecido mi interés durante tanto tiempo, amor.


      —Solo nos conocemos desde hace dos semanas...


      —Eso son doce o trece días más que los que he prestado atención a otra mujer.


      Genevieve lo miró detenidamente, sin saber si estaba tomándole el pelo. La franqueza de su mirada parecía indicar que no.


      —Había pensado... Había creído...


      —¿Qué, amor?


      Benedict la miró con unos ojos velados y burlones. Ella frunció más el ceño.


      —Creo que tengo que decirte algo más, Benedict, si vamos a seguir adelante...


      —Ah...


      —Sí. No soportaría que... que te enteraras por otros medios.


      Él retrocedió un poco con cierto recelo.


      —Tú dirás, Genevieve.


      Ella se pasó la punta de la lengua por los labios.


      —La verdad es que hace unas semanas, la noche del baile de Sophia Rowlands, yo... yo dije algo intencionadamente escandaloso a mis dos mejores amigas y afirmé que si teníamos el más mínimo sentido común, y ya que había terminado nuestro año de luto, deberíamos tener un amante o dos antes de que terminara esta Temporada tan aburrida —ella sacudió la cabeza con tristeza—. Creía que podría... creí que conseguiría... Da igual. Entonces, tú llegaste al baile con Diablo Stirling y yo, impulsivamente, dije que cualquiera de los dos seríais un amante magnífico.


      A Benedict le pareció muy divertida la confesión de Genevieve. ¿Dejaría de sorprenderlo alguna vez?


      —¿Y ahora quieres confesar que te sientes decepcionada porque Rupert prefirió a tu amiga Pandora?


      —¡No! —exclamó ella frunciendo el ceño—. ¡Me da más miedo todavía que tú!


      —¿Miedo...? —preguntó él arqueando las cejas.


      —Es desdeñoso y arrogante.


      —¿Tú ya no me consideras ninguna de las dos cosas?


      —Al contrario, sé que eres las dos cosas, pero, una vez que he llegado a conocerte mejor, suelo dejar de sentirme nerviosa cuando me besas.


      —Me alegro de saberlo...


      —Sí, bueno... —ella volvió a sonrojarse por la vergüenza—. Cuando hice ese comentario no sabía que no tenías amantes y que cualquier interés que pudieras mostrar por mí te convertiría en víctima de las habladurías. Si llego a saberlo, no habría... no habría...


      —¿No habrías dejado que te... cortejara?


      —¡Exactamente!


      Benedict hizo un esfuerzo para contener la risa.


      —En ese caso, creo que yo también tengo que hacerte una confesión.


      —¿De verdad? —preguntó ella con los ojos como platos.


      —Sí. ¿Te acuerdas del día de la boda de Diablo y Pandora, cuando te pregunté si te gustaría dar un paseo en mi carruaje?


      —Me acuerdo muy bien.


      —Pues me temo que no era un paseo en el que tú te sentaras en un lado del carruaje y yo en el otro.


      Ella lo miró inexpresivamente durante un rato, antes de sonrojarse y quedarse boquiabierta.


      —¡Benedict!


      Él se rio levemente.


      —También confieso que entonces no me importaba nada lo que dijera la buena sociedad y que ahora tampoco me importa. ¿Hemos terminado con las confesiones por el momento o tenemos que retrasar la cena un poco más?


      —Creo que será mejor que no lo hagamos.


       


       


      Mucho más tarde, cuando, por insistencia de Benedict, seguían sentados a la mesa tomando una taza de café mientras él bebía brandy y fumaba un cigarro después de la deliciosa cena que les había servido Jenkins, ella se dio cuenta de que él había conseguido otra vez que se olvidara de lo que quería saber, en ese caso, de su reunión con William Forster.


      Había pasado dos horas mirándolo a la luz de las velas mientras conversaban y tenía que confesar que le había costado concentrarse en cualquier cosa que no fuese el magnífico caballero con el que estaba cenando en la intimidad. Naturalmente, era increíblemente inadecuado que una viuda joven cenara sola en su casa con cualquier caballero, pero dudaba mucho que Benedict tuviera más interés que ella en que eso se supiera. Él era, pese a lo que ella hubiese dicho antes, el arrogantemente esquivo lord Benedict Lucas y el depravado Lucifer. Aunque ella reconocía que cada vez se lo imaginaba menos como Lucifer y más como Benedict, el caballero que la excitaba más de lo que nunca había podido imaginarse y que ese mismo día había salido en su defensa. No creía que el indolente y arrogante Lucifer, como él se presentaba en sociedad, se hubiese molestado lo más mínimo en salir en defensa de cualquier mujer.


      —¿Qué estás pensando? —le preguntó él mirándola entre el humo del cigarro.


      Él se había dado cuenta de que ella lo había mirado disimuladamente a lo largo de la cena, de que su rostro y el escote estaban sonrojados por la excitación y de que sus ojos azules tenían otra vez un brillo... osado. Una excitación que él había sentido en la misma medida mientras intentaba mantener una conversación desenfadada durante la cena y que en ese momento le impedía levantarse sin mostrar la palpitante erección.


      —Antes no terminaste de contarme cómo acabó tu visita a William Forster —comentó ella sin mirarlo a los ojos.


      —Seguramente, porque ese asunto me aburre. ¡No te extrañe! —Benedict se arrepintió inmediatamente al ver que ella se quedaba pálida por su brusquedad—. No quería ofenderte, Genevieve...


      —No me hagas caso, Benedict, estoy siendo una necia —ella parpadeó para contener las lágrimas y lo miró—. Debería haberme dado cuenta de lo mucho que te aburría la conversación sobre mi infame familia.


      —Infame o no, Forster nunca fue tu familia —aseguró el con firmeza—. Él tampoco tiene ya la intención de entrar en la familia del conde de Ramsey.


      Genevieve se quedó boquiabierta.


      —¿William ha aceptado romper su compromiso con Charlotte Darby?


      Benedict esbozó una sonrisa seria e inflexible.


      —Eso no puede ser, Genevieve. Si una mujer quiere seguir siendo... casadera, tiene que ser ella quien rompa el compromiso. No, Forster ha aceptado darle motivos a Charlotte Darby para que ella dé ese paso.


      —¿Cómo...?


      —Le di todos los detalles del acuerdo a Forster. Mi única condición fue que lo hiciese lo antes posible y que luego se alejara para siempre de la sociedad decente.


      Benedict endureció el gesto al acordarse de la conversación con William Forster. Su reunión con Eric Cargill duró muy poco y el conde también se mostró deseoso de reabrir la investigación de la muerte de sus padres. Luego, no perdió ni un minuto para ir a visitar al duque de Woollerton. Él se negó a recibirlo, pero no hizo caso, entró y fue a buscarlo a su despacho. Tampoco perdió ni un segundo escuchando sus quejas indignadas por esa falta de modales, despachó él mismo al mayordomo de Forster y le informó con frialdad del motivo de su visita.


      Los insultos que dirigió a Genevieve no podían repetirse a nadie, y mucho menos a la propia Genevieve, y eso le mereció un puñetazo en la barbilla.


      Cuando el consiguió reponerse lo suficiente como para poder hablar, quedó claro que Forster sentía un rencor muy profundo hacia Genevieve por haberse casado con un hombre que podía ser su padre y que el motivo principal de ese rencor era la inmensa cantidad de dinero que recibiría ella cuando su marido muriera. Sería demasiado tarde para ayudar a su desdichado hermano, pero lo suficientemente pronto para que tuviera una casa propia y pudiera volver a la sociedad de la que la habían alejado bruscamente siete años antes.


      Al parecer, la fortuna de Forster ya no era tan grande como había sido. El anterior duque de Woollerton había dilapidado gran parte con la vida desaforada que había llevado en Londres y, luego, con los médicos que llevaba constantemente a sus posesiones en el campo para que intentaran curarle sus males. Al parecer, la cantidad que le quedó a Genevieve como su viuda fue la gota que rebosó ese vaso y Forster tenía que encontrar una esposa con fortuna propia, algo que Charlotte Darby cumplía sobradamente. Cuando le prometió a Forster que le contaría al conde de Ramsey lo depravado y violento que era, Forster decidió que Charlotte Darby no le convenía después de todo.


      No hacía falta que Genevieve supiese todo eso hasta el último detalle, pero mucho menos los comentarios perversos e insultantes de Forster hacia ella... Benedict apagó el cigarro y se levantó lentamente.


      —Creo que basta que sepas que no volverá a molestarte, Genevieve. Sobre todo, cuando tenemos que atender un asunto más apremiante.


      Genevieve abrió los ojos como platos cuando Benedict rodeó la mesa para ir al lado de ella sin disimular el... asunto apremiante.

    

  


  
    
      Catorce


       


      Ella volvió a sentir el mismo nerviosismo de antes. ¿Qué pasaría si Benedict intentaba hacer el amor con ella y volvía a fallarle? Según lo que había dicho él sobre las mujeres que había conocido, estaba acostumbrado a que fuesen mucho más mundanas que ella, que no hacía falta que las engatusara y mimara para que se acostaran con él. En realidad, eran del tipo de mujeres que ella dudaba sinceramente que llegara ser alguna vez.


      —Estás dándole demasiadas vueltas, Genevieve, en vez de dejar que tus actos hablen por sí mismos —murmuró Benedict mientras le tomaba las manos y la levantaba—. Esta noche, tú decidirás cuáles serán esos actos. ¿Te parece bien?


      Los ojos de ella dejaron escapar un destello de interés y se pasó la punta de la lengua por los labios.


      —Si eso significa que podré acariciarte tan íntimamente como antes...


      Benedict se quedó sin respiración al imaginarse las manos y los labios de ella acariciándolo otra vez.


      —Si eso es lo que quieres...


      —Sí... —los ojos de ella brillaron—. Creo que me gustaría mucho.


      —Entonces, eso es lo que haremos.


      Él le soltó las manos y fue a cerrar la puerta con llave. Ella lo miró con perplejidad.


      —¿Qué haces?


      —Llevo todo el rato, mientras cenábamos, imaginándote con el pelo suelto, desnuda y tentadora en la chaise longue que hay delante de la ventana —contestó él acercándose a ella.


      Genevieve se sonrojó al darse cuenta de que él había estado tan poco concentrado como ella.


      —¿Quieres que me desvista ahora, en el comedor...?


      —Nos desvestiremos el uno al otro, Genevieve —le explicó él mirándole fijamente los labios—. Has despedido a Jenkins para toda la noche, pero creo que es mejor cerrar la puerta con llave para que sea imposible que alguien entre y nos encuentre.


      Ella dudaba mucho que si Jenkins volvía y se encontraba la puerta cerrada, fuese a llamar, pero eso tampoco evitaría que sacara sus propias conclusiones. Sin embargo, en vez de preocuparle, le pareció excitante pensar que el servicio doméstico supiera, o al menos supusiera, que Benedict y ella estaban... intimando. Lo miró con admiración mientras se quitaba las horquillas para que los rizos pelirrojos le cayeran sobre los hombros.


      —Creo que eres un caballero increíblemente depravado.


      Él miró con admiración su pelo.


      —Uno hace lo que puede para complacer.


      Genevieve se rio levemente.


      —¿Ahora vas a complacerme más todavía desvistiéndote...?


      —No, amor, me complacerás tú quitándome la ropa.


      Él le sonrió con descaro y ella sintió esa calidez que ya conocía tan bien solo de pensar en quitarle las prendas una a una, algo que le parecía inaceptable y excitante. Le parecía imposible y apasionante hasta límites inconcebibles tener la libertad de desvestir lentamente a Benedict hasta tener su musculosa desnudez a expensas de sus manos y de su ávida mirada. Lo miró tímidamente entre las pestañas.


      —¿Disculparás mi falta de... destreza en esta tarea? —preguntó ella mientras le desabotonaba lentamente el chaleco.


      —Creo que estaré demasiado ocupado disfrutando de la experiencia para preocuparme de cómo se hace.


      Sin embargo, su rostro reflejaba tensión mientras le quitaba la chaqueta y el chaleco, antes de soltarle el lazo y desabotonarle el cuello de la camisa. Le acarició el vello sedoso que asomaba por la camisa abierta y él contuvo el aliento cuando le pasó las puntas de los dedos por los pezones endurecidos.


      —Antes pareció gustarte... ¿Es posible que seas tan sensible ahí... como lo soy yo? —preguntó ella con verdadera curiosidad.


      —Si una caricia en tus pechos hace que tu miembro crezca y palpite hasta casi dolerte, entonces, creo que sí —contestó él con descaro.


      La franqueza de su respuesta debería haberla escandalizado, sin embargo se sintió excitada, los pechos se le endurecieron y notó la cálida humedad entre los muslos.


      —Sí, si tuviera un miembro, estoy segura de que su tamaño y palpitación indicarían el placer que me da que me acaricies los pechos.


      Benedict la miró fijamente antes de que cerrara los ojos un instante y de que volviera a abrirlos con una leve risotada.


      —No hacía falta que repitieras mis palabras...


      —Entonces, no deberías hablar con esa claridad en mi presencia.


      Él sacudió la cabeza lentamente.


      —Creo que me cuidaré mucho de no hacerlo otra vez.


      Ella lo miró con los ojos entornados.


      —¿También te gusta que te lama y succione como tú me haces a mí?


      Benedict dejó escapar un leve gruñido que se hizo más profundo cuando ella le abrió la camisa, le pasó la punta de la lengua por los pezones y se los succionó con delicadeza.


      —¡He creado un monstruo!


      Ella lo miró de soslayo.


      —¿Habrías preferido no crearlo...?


      —¡No! —exclamó él introduciendo los dedos entre los rizos pelirrojos.


      Benedict se dio cuenta enseguida de que ella sustituía su falta de experiencia con intuición. Genevieve le quitó completamente la camisa, le acarició los músculos del pecho y luego pasó a acariciarle la espalda, unas caricias más placenteras todavía por el encaje de los guantes. Él apretó los puños y la mandíbula para intentar dominar las ganas que tenía de desnudarla y de hacer el amor con ella en la chaise longue, como llevaba imaginándose casi toda la tarde.


      Sin embargo, fuera lo que fuese lo que había brotado entre ellos, era ella quien tenía que llevarlo al punto que le pareciera aceptable. Él solo esperaba que antes no le diera un ataque como el que le había dado al marido de ella la noche de bodas. Para él era completamente nuevo estar desnudo delante de una mujer vestida de noche y con guantes. Era nuevo y muy excitante. La tensión se adueñó de él mientras le acariciaba lentamente el abdomen, las caderas, las piernas largas y musculosas y el trasero. Las mujeres nunca se habían quejado de su físico, pero, como sabía demasiado bien, Genevieve no era como las demás mujeres.


      —¿Te gusta lo que ves, amor? —preguntó cuando ya no pudo aguantar más.


      Genevieve volvió a acariciarle la espalda con suavidad antes de mirarlo.


      —Deberías saber que sí —reconoció ella con la voz ronca—. Eres exactamente como siempre había pensado que debería ser un hombre. Guapo como un demonio y con unas espaldas anchas y poderosas —ella bajó la mirada mientras le acariciaba—. Con un pecho musculoso, con la cintura estrecha y los muslos... —ella vaciló un poco antes de seguir bajando las manos.


      —Quítate los guantes y acaríciame ahí como hiciste antes —le pidió él apretando los dientes.


      Ella se sonrojó, se bajó lentamente los guantes por los brazos y se los quitó. Le temblaron ligeramente las manos mientras le acariciaba dubitativamente toda la extensión de la erección. Las caricias fueron haciéndose más osadas cuando oyó que él contenía el aliento.


      —¿Todos los hombres lo tienen tan largo y grueso?


      —¡Dios...! —murmuró él.


      —¿Eso quiere decir que sí o que no? —preguntó ella con la aterciopelada dureza entre los dedos.


      —Yo... yo creo que puede ser algo más grande que la media...


      Él consiguió susurrarlo entre los dientes apretados mientras ella le pasaba el pulgar por la punta ligeramente húmeda, sin soltarle el miembro a punto de estallar.


      —Desde luego, es mucho más grande que el... —ella se calló y también dejó de acariciarlo—. Perdona, no debería haber hablado de...


      —Genevieve, todo está permitido entre nosotros. Absolutamente todo.


      Ella volvió a mirar, como maravillada, la palpitante extensión que brotaba de él.


      —Hasta hoy no sabía que un hombre pudiera ser tan hermoso... ahí.


      Benedict dejó escapar otro gruñido cuando vio que ella se pasaba la lengua por los labios. Era la mujer más inocente y excitante que había conocido. Su inocencia y la sinceridad de sus comentarios lo excitaban más que las caricias de cualquier mujer con más experiencia.


      —No, amor.


      Benedict la agarró con delicadeza del brazo para que ella no se arrodillara delante de él. Sabía que sus rodillas no lo mantendrían de pie cuando ella lo tomara con sus cálidos y carnosos labios.


      —Será mejor que sea yo quien se tumbe en la chaise longue.


      Genevieve admiró la elegancia de los movimientos de Benedict, quien fue desnudo hasta la chaise longue. Sus músculos eran tan elásticos como los de un gato bajo la piel sedosa y morena. Debería haberse sentido cohibida por esa intimidad a la resplandeciente luz de las velas cuando las cortinas no estaban cerradas y cualquiera podría verlos. Sin embargo, no se sintió cohibida cuando él se tumbó en la chaise longue y le hizo un gesto para que se pusiera a su lado. La luz de las velas y las cortinas abiertas solo hacían que su excitación fuese mayor. Después de todo, quizá fuese tan lujuriosa y voluptuosa como había querido parecer cuando le propuso a sus amigas que tuvieran amantes. Fuera cual fuese el motivo, no vaciló al volver a tomar su miembro turgente entre las manos, antes de bajar la cabeza para introducírselo en la boca ardiente con la melena sedosa sobre los muslos de Benedict.


      Benedict volvió a contener la respiración al sentir la boca alrededor de él. El placer lo dominó completamente mientras la miraba subir y bajar lentamente la cabeza, mientras le pasaba la lengua por ese punto tan sensible debajo del abultado extremo. Era una sirena sin compasión... Una bruja...Parecía saber instintivamente cuál era la caricia que le daba más placer, las caricias que lo endurecían hasta casi explotar. Dejó escapar otro gruñido mientras ella ronroneaba de satisfacción y le lamía las primeras gotas que no había podido dominar. Se le había nublado la vista y notaba que no iba a poder contener más la liberación que le abrasaba por dentro.


      —Tienes que parar, amor...


      La agarró con delicadeza de los brazos para apartarla de él y dejó escapar otro gruñido cuando vio que estaba sonrojada por la excitación, que tenía velados los ojos azules y que sus labios estaban hinchados, húmedos y brillantes. Ella arrugó esos labios hinchados.


      —Dijiste que te gustaba...


      —Mucho, demasiado...


      —¿Cómo es posible que te guste demasiado? —preguntó ella como si no pudiera entenderlo.


      Él sacudió la cabeza.


      —Porque si no paras, es muy posible que... explote en tu boca.


      —Dijiste que está permitido absolutamente todo entre nosotros...


      —Sí —estaba empezando a arrepentirse de haber dicho eso a alguien tan curioso como ella—. Genevieve, ¿sabes lo que es la eyaculación?


      —No soy tan ignorante, Benedict —contestó ella con cierta indignación, aunque se había sonrojado—. Es cuando el hombre suelta en la mujer la simiente de la que nacen los hijos. Pero no estás dentro de mí y eso no puede pasar.


      —No, no hay riesgo de embarazo... —reconoció él en un susurro.


      —Entonces, ¿qué puede pasar?


      —Genevieve, cuando un hombre... cuando alcanza el clímax... él... —Benedict sacudió la cabeza con desesperación—. ¿Cómo puedo explicártelo? ¿Has visto alguna vez una imagen de un volcán en erupción?


      Ella abrió los ojos como platos.


      —¿Estás comparando la liberación de la simiente de un hombre con un volcán en erupción?


      En ese momento, Benedict se arrepintió con toda su alma de haber empezado esa conversación.


      —Sí, es parecido por la falta de control. Si estuviese dentro de tu boca cuando eso pasase, entonces... Maldita sea, Genevieve, ¿puedes imaginarte mi simiente brotando a borbotones en tu boca hasta que te ahogaras?


      —No me ahogaría porque me la tragaría...


      Benedict se levantó por lo erótico de las palabras que acababa de decir y empezó a ir de un lado a otro, aunque sabía que ese gesto no era tan imponente como de costumbre cuando estaba completamente desnudo y con la erección bamboleándose delante de él.


      —Las mujeres, las damas, no... no se tragan la simiente de los hombres.


      —¿Por qué?


      —¡Porque no!


      —Entonces, ¿qué hacen con ella?


      —No hacen nada con ella —contestó él mirándola con fastidio—. Por lo que he oído decir, la mayoría de las damas de la alta sociedad se escandalizarían, como mínimo, si sus maridos les pidieran que hiciesen algo así.


      —¿Por qué?


      Él frunció el ceño.


      —Creo que ellas creen... Es algo que se supone que no les gusta a las damas.


      Genevieve se dejó caer contra el respaldo de la chaise longue y lo miró.


      —A mí me gusta mucho. ¿Quiero eso decir que no soy una dama?


      Esa conversación estaba escapándose de su control, como le pasaba casi siempre que hablada de algo así con Genevieve.


      —Eres más dama, más mujer, que cualquiera que haya conocido.


      —Eso está bien, pero ¿a los caballeros de la alta sociedad no les gusta que les hagan eso?


      Benedict dejó escapar otra risotada.


      —Les gusta mucho, les gusta tanto que creo que cualquiera de ellos se pondría de rodillas y besaría los pies de la mujer que se ofreciera a hacer lo que estás proponiéndome.


      —¿Por eso muchos de ellos van con rameras a los pocos meses de casarse? —preguntó ella en tono pensativo.


      —¡Genevieve!


      —Benedict, ¿cómo voy a saber complacer a mi amante de todas las maneras si no me lo explicas?


      Benedict frunció el ceño con los puños cerrados a los costados.


      —¿Pretendes que te enseñe lo que desean los hombres para que puedas complacer a tu próximo amante?


      Ella había estado refiriéndose a él cuando hablaba de su amante, de complacerlo a él, y ni siquiera se le había pasado por la cabeza la posibilidad de tener otro amante. No quería otro amante, solo quería a Benedict. Algo que no solo era una necedad por su parte, sino que también era peligroso. Él no había dado el más mínimo indicio de que quisiera seguir con su relación cuando, después de unas semanas, se hubiera cansado de ella y de enseñarle a disfrutar de su propio cuerpo y del cuerpo del caballero que estaba con ella. Aunque eso no quería decir que no pudiera disfrutar plenamente de esas semanas tan placenteras e inolvidables...


      Se levantó mirándolo a los ojos y cruzó la habitación para acercarse a él.


      —Es una descortesía hablar de otros amantes, tuyos o míos, cuando estamos juntos y así —ella volvió a acariciarle los hombros y el pecho—. ¿No volverías a la chaise longue para que pueda seguir... Benedict...?


      Él se apartó y empezó a ponerse la camisa.


      —¿Te marchas? —le preguntó ella sin disimular la tristeza.


      Los ojos de Benedict dejaron escapar un destello sombrío.


      —Es posible que no te hayas dado cuenta, ¡pero ya no corro el riesgo de entrar en erupción en ningún sitio!


      Ella bajó la mirada al miembro, que ya no estaba rampante y palpitante, sino bastante flácido.


      —Estoy segura de que si volvieras a la chaise longue...


      —¡Se me han quitado las ganas!


      Benedict se sentó en la chaise longue para ponerse los pantalones. Luego, se puso las botas con tanta violencia que estuvo a punto de estropear al delicado cuero. Ella no sabía qué hacer o decir para aliviar la evidente tensión entre ellos.


      —Me temo que no ha sido una buena idea conversar en esa situación tan íntima —comentó ella para quitarle hierro.


      Él la miró con el ceño fruncido y se levantó para terminar de vestirse, aunque sin su elegancia habitual. Tenía la camisa por encima del pantalón y no se abotonó el chaleco ni la chaqueta. Además, el lazo seguía tirado delante de la chimenea.


      —Yo... Benedict, lo siento si he dicho o hecho algo que te haya... ofendido.


      —No estoy ofendido, se me han quitado las ganas, nada más —replicó él en tono tajante.


      —Si prefieres no llevarme de paseo mañana en tu carruaje...


      —He dicho que te llevaré y te llevaré —replicó él con orgullo.


      —No sé si ya te lo había dicho, pero te agradezco más de lo que puedo expresar con palabras que me hayas librado de William de una vez por todas.


      —Creo que ya he recibido una muestra de tu agradecimiento —dijo él mirando hacia la chaise longue.


      Ella se quedó pálida y con los ojos fuera de las órbitas.


      —¿Crees que...? Eso ha sido muy injusto, Benedict. Injusto e hiriente.


      Efectivamente, él sabía que estaba diciendo esas dos cosas porque no podía dominarse, pero no tenía ni idea de por qué estaba comportándose de esa manera tan despreciable.


      Genevieve y él habían trabado una buena amistad durante las dos últimas semanas y se entendían. Ella temía la intimidad física por su matrimonio y él había decidido que la ayudaría a superar ese miedo para que fuese entrando lenta y apaciblemente en los placeres de la intimidad, a la vez que él también podía disfrutar de ella igual de íntimamente. Sin embargo, en ese momento se daba cuenta de que no había hecho esa oferta con la intención de que ella pudiera disfrutar de ese placer, que evidentemente le gustaba cada vez más, con otro hipotético amante.


      —Es tarde, Genevieve y ya es hora de que me marche —él se agachó bruscamente para recoger el lazo—. Mañana me pasaré por aquí a las tres, ¿te parece bien?


      Ella arqueó las cejas con pesadumbre.


      —¿Estás seguro de que sigues queriendo llevarme?


      —¡Lo que quiero...! Da igual lo que quiera —Benedict frunció el ceño—. Si Woollerton sigue en la ciudad mañana, estaría bien que se enterara de nuestro paseo por el parque para que se dé cuenta de que voy a protegerte.


      Genevieve no podía entender qué había pasado esa noche. Una noche en la que Benedict parecía desenfadado y atrevido cuando llegó, entregado mientras ella le hacía el amor y que, de repente, se había convertido en sombrío e impredecible. ¿Estaría ya aburriéndose de ella? ¿Lo habría cansado con tantas preguntas sobre cómo hacer el amor? Sobre todo, cuando esas preguntas las hizo en el momento menos adecuado.


      —Se mejora con la práctica, Benedict, y estoy segura de que mañana lo haré mejor —aseguró ella con afecto.


      Él la miró inexpresivamente.


      —¿Qué harás mejor mañana?


      —¿No te ofreciste a llevarme de paseo en tu carruaje el día de la boda de Pandora y Diablo...?


      La sonrisa maliciosa de Genevieve al hacer esa insinuación hacía que a él le costara mantener el aire arrogante que había adoptado para disimular el desconcierto.


      —¿En mi carruaje, en el parque, a plena luz del día y con la flor y nata de la sociedad paseando en sus carruajes? —preguntó él arqueando una ceja con incredulidad.


      —Nadie me verá si estoy arrodillada por debajo de la ventanilla —contestó ella con osadía—. Además, siempre he querido ver un volcán en erupción.


      —¡He creado un monstruo!


      Ella sonrió de oreja a oreja al notar que el humor de él había mejorado. Benedict no sabía cómo ni por qué, pero sí sabía que Genevieve tenía la capacidad de malhumorarlo o alegrarlo, al parecer, sin quererlo. Aunque tampoco quería analizar muy profundamente por qué se había puesto de tan mal humor...


      —Creo que mañana me gustaría ser yo quien esté arrodillado con la cabeza entre tu falda para ver tu volcán entrar en erupción varias veces y cada vez con más fuerza.


      Ella se sonrojó, pero Benedict no supo si fue por vergüenza o por excitación.


      —Pero la gente me vería sola en el carruaje de lord Benedict Lucas...


      —Si te parece necesario, podría asomarme entre las erupciones para saludar a nuestro público.


      Ella se rio por la escena y sintió un alivio inmenso porque parecía haberse esfumado el aire sombrío que se había adueñado de él.


      —Estoy segura de que eso solo empeoraría las cosas, y tú lo sabes muy bien.


      —Si voy a morir asfixiado, no se me ocurre un sitio mejor.


      —Benedict, esta conversación no es nada adecuada.


      —Ni lo más mínimo —él sonrió al abrazarla—, pero es la más divertida que he tenido desde hace siglos —él se puso muy serio y la miró—. Tú eres lo más divertido que he conocido en toda mi vida.


      —A mí me pasa lo mismo contigo. Es curioso, ¿verdad?


      Era una pregunta que no necesitaba respuesta y, además, él no la tenía. En ese momento, solo sabía que lo que le había malhumorado era la idea de que ella pudiera compartir su risa, su alegría y su cuerpo con otro hombre.


      —Dame un beso de buenas noches —le pidió él antes de bajar la cabeza y besarla en la boca.


      —¿De verdad tienes que marcharte ya? —Genevieve lo miró con pesadumbre cuando dejaron de besarse—. Ni siquiera es medianoche...


      —Pero la duquesa viuda de Woollerton está recuperándose de su muñeca rota —él se arrepintió de haberlo en dicho al ver que sus cándidos ojos azules se ensombrecían—. Te prometo que él no volverá a molestarte, Genevieve. Le he amenazado con sacar a la luz pública todos sus delitos si se acerca mínimamente a ti.


      —¿Sus delitos...?


      —Es posible que su padre fuese tu marido, Genevieve, pero eso no le daba derecho a que toda la familia te pegara por cualquier cosa o te encerrara en tu dormitorio cuando les apetecía —contestó Benedict en tono sombrío—. Además, le he dejado muy claro a Woollerton que para mí será un placer arruinar su reputación si alguna vez entra en la misma habitación en la que estás tú.


      Ella dejó escapar un suspiro.


      —Me siento muy segura cuando estoy así, entre tus brazos.


      —¿Segura? —preguntó él en tono burlón. ¿Te sientes segura cuando en el momento más inesperado puedo olvidarme de la prudencia y hacerte el amor?


      Ella no se había referido a ese tipo de seguridad y él lo sabía, pero había querido provocarla.


      —¡También yo puedo olvidarme de la prudencia y hacerte el amor a ti!


      Él se rio.


      —Por eso es tan interesante nuestra amistad.


      Su amistad... Efectivamente, ella sabía que se habían hecho amigos además de amantes y esperaba que la amistad perdurara cuando dejaran de ser amantes. No podía imaginarse que Benedict no permaneciera en su vida. Se apartó un poco y lo agarró amigablemente del brazo.


      —Como he dado la noche libre a Jenkins, te acompañaré a la puerta.


      —¿Me darás un beso de buenas noches en los escalones?


      Ella se rio mientras esperaba a que él abriera la puerta del comedor. Luego, salieron al pasillo, que estaba iluminado por un candelabro con tres velas.


      —No deberías empezar lo que no piensas terminar, Benedict.


      Él sabía que iba a terminar muy pronto en lo que se refería a esa mujer concreta. Por eso necesitaba separarse de ella en ese momento, para que pudiera reflexionar sobre el motivo de ese arrebato posesivo que había tenido cuando hablaron de que ella tuviera otros amantes aparte de él.


      —Solo estaba provocándote, Benedict —siguió Genevieve con desenfado.


      Abrió la puerta y la luz de la luna los bañó mientras estaban juntos en lo alto de los escalones.


      —A lo mejor estabas desafiándome a que me quedara toda la noche...


      —A lo mejor...


      Benedict le sonrió y le tomó la cara entre las manos.


      —Te aseguro que en este momento solo estoy siendo caballeroso al marcharme. Hoy ha sido un día muy... emotivo para ti. Sin embargo, si me pides otro día que me quede contigo, te aseguro que la respuesta será distinta.


      —¡Eso espero! —exclamó ella con un brillo en los ojos.


      Él se rio en tono ronco.


      —No tienes vergüenza y...


      Benedict se calló al oír un ruido muy conocido. Un ruido que nunca debería oírse en una tranquila calle de Londres a medianoche.


      —¡Atrás, Genevieve!


      Consiguió ponerse delante de ella un segundo antes de sentir un impacto muy doloroso y desvanecerse.


      Genevieve no podía entender lo que estaba pasando. Oyó un chasquido, Benedict la empujó, se puso delante de ella, dejó escapar un leve gemido y empezó a caer al escalón que tenía delante de ella. Cuando se arrodilló a su lado, vio una mancha roja que le empapaba rápidamente el chaleco y se dio cuenta de que lo que había oído había sido un disparo. Entonces, empezó a gritar...

    

  


  
    
      Quince


       


      —La cocinera le ha preparado un delicioso caldo de pollo y un pudin para la cena.


      Jenkins dejó la bandeja en la mesilla que había al lado de la butaca donde estaba sentada Genevieve.


      —Dale las gracias, Jenkins, pero me temo que no tengo hambre.


      —Debería intentar comer algo. Lleva días...


      Ella sacudió la cabeza y el hombre la miró con la preocupación reflejada en los ojos.


      Efectivamente, ella sabía que habían pasado demasiados días y noches. Días y noches sentada junto a la cama de Benedict y anhelando que se le pasara la fiebre que se adueñó de él cuando el médico le sacó la bala del costado. Otro día y otra noche, cuando se le pasó la fiebre, anhelando que él volviera en sí y la mirara otra vez con esos maravillosos ojos negros e inescrutables. Estaba muy quieto, pálido y demacrado sobre las blancas sábanas. La noche del disparo, en cuanto llegaron los sirvientes alarmados por sus gritos, ordenó que lo llevaran a su propio dormitorio. Luego, consiguió serenarse lo suficiente para ordenar a uno de los sirvientes que fuera a buscar al médico y a otro que llevara toallas y vendas para cortar la hemorragia hasta que llegara el médico. Cuando llegó, insistió en ayudarlo a extraer la bala del costado izquierdo y a vendarlo una vez cosida la herida.


      Afortunadamente, Benedict estaba inconsciente y no sintió dolor ni vio la abundante sangre que había perdido. La bala, milagrosamente, no había atravesado ningún órgano vital. Además, mientras trabajaba en silencio junto al médico, sabía que alguien había disparado a Benedict y que si la bala lo hubiese alcanzado unos centímetros más arriba, lo habría matado hubiese sido o no el objetivo que buscaba... y ella no estaba segura de que lo fuese. Le habían disparado en la puerta de su casa y si él no la hubiese empujado, podría haber sido el objetivo en vez de Benedict. Durante los angustiosos días siguientes se preguntó constantemente si no lo habrían matado en cualquier caso. Permaneció constantemente a su lado y no dejó que nadie lo atendiese. Además, solo permitió que entraran el médico y Jenkins, mientras Benedict luchaba contra la fiebre que lo había llevado al delirio. Farfullaba cosas incomprensibles y había que cambiarle muy a menudo la camisa y las sábanas porque se empapaban de sudor.


      Naturalmente, también avisó a sus dos mejores amigos, pero con la advertencia de que Benedict no recibiría visitas todavía y que se pondría en contacto con ellos en cuanto hubiera recuperado la consciencia. Ellos, por su parte, se lo comunicaron al conde de Dartmouth, el padrino de Benedict, quien se presentó para constatar que su ahijado estaba bien. Genevieve, con delicadeza y firmeza, no le permitió entrar, pero también le aseguró que le avisaría en cuanto Benedict pudiera recibir visitas. No iba a permitir que nadie se le acercara hasta que hubiera vuelto en sí y los dos pudieran hablar para decidir quién le había disparado.


      —Jenkins, por favor, llévate la bandeja a la cocina otra vez y pídele disculpas de mi parte a la cocinera —le pidió Genevieve con una sonrisa apenada.


      Le verdad era que el olor del caldo de pollo estaba dándole náuseas.


      —La cocinera se llevará un disgusto y usted debería reponer fuerzas si va a cuidar tan diligentemente al señor.


      —Yo...


      —Cómete el maldito caldo y el pudin, Genevieve, y deja de fastidiar a Jenkins —le ordenó Benedict en un susurro.


      —¡Benedict! —exclamó ella asustada y aliviada.


      Genevieve se levantó y se inclinó sobre él con lágrimas en los ojos. Él la miró con los ojos velados, pero completamente despiertos. Ella le tomó una mano y se la llevó al pecho mientras las lágrimas le caían por las mejillas. Él se sentía tan débil como un gatito recién nacido, pero pudo ver que ella tenía la cara mucho más delgada y unas ojeras muy oscuras debajo de los maravillosos ojos azules.


      —¿Qué ha pasado...?


      —Te dispararon hace seis noches —contestó ella con la voz ronca.


      Benedict lo recordó. Recordó haber oído el inconfundible chasquido de una pistola antes de que la dispararan y el silbido de la bala. Recordó que, instintivamente, empujó a Genevieve y se puso delante de ella. Recordó el dolor abrasador cuando la bala le entró en el costado, el mismo costado que le dolía en ese momento... Se pasó la lengua por los labios resecos.


      —¿Puedo beber un poco de agua?


      —Claro.


      Genevieve, con un alivio indescriptible, le soltó la mano y sirvió un vaso de agua. Él frunció el ceño al darse cuenta de que estaba en la cama de Genevieve, de que había pasado seis días y seis noches en el dormitorio de Genevieve. ¿Dónde había dormido ella? A juzgar por su palidez, sus ojeras, el pelo despeinado y el vestido azul y arrugado que seguía llevando, no había ni dormido ni comido ni se había cambiado de ropa durante esos seis días y seis noches. Lo cual explicaba la preocupación de Jenkins por la salud de su señora.


      —Gracias —Benedict dio unos sorbos de agua y dejó caer la cabeza en las almohadas—. ¿Crees que la cocinera tendrá otro cuenco de sopa y de pudin?


      Él miró a Jenkins mientras el mayordomo aparecía nerviosamente detrás de Genevieve.


      —El médico dijo que solo podías beber agua si... cuando recuperaras la consciencia.


      Benedict se dio cuenta de que iba a haber dicho «si recuperaba la consciencia». ¿Eso quería decir que había habido la posibilidad de que no la hubiera recuperado?


      —Afortunadamente, el médico no está aquí para comprobar si sus instrucciones se obedecen o no. Tengo que comer algo, Genevieve, antes de que me desmaye por desnutrición —añadió él con firmeza al darse cuenta de que había adelgazado tanto como ella—. Podemos comer juntos...


      —Una idea magnífica —intervino el mayordomo.


      Genevieve sacudió la cabeza con un gesto apesadumbrado.


      —¡Llevas dos minutos consciente y ya tienes a mis empleados domésticos comiendo de tu mano!


      Benedict sonrió con malicia burlona.


      —Creo que Jenkins se limita a entender que mi propuesta es muy beneficiosa.


      —Efectivamente, señor.


      —Muy bien —concedió ella con enojo ante la insistencia de los dos hombres—. Te daré esta sopa fría mientras Jenkins va a la cocina a por otro cuenco.


      —Ni hablar —replicó Benedict—. Sé lo que pretendes. Me darás este cuenco y luego te negarás a comer el otro —miró al mayordomo—. Puedo esperar hasta que Jenkins vuelva dentro de un par de minutos.


      —Tardaré un minuto, milord —aseguró el mayordomo.


      —Jenkins... —Genevieve le llamó cuando ya estaba en la puerta—. ¿Podrías avisar al médico, al duque de Stratton y a los condes de Sherborne y de Dartmouth de que el señor ya se ha recuperado?


      —Inmediatamente.


      Jenkins se marchó y Genevieve se dejó caer en la butaca junto a la cama. Estaba muy pálida y volvió a tomarlo de la mano.


      —Creía... Yo... Podíamos haberte perdido...


      —Evidentemente, estoy hecho de un material más duro del que podíamos imaginarnos —replicó él con una sonrisa muy débil.


      —Has estado muy enfermo, Benedict. Tuviste una infección que te dio fiebre y... —Genevieve sacudió la cabeza con impotencia—. El médico vino todas las mañanas y las noches, pero hasta ayer no estuvo seguro de que fueses a sobrevivir.


      —¿Qué pasó ayer?


      —La fiebre remitió —ella suspiró con alivio—. Aunque no recuperaste la consciencia...


      —¿Me has cuidado tú durante todo ese tiempo?


      —Claro —ella asintió con la cabeza—. No te confiaré a nadie hasta que sepamos quién hizo eso.


      Él se dio cuenta de que por eso parecía tan agotada y seguía con el vestido azul que llevaba cuando cenaron juntos hacía seis días.


      —¿Crees que ha podido ser William Forster?


      Ella no había pensado en otra cosa durante las largas horas que estuvo a su lado, lavándolo con paños fríos cuando sudaba y tumbándose junto a él para darle calor cuando tenía escalofríos. Una y otra vez se preguntó quién habría podido hacerle eso a Benedict. William parecía la respuesta más evidente, naturalmente. Ese disparo en la oscuridad encajaba perfectamente con su cobardía. Sin embargo, y por algún motivo inexplicable, le costaba creer que él hubiese disparado a Benedict. Había algo que no podía identificar, aunque sabía que era importante, que le había rondado por la cabeza durante esos días y noches. Hasta que estuvo tan aturdida por el cansancio que no pudo pensar nada y concentró la poca fuerza que le quedaba en atender a Benedict. Seguía sintiéndose demasiado cansada para prestarle la atención que merecía.


      —Es posible —acabó contestando ella con poco convencimiento—. Como sabes, he informado a Dante y a Diablo de tu estado y ellos se lo han comunicado a tu padrino, lord Cargill. Es posible que ahora que estás consciente alguno de ellos pueda hacer las indagaciones necesarias.


      —Seguro —dijo él distraídamente—. Yo... ¡Ah, Jenkins! —Benedict se dirigió al mayordomo, quien había dejado otra bandeja junto a la cama—. Cuando bajes otra vez, ¿te importaría pedir que calentaran agua y que la suban para que la señora pueda lavarse cuando haya terminado de comer?


      Ella, repentinamente, se dio cuenta del aspecto que tenía que tener con el pelo despeinado que le caía sobre los hombros y el vestido arrugado y manchado con la sangre de Benedict. No se había mirado a un espejo durante esos días, pero tenía que estar pálida y demacrada por la tensión, por la falta de sueño y por no haber comido. Cohibida, se llevó una mano al desaliñado pelo.


      —Sí, Jenkins, por favor —esperó a que se hubiera marchado el mayordomo para dirigirse a Benedict—. Tengo que tener un aspecto espantoso, ¿no?


      —Para mí, nunca habías estado más guapa.


      Genevieve frunció el ceño inmediatamente.


      —¿Tienes fiebre otra vez? —preguntó ella poniéndole la mano en la frente, que no estaba especialmente caliente.


      —Ni la más mínima.


      Benedict sonrió levemente al darse cuenta de que ella creía que su halago se debía a que deliraba otra vez. Sin embargo, le gustaría tener suficiente fuerza para levantarse de la cama y tomarla entre los brazos para que comprobara lo guapa que le parecía. Era como un ángel etéreo y hermoso. No recordaba nada de los seis últimos días, pero era evidente, por el aspecto de Genevieve y por lo preocupado que estaba el mayordomo por ella, que había estado todo el tiempo a su lado cuidándolo y lavándolo. Naturalmente, eso no ayudaba gran cosa a su autoestima, pero demostraba la energía y entrega de ella, aunque él no necesitaba que se lo demostrara.


      —No deberías haber dejado que me quedara aquí —comentó él tomándole una mano y apretándosela.


      —¿Adónde deberías haber ido? —preguntó ella frunciendo el ceño.


      —Tu reputación...


      —¡Me da igual mi reputación! —exclamó ella con rabia—. Has estado demasiado enfermo como para llevarte a otro sitio y yo no lo habría permitido. Además, nadie sabe que estás aquí, salvo tus amigos, tu padrino y mi servicio doméstico. No creo que ninguno de ellos vaya a contar nada a nadie.


      —Es posible, pero...


      —Creo que deberíamos esperar hasta que estés mejor para que vuelvas a soltarme sermones sobre lo prudente o imprudente que es todo lo que hago —replicó ella con ironía—. Por el momento, me ocuparé de que te comas la sopa y el pudin.


      —Puedo comer solo...


      Benedict dejó escapar un gruñido de dolor cuando quiso sentarse.


      —¿De verdad...?


      Ella arqueó una ceja mientras se inclinaba hacia delante para ponerle una servilleta en el pecho y tomaba el cuenco con sopa.


      Benedict, al intentar sentarse, se había dado cuenta de que lo único que le cubría el pecho era el vendaje y de que tampoco tenía nada que le cubriera las piernas.


      —Espero que no te hayas aprovechado de mí mientras estaba inconsciente, Genevieve...


      —Compruebo que tu sentido del humor es tan depravado como siempre —replicó ella mirándolo con desesperación.


      —¿Alguna vez lo has dudado?


      —Esperaba que no. El motivo para que no lleves camisa es que era muy complicado cambiártela continuamente cuando tenías mucha fiebre.


      —¿La has cambiado tú...? Mmm...


      Genevieve aprovechó que tenía la boca abierta para meterle una cucharada de sopa, que, después de tanto tiempo sin comer nada, le supo a ambrosía.


      —Solo iba a preguntarte si tú me habías desvestido... —ella le metió otra cucharada de sopa—. La sopa y el pudin se acabarán enseguida, ¿qué harás entonces para callarme? —preguntó el mirándola provocativamente.


      Genevieve se sentía tan aliviada de que él hubiera recuperado la consciencia, con humor depravado o sin él, que le costaba dejar de sonreír.


      —Había pensado que podría darme un baño delante de la chimenea y atormentarte así —contestó ella con una sonrisa maliciosa.


      —¡Me subirá la fiebre otra vez!


      Ella se rio ligeramente.


      —Entonces, si te encuentras con fuerzas suficientes, encontraré alguna manera de bajártela.


      Benedict la miró con los ojos entrecerrados.


      —Me ocuparé de tener fuerzas...


      Genevieve no replicó y sonrió enigmáticamente. Esos días a su lado, sin saber si volvería a mirarla con sus preciosos y sensuales ojos negros, habían hecho que se diera cuenta de lo hondo que era lo que sentía por él. Estaba profunda e irrevocablemente enamorada de él. Además, al darse cuenta de eso, su pasado se había disipado, la pesadilla de los años que había estado casada con Josiah ya no tenía importancia y lo único que deseaba era poder estar con él otra vez de todas las maneras y durante todo el tiempo que él quisiera. Nada más le importaba. Ni el pasado ni el futuro, solo le importaba el presente con Benedict.


       


       


      —No creía que lo dijeras en serio...


      Benedict no podía apartar la mirada de Genevieve mientras empezaba a desvestirse para meterse en la bañera que un lacayo había dejado delante de la chimenea y que varias doncellas habían llenado con agua caliente bajo la supervisión de Jenkins. Unas doncellas que habían mirado de soslayo a Benedict antes de que Jenkins las sacara del dormitorio y cerrara la puerta.


      Entonces, ella se levantó, se soltó el pelo, se quitó los zapatos y empezó a desabotonarse y quitarse el vestido. Se quedó solo con la camisola y lo miró con los ojos entornados.


      —¿Prefieres que me bañe en otro sitio?


      —En absoluto.


      Benedict se incorporó un poco y se recostó sobre la media docena de almohadas. Asombrosamente, la sopa y el pudin le habían devuelto bastante fuerza. La suficiente como para poder disfrutar de los preparativos del baño.


      —Entonces, seguiré desvistiéndome...


      Genevieve se bajó los tirantes de la camisola y esta cayó al suelo.


      Se quedó completamente desnuda, salvo las delicadas medias blancas sujetas con unas ligas de seda con lazos azules. Él se quedó sin respiración.


      El pelo le caía como una cascada rojiza sobre los hombros y los firmes pechos coronados por unos pezones rosados y tentadores. Su cintura era estrecha, las caderas suavemente redondeadas y el triángulo entre los muslos tenía unos rizos de un tono cobrizo.


      Le costó respirar más todavía cuando ella, de frente a él, se sentó en el borde del taburete del tocador y levantó una pierna para quitarse la liga y la media permitiéndole vislumbrar la parte más íntima de su cuerpo.


       


       


      La hora siguiente fue un tormento igual de excitante. Se sentó en la bañera, de cara a él, con el agua cayéndole por los pezones mientras se lavaba el pelo lentamente antes de enjabonarse cada centímetro del cuerpo. Se pasó la pastilla de jabón por los hombros, los brazos, los pechos y las piernas. Luego, se levantó y se lo pasó entre los sedosos muslos.


      —¡Creo que voy a sufrir una recaída!


      Benedict notó la anhelante erección mientras la miraba introducirse los dedos enjabonados entre los pliegues. Ella, de pie en la bañera, lo miró con un destello voluptuoso en los ojos azules.


      —¿Llamo al médico?


      —Creo que me sentaría mejor que me atendiera mi enfermera.


      —¿De verdad...?


      Ella salió de la bañera, se rodeó el pelo con una toalla y tomó otra para empezar a secarse los pechos.


      —¡Genevieve...!


      Las dimensiones de la erección ya eran evidentes a pesar de las sábanas, pero ella no se acercó a él.


      —No sé si te has repuesto lo suficiente para que te atienda de esa manera.


      Ella se dio la vuelta para secarse los brazos y le mostró la curva de la espalda y de sus glúteos. Él tuvo que apretar los dientes para no clavárselos en esos glúteos.


      —¡Creo que estoy perfectamente si puedo quedarme de espaldas!


      Se destapó completamente. Su miembro estaba tan duro y turgente que le dolía más que la herida del costado.


      —Parece... interesante.


      Ella se quitó las dos toallas y las dejó caer al suelo antes de acercarse lentamente a él con los ojos clavados en su erección, los pechos firmes, los pezones endurecidos y los rizos rojizos todavía húmedos. Se subió a la cama y se puso a horcajadas encima de él.


      —Mmm... Muy interesante.


      Le acarició la palpitante verga y bajó un poco la cabeza. Benedict se la bajó más todavía y la besó en la boca. Ella había llegado a creer que Benedict no volvería a besarla, que quizá no volvería a estar así con él. Concentró esa preocupación y ese miedo en el beso que estaban dándose y en el deseo que sentía de unirse a él. Un deseo que también sentía Benedict a juzgar por la rampante erección que notaba entre los muslos. Se separó un poco para mirarlo fijamente.


      —¿Estás seguro de que no te dolerá?


      —Nunca había estado más seguro de nada —contestó él con la voz ronca.


      La agarró de las caderas y la levantó sobre el miembro. Ella lo miró a los ojos mientras tomaba con la mano la aterciopelada dureza y la dirigía entre los húmedos y abultados pliegues.


      Dejó escapar un gemido cuando notó que entraba suave y lentamente, centímetro a centímetro, hasta llenarla con un placer tan intenso que nunca había podido imaginarse que existiera.


      —¿No te hago daño...? —le preguntó Benedict mirándola con preocupación.


      —¡En absoluto! —exclamó ella entre risas de felicidad.


      Para demostrarlo, bajó las caderas para introducírselo plenamente. Era tan largo y grueso que notó que la llenaba por completo.


      —Es maravilloso, Benedict —aseguró ella con la voz entrecortada—. ¿No te molesta...?


      Ella lo miró con cierta angustia porque sabía que se moriría si él contestaba que sí y tenían que parar.


      —En absoluto —repitió él.


      La agarró otra vez de las caderas para levantarla y bajarla a un ritmo placentero para los dos. Genevieve volvió a gemir por la intensidad del placer.


      —¡Es maravilloso, Benedict! ¡Increíblemente maravilloso!


      Ella arqueó la espalda y empezó a contonearse más deprisa. El placer era cada vez mayor y más profundo por las acometidas del miembro de Benedict.


      —Yo... Benedict... Yo...


      No pudo seguir cuando Benedict tomó unos de sus pezones con la boca y se lo succionó. Él éxtasis fue tan deslumbrante que ella creyó que iba a desmayarse.


      —¡Otra vez! —gruñó él.


      Nada le importaba mientras entraba todo lo profundamente que podía en Genevieve y estaba a punto de liberarse.


      —¡Dios...!


      Se liberó con una virulencia que no había conocido jamás y embistió otra vez para que ella alcanzara el segundo clímax. El placer fue tal que creyó que ella podía ser un ángel y que, en realidad, él había muerto y estaba en el cielo...

    

  


  
    
      Dieciséis


       


      —Siento molestarle, pero el padrino del señor, el conde de Dartmouth, está aquí e insiste en verlo.


      Jenkins pareció un poco molesto cuando habló desde el otro lado de la puerta cerrada con llave del dormitorio.


      —Maldito sea... —murmuró Benedict con Genevieve acurrucada a su lado.


      —¡Un momento, Jenkins! —gritó ella mirando burlonamente a Benedict—. Estoy segura de que lord Cargill solo quiere cerciorarse de que estás bien...


      —Entonces, podría haber esperado a la mañana y visitarme a una hora decente —replicó él con el ceño fruncido—. A no ser, claro, que tenga noticias urgentes sobre el paradero de los dos sirvientes de mis padres...


      —¿Hablaste con lord Cargill del asunto? —preguntó ella con los ojos como platos.


      —Hace seis días, antes de que visitara a William Forster.


      —Ya sé que es tu padrino, pero no sabía que os uniera tanta amistad como para contarle algo tan personal.


      —Es mucho más que eso, amor —Benedict sonrió con pesadumbre—. Sin embargo, me temo que no voy a poder contarte nada más a ti hasta que haya hablado con él y me lo haya autorizado.


      —Parece muy misterioso...


      —Tedioso, amor, muy tedioso —replicó él con una mueca de fastidio—. Sin embargo, es un secreto que no solo me afecta a mí.


      —Entonces, no preguntaré nada más.


      —¿Te importaría que Jenkins trajera aquí a mi padrino? —Benedict intentó sentarse y no lo consiguió—. Creo que me he cansado más de lo que me había imaginado...


      —Claro, tienes que hablar con él aquí —Genevieve se levantó de la cama y se puso la bata—. Le diré a Jenkins que lo acompañe aquí inmediatamente y yo me iré al vestidor.


      Benedict le sonrió con indolencia.


      —¿Te había dicho últimamente lo hermosa que eres?


      Genevieve se rio con delicadeza y se inclinó para besarlo en los labios.


      —Me lo has dicho un par de veces esta noche.


      —¿Solo un par de veces? —él sacudió la cabeza—. Entonces, tendré que decírtelo otra vez en cuanto Dartmouth se haya marchado... o, mejor, te lo demostraré.


      Genevieve le acarició la mejilla.


      —Creo que ya has hecho demasiados esfuerzos por hoy, Benedict.


      Él le tomó la mano y la miró a los ojos.


      —Tenemos que hablar de muchas cosas, Genevieve, y te prometo que lo haremos en cuanto se haya marchado mi padrino.


      —Creo que me gustará.


      —A mí, también.


      —Estaré en la habitación de al lado si me necesitas.


      Ella se incorporó y él la soltó a regañadientes.


      —Cuanto antes hable con Dartmouth, antes podremos hablar nosotros. Genevieve... —la llamó él mientras se dirigía hacia la puerta que daba al pasillo—. Gracias.


      —¿Por qué? —preguntó ella con las cejas arqueadas.


      —Por salvarme la vida, por ejemplo.


      —Cualquiera de tus amigos habría hecho lo mismo —replicó ella sacudiendo la cabeza.


      —¿Eso es lo que tú eres...? ¿Una amiga...?


      —Entre otras cosas...


      —De esas otras cosas quiero hablar contigo en cuanto estemos solos otra vez.


      Genevieve se quedó sin aliento y el corazón le dio un vuelco por el cariño que captó en la mirada de Benedict. Sin embargo, una voz en su cabeza le avisaba que no interpretara mal las palabras y la expresión de Benedict. Acababa de reponerse de la fiebre y los dos acababan de hacer el amor... No era tan raro que se sintiera un poco sentimental... Ella bajó la mirada para que él no viera el amor que sabía que se reflejaba en sus ojos.


      —A lo mejor deberíamos posponer cualquier conversación hasta que estés mejor...


      —¿Qué quieres decir? —preguntó él con los ojos entrecerrados.


      —Lo que he dicho —contestó ella encogiéndose de hombros—. Estoy segura de que vas a mejorar muy deprisa, pero quizá deberíamos evitar los... esfuerzos hasta que estés bien.


      —Ne me gusta nada lo que estoy oyendo.


      Ella sonrió ligeramente.


      —Eres un caballero demasiado acostumbrado a salirte con la tuya.


      —Efectivamente, y pienso recordártelo en cuanto Dartmouth se haya marchado.


      Ella seguía sonriendo ligeramente cuando abrió la puerta y dio las instrucciones a Jenkins. No dejó de sonreír hasta que fue al vestidor, contiguo al dormitorio, y cerró la puerta. Estaba tan enamorada de Benedict que no podía imaginarse su vida sin él, sin hacer el amor tan maravillosamente como acababan de hacerlo y como quería volver a hacerlo una y otra vez. Sin embargo, no quería que Benedict confundiera el agradecimiento que sentía con cualquier otra cosa. No podría soportar que creyera que era otra cosa y que al cabo de unos días o unas semanas se diese cuenta de que estaba cansado de ella y por ella. Quería que estuviese plenamente repuesto antes de que los dos volvieran a hablar íntimamente.


       


       


      —Espero que tengas información sobre esos dos sirvientes que dejaron la casa de mis padres.


      Benedict se dirigió con cierta aspereza a su padrino porque estaba impaciente de volver a estar a solas con Genevieve. Lo cual, si se tenía en cuenta que la muerte de sus padres era lo que había motivado casi todo lo que había hecho durante los últimos diez años, era muy elocuente...


      Eric Cargill sonrió irónicamente desde la puerta.


      —¿Acaso no puedo haber estado nervioso por comprobar personalmente que estás reponiéndote?


      Benedict se encogió de hombros con indiferencia.


      —Ya me habían herido antes con una bala.


      —Efectivamente —concedió su padrino mientras cerraba la puerta y se acercaba a él—. Lo que me gustaría saber es qué hiciste para que esta no fuese mortal.


      —Pareces decepcionado porque no lo fue... —replicó Benedict parpadeando.


      —En absoluto. Al fin y al cabo, estoy seguro de que sería fácil explicar y aceptar que has tenido una recaída.


      Benedict se quedó muy quieto debajo de las sábanas.


      —¿A quién hay que explicárselo y quién tiene que aceptarlo?


      —A tus amigos que se interesen lo suficiente como para preguntarlo.


      El conde miró alrededor e hizo una mueca de disgusto al ver la bañera junto a la chimenea y las toallas en el suelo.


      —Evidentemente, la solícita duquesa de Woollerton ya se encuentra entre ese grupo tan selecto —añadió su padrino.


      Todos los sentidos de Benedict se aguzaron cuando una verdad aterradora e increíble empezó a calar en él. Una verdad tan inaceptable que quería negarla con toda su alma.


      —Sí, Genevieve ha sido tan amable que me ha cuidado personalmente durante los últimos seis días.


      El conde lo miró a los ojos.


      —Creo que los dos sabemos que esta noche ha hecho algo más que cuidarte.


      Benedict apretó la mandíbula.


      —¡Te aconsejo que no sigas haciendo comentarios personales sobre Genevieve!


      —Vaya... —el hombre mayor lo miró burlonamente—. Es muy hermosa, te lo concedo, pero también me temo que es demasiado inteligente para lo que te conviene a ti y a ella misma —añadió con una expresión más implacable.


      Benedict sintió una opresión gélida en el pecho.


      —Ella no está implicada en ningún asunto que tengas conmigo.


      El rostro de Dartmouth ya no tenía ni rastro de jovialidad.


      —Se implicó en el momento en el que decidió entrometerse en algo que no era de su incumbencia.


      La quietud de Benedict era de alarma, no de sorpresa.


      —¿Te refieres a que sospechara de esos dos sirvientes que abandonaron la casa de mis padres tan poco tiempo después de su asesinato?


      El conde dejó escapar un suspiro de cansancio y asintió con la cabeza.


      —Como he dicho, es inteligente y hermosa. Una mezcla desdichada en este caso.


      Benedict miró a su padrino como si fuese la primera vez que lo veía, como si no fuese la persona jovial que solía ser en sociedad, ni el político equilibrado que acudía al Parlamento, ni el eficiente espía que había servido tantos años a la Corona.


      —¿Qué les ha pasado? —preguntó Benedict con delicadeza.


      —Están muertos, como, con toda certeza, sospechaba tu... amiga —contestó el conde encogiéndose de hombros.


      —¿Los mataste tú?


      El hombre ladeó la cabeza.


      —Sí, organicé su muerte.


      —¿Por qué? —preguntó Benedict con aspereza.


      —¿Por qué organicé la muerte de los sirvientes o por qué maté a tus padres? —preguntó su padrino con naturalidad.


      A Benedict se le cayó el alma a los pies al darse cuenta de que se cumplía el peor de sus temores.


      —¿Mataste a mis padres?


      —Claro —contestó el conde sin inmutarse.


      Benedict apretó los dientes con tanta fuerza que casi no podía ni hablar.


      —Entonces, quiero que contestes a las dos preguntas.


      El conde se encogió de hombros.


      —Desgraciadamente, se me escapó algo en una conversación y tu padre se dio cuenta de que yo había sido espía doble durante todos esos años. Luego, decidió echármelo a la cara cuando fui a visitarlo un día de verano. ¿Los dos sirvientes? —el conde hizo un gesto de disgusto—. Los dos sabían que había visitado a tus padres ese día y no podía arriesgarme a que me chantajearan para que no te lo dijeran a ti o a alguien más.


      La gelidez de su pecho fue dejando paso a una furia abrasadora y mortífera.


      —¿Mataste a cuatro personas para que no se descubriera tu traición?


      —Tú serás el quinto y tu pequeña duquesa, la sexta.


      —¡No tienes ningún motivo para hacerle nada a Genevieve!


      —Me temo que su inteligencia, si bien digna de elogio, va a ser su perdición. Estoy seguro de que cuando se recuperara un poco de tu repentino fallecimiento, no tardaría en atar cabos y llegaría a la conclusión acertada.


      Benedict cerró los puños por encima de las sábanas.


      —¡Eres un malnacido traidor y asesino!


      Todavía le costaba creerse que ese hombre, su padrino, el mejor amigo de su padre, lo había matado a él, a su esposa y a dos sirvientes. Además, también pensaba matarlos a Genevieve y a él mismo.


      —¿Por qué? —volvió a preguntarle—. ¿Por qué harías algo así si eres inglés como yo?


      El conde pareció empezar a aburrirse de la conversación.


      —Sin embargo, mi madre era francesa. Aparte, nuestro rey está loco y el príncipe regente no es más que un mujeriego degenerado.


      —¿Esos son tus motivos? —Benedict lo miró con incredulidad—. ¿Mataste a tu mejor amigo, a su esposa y a dos sirvientes porque el príncipe regente es adúltero y derrochador?


      —Como he dicho, mi madre era francesa y yo apoyo a ese país y a su verdadero gobernante.


      —¿Bonaparte...? —preguntó Benedict con desprecio.


      —Efectivamente.


      —¿Y... mi tía Cynthia está al tanto?


      —Naturalmente. Ella siente lo mismo.


      —¿Perdona tus actos?


      El conde suspiró con impaciencia.


      —Naturalmente.


      Esas dos personas a las que había considerado parte de su familia habían estado mintiendo y conspirando con el enemigo durante todo ese tiempo, durante todos esos años...


      —Ya hemos hablado bastante, Benedict. Se hace tarde y estoy seguro de que tu querida duquesa estará deseosa de volver entre tus brazos. Es una pena que vaya a encontrárselos fríos.


      —¿Cómo piensas conseguirlo? —preguntó Benedict levantando la barbilla.


      —Convenciéndote para que te bebas el contenido de este frasco mezclado en el vaso de agua que tienes en la mesilla —el conde levantó un frasco de cristal que había sacado del bolsillo del pantalón—. Te aseguro que será una muerte rápida y relativamente poco dolorosa. Además, parecerá un ataque al corazón consecuencia de la fiebre.


      —¿Cómo piensas convencerme para que me beba esa pócima? —preguntó Benedict con sarcasmo.


      El conde se encogió de hombros.


      —Puedo prometerte que no le haré nada a tu pequeña duquesa si te la bebes sin discutir...


      —¡Nunca me creería esa promesa!


      Dartmouth apretó los labios.


      —Entonces, la mataré a ella antes. Quizá con un pequeño corte en las venas o con una sobredosis de un somnífero, no sé. Todo el mundo lo creería si les cuento a las personas adecuadas lo íntimos que os habíais hecho últimamente y que su suicidio era inevitable cuando descubrió que su amante estaba muerto.


      —¿Por qué me cuentas todo eso ahora? —preguntó Benedict con un brillo de furia en los ojos—. ¿Por qué no echaste el líquido en mi bebida cuando no estaba mirando?


      —¿Y quedarme sin una de las pocas diversiones que me quedan? —preguntó el conde—. Me he pasado toda la vida ocultándome tras esta careta y no sabes el alivio, la satisfacción que me da poder decirte la verdad por fin.


      —¡Estás loco!


      Benedict creyó que era verdad. Ese hombre en el que había confiado toda su vida, ese hombre al que su padre había llamado amigo, solo era un traidor a su patria y un asesino que había matado a todas las personas que él, Benedict, quería.


      —¿De verdad lo crees? —su padrino pareció meditarlo—. Prefiero considerarme un verdadero patriota francés.


      —¡Ni siquiera los franceses quieren que Napoleón sea su gobernante!


      —Son como un rebaño —replicó Dartmouth con desprecio—. Un rebaño que volverá al redil en cuanto Napoleón recupere el trono.


      —Algo que quieres que ocurra lo antes posible.


      —Claro —el conde inclinó la cabeza con respeto—. Es un hombre de orden, un auténtico líder.


      —¡Y tan degenerado y mujeriego como el príncipe regente!


      Dartmouth frunció el ceño con furia.


      —Eres demasiado joven para entender las presiones de un líder y...


      —Y me temo que está tan loco como acaba de decir Benedict —le interrumpió Genevieve con serenidad desde el extremo opuesto de la habitación.


      Los dos hombres se dieron la vuelta para mirarla; Benedict con expresión de miedo y Dartmouth con una resignación cansina. Una resignación que se convirtió en una mirada analítica cuando vio que ella le apuntaba al pecho con una pistola.


      —Creo que no hace falta que haya un derramamiento de sangre, querida —dijo el conde con delicadeza para apaciguarla.


      Sin embargo, ella había oído la voz airada de Benedict y casi toda la confesión del conde de Dartmouth. Ese hombre, el padrino y amigo de Benedict, era el responsable de la muerte de cuatro personas y había ido allí para matar a Benedict primero y a ella después. Además, acertaba plenamente al dar por supuesto que ella no querría vivir si Benedict estaba muerto, pero no estaba dispuesta a que tocara ni un pelo del hombre al que amaba con toda su alma.


      —No pienso derramar su sangre si no me obliga a hacerlo —replicó ella con desprecio.


      En ese momento, se alegró infinitamente de haber tenido a mano una pistola cargada desde que dispararon a Benedict. Temía que, fuera quien fuese el responsable, pudiese volver, como, evidentemente, había hecho.


      —Prefiero que lo juzguen y condenen por sus delitos antes de que suba al patíbulo —añadió ella.


      —Eres una zorra vengativa —murmuró el conde entre dientes—. Desgraciadamente, no me creo ni por un momento que vayas a apretar el gatillo.


      —¿Por qué será que los acosadores intimidantes como usted desdeñan tanto lo que soy capaz de hacer o no? —preguntó ella como si no fuese más que una conversación de salón.


      —Genevieve...


      —Tú me has librado del acosador que me intimidaba, Benedict, permíteme que haga lo mismo por ti —le interrumpió ella sin apartar la mirada del conde.


      La verdad era que nunca le había parecido tan magnífica. Todavía le caía el pelo despeinado sobre los hombros, tenía la mirada serena, las mejillas sonrojadas, los labios firmes, el cuerpo en tensión bajo el vestido color melocotón que llevaba en ese momento y las manos no le temblaban lo más mínimo mientras apuntaba directamente al pecho de Dartmouth. Él, si hubiese estado en el lugar del otro hombre, no habría dudado de que podía apretar el gatillo.


      —Mi querida duquesa...


      —¡No mueva ni un músculo, Dartmouth! Le advierto que mi hermano, como no tenía hermanos varones, me enseñó a usar y disparar una pistola con mucha destreza.


      —El hermano que se quitó la vida...


      —¡No, Genevieve! —exclamó Benedict al ver que ella había tensado del dedo sobre el gatillo—. Solo quiere que dispares a lo loco para reducirte antes de que puedas disparar otra vez. Ven conmigo, amor —le pidió él tendiéndole una mano—. Dame la pistola y llama a Jenkins con la campanilla. Genevieve, por favor... —insistió él al ver que ella no se movía.


      Genevieve siguió mirando al duque con furia durante unos segundos, pero bajó ligeramente la pistola y se giró hacia Benedict. Entonces, Dartmouth decidió entrar en acción. Lo que pasó después duró un par de segundos, pero a Benedict le pareció una eternidad.


      Genevieve se dio cuenta del movimiento del conde en cuanto lo hizo. Se giró, apuntó intuitivamente y apretó el gatillo. Dartmouth tuvo tiempo de poner cara de sorpresa antes de que una mancha roja se le extendiera por la pechera y empezara a desmoronarse lentamente.

    

  


  
    
      Diecisiete


       


      —¿Has estado todo este tiempo trabajando para la Corona?


      Genevieve miró inexpresivamente a Benedict, quien se había agachado al lado de la butaca donde estaba sentada ella e intentaba explicarle todo lo que había pasado hasta esa noche.


      —Creía que estaba trabajando para la Corona, pero ya no sé si la información que otros y yo reunimos para Inglaterra ha acabado en manos de Napoleón.


      Ella apretó con fuerza la intacta de copa de brandy que tenía entre las manos y se estremeció.


      —No puedo creerme que haya disparado a un hombre.


      —Tuvo suerte de que fueses tú, amor —Benedict apretó la mandíbula—. Si hubiese sido yo, habría apuntado a matarlo en vez de dispararle al hombro.


      Ella sacudió la cabeza.


      —Merece que lo juzguen por sus delitos y que se conozca su traición.


      Después del disparo, el alboroto fue descomunal. Jenkins y otros sirvientes subieron alarmados por el ruido del disparo y se quedaron atónitos cuando entraron en el dormitorio y vieron a su señora abrazada a Benedict en la cama, una pistola a su lado y al conde de Dartmouth tumbado en el suelo en un charco de sangre. Jenkins asimiló la escena al instante y salió otra vez con los demás sirvientes. Esos minutos sirvieron para que Benedict soltara a la conmocionada Genevieve y para que se levantara y se pusiera los pantalones. Cuando Jenkins volvió al dormitorio, lo encontró agachado junto al cuerpo del conde, pero la bala le había atravesado el hombro, no el corazón. Se incorporó y dio instrucciones al mayordomo para que alguien avisara a las autoridades y para que alguien también se quedara en el dormitorio con la pistola cargada y apuntando al conde de Dartmouth.


      Él se llevó a la pálida y aturdida Genevieve a su sala privada y le explicó que durante años había estado trabajando para la Corona a las órdenes de su padrino. El padrino que había matado a sus padres y a dos sirvientes para ocultar su traición, el padrino que los habría matado a ellos dos por el mismo motivo... Hasta que ella apareció en la habitación con la pistola cargada. Él nunca podría olvidar lo magnífica que estuvo en ese momento, como la guerrera que era.


      Ella lo miró con los ojos empañados de lágrimas y el rostro pálido.


      —No podía permitir que te hiciera nada, Benedict.


      —Y te lo agradeceré toda mi vida, amor —él se sentó en el brazo de la butaca y le pasó un brazo por los hombros—. ¿Cómo supiste que tenías que volver al dormitorio con una pistola cargada?


      —Empecé a sospechar cuando me contaste que le habías dicho a tu padrino que querías encontrar a los dos sirvientes desaparecidos. Tanto, que tengo que reconocer que pegué la oreja a la puerta en cuanto os quedasteis solos —contestó ella con un gesto de vergüenza.


      —Yo te lo agradeceré eternamente. Seguramente no sea el momento más indicado... ¡Sí, es el momento preciso! —se corrigió él con firmeza—. Sé que estás alterada y que necesitas tiempo para... encajar todo lo que ha pasado esta noche, pero como pronto llegarán las autoridades y tendremos que concentrarnos en otros asuntos, quiero que sepas que te amo, Genevieve, que quiero pedirte que seas mi esposa y...


      —¡No digas esas cosas, Benedict! —le interrumpió ella mirándolo fijamente—. Yo no puedo... Tú no debes...


      Ella sacudió la cabeza mientras las lágrimas le caían por las mejillas.


      —¿Qué no puedes, amor? —preguntó Benedict mientras se levantaba lentamente—. ¿No puedes amar a nadie por haber estado casada con Forster? ¿No puedes amarme a mí? —él sonrió ligeramente—. Tenemos tiempo, amor, todo el tiempo del mundo para que intente convencerte, para que te ame y encandile hasta que tú también me ames.


      —No digas tonterías, Benedict —ella lo miró con fastidio—. Claro que te amo. Ya te amo. No habría hecho el amor contigo si no te amara. Es que...


      —¿Me amas? —Benedict le tomó las manos con una expresión de felicidad antes de fruncir el ceño—. No lo entiendo. Si me amas, ¿por qué no quieres que te diga que te amo y que anhelo que seas mi esposa?


      —Porque lo dices por gratitud y... y sentido del honor. Crees que te salvé la vida al cuidarte cuando te dispararon y al impedir que lord Cargill nos envenenara justo cuando... ¿De qué te ríes? —preguntó ella con el ceño fruncido al oír que él se reía con todas sus ganas.


      —¿Gratitud y honor? —repitió él cuando pudo tranquilizarse—. Dante Carfax me salvó la vida en una batalla, ¿debería decirle que lo amo y que quiero casarme con él? Rupert Stirling impidió que una condesa francesa me atravesara con mi espada mientras estaba dormido, ¿también debería amarlo y casarme con él?


      —Estás siendo más tonto que antes todavía —ella frunció el ceño—. Además, ¿qué le hiciste a esa condesa francesa para que quisiera atravesarte con tu propia espada? ¿Por qué podría haberlo hecho mientras estabas dormido? —preguntó ella con recelo.


      Él dejó escapar otra carcajada.


      —¿Estás celosa, amor?


      Si era sincera, la corroían los celos, y siempre era sincera, por muchos problemas que eso pudiera causarle.


      —¡No puedes decirle a una mujer que la amas y que quieres casarte con ella y acto seguido contarle que has dormido con una condesa francesa!


      —No estaba durmiendo con ella. Estaba en mi dormitorio, en una casa de campo al lado de sus posesiones. La condesa quiso atravesarme con una espada porque poco antes le había comunicado que su marido era un espía y que estaba preso de los ingleses.


      —Ah... —Genevieve parpadeó aunque la explicación no había sofocado su indignación—. En cualquier caso, no puedes comparar lo que hicieron tus amigos con lo que he hecho yo.


      —No —reconoció él mientras se llevaba sus manos al pecho—. Genevieve, es posible que no me diera cuenta... es posible que no quisiera aceptar, hasta hace seis noches, que lo que siento por ti es amor...


      —Gratitud —insistió ella intentando soltarse sin conseguirlo.


      —...pero lo supe en cuanto oí el chasquido de la pistola y el silbido de la bala, en cuanto supe que si no me ponía delante, la bala te mataría y me dejaría sin ti para siempre.


      —Yo... Tú... —Genevieve lo miró con incertidumbre—. ¿Entonces te diste cuenta de que me amabas?


      —Con tanta fuerza como la de la bala que entraba en mi costado. Ya sabía que te admiraba por tu fuerza y entereza durante los espantosos años que estuviste casada, que contigo me reía como no me había reído con nadie, que tu cuerpo me excita como no había podido imaginarme, pero había sentimientos que no supe que eran amor hasta que creí que podía perderte, Genevieve. No puedo perderte. Te amo y te amaré siempre. Eres mi duquesa guerrera.


      Él tuvo que callarse cuando ella se soltó las manos y le puso los dedos en los labios.


      —Cuando sea tu esposa, seré lady guerrera —le corrigió ella—. Si me aceptas...


      —¿Si te acepto? —gruñó Benedict—. Genevieve, mi amor, lo que más quiero en el mundo es pasarme el resto de mi vida demostrándote y diciéndote cuánto te amo y te deseo.


      Genevieve se dio cuenta de que eso era mucho más de lo que había esperado. Era un hombre al que amaría siempre y en el que confiaría toda su vida, como sabía que Benedict la amaría a ella.


       


       


      —¿Por qué tienes esa sonrisa de satisfacción, amor? ¿Por qué Sandhurst te mira con el ceño fruncido mientras finge que está interesado en la conversación de Ramsey?


      Benedict se lo preguntó tres semanas después, mientras la miraba con recelo y los dos iban de un lado a otro entre los invitados al banquete de su boda que se celebraba en su casa de Londres. Rupert y Pandora Stirling y Dante y Sophia Carfax habían sido los testigos en la iglesia de San Jorge, en la plaza Hanover.


      —La verdad es que no puedo decirlo —contestó ella con inocencia.


      —¿No puedes o no quieres?


      Benedict, después de haber pasado tres semanas de risas y pasión con esa hermosa mujer, sabía muy bien que ella no hacía nada sin un propósito.


      —Es que le he comentado al conde de Ramsey que había visto a su hija Charlotte y a Sandhurst en el invernadero y que quizá debería preguntarle a Sandhurst cuáles son sus intenciones.


      —¿No te parece injusto cuando ella acaba de escaparse por los pelos de su anterior prometido?


      Benedict miró a los dos hombres que seguían conversando. Ramsey parecía frío y decidido y Sandhurst lo miraba con unos ojos azules y aterrados. Genevieve se encogió de hombros.


      —Creo que, después de que su hija se librara por tan poco de casarse con un hombre arruinado y tramposo en el juego, Ramsey tendrá mucho cuidado con el próximo hombre que quiera ser su yerno. También creo que a Charlotte, que, como tú dijiste, es una romántica, le gustará mucho casarse con un hombre tan guapo como Sandhurst.


      —Si no recuerdo mal, una vez dijiste que es como un dios griego...


      —Además, Sandhurst sería muy tonto si no aprovechara la ocasión de casarse con una heredera tan rica como Charlotte y será muchas cosas, pero no es tonto —siguió ella como si él no hubiese dicho nada.


      Benedict arqueó las cejas.


      —¿Son los únicos motivos para que hagas de casamentera?


      —Bueno, también está aquel pequeño asunto de que Sandhurst quisiera aprovecharse de mi inocencia.


      Benedict se rio sacudiendo la cabeza. Debería haber sabido que ella no habría permitido que aquel incidente quedara impune.


      —Entonces, ¿has decidido que su castigo será que se case con una joven romántica cuyo padre lo vigilará de tan cerca que no podrá dar un paso sin que Ramsey le pise los talones?


      —Sí, creo que los tres se llevarán muy bien —contestó ella con una sonrisa desvergonzada.


      Benedict le rodeó la cintura con un brazo.


      —Recuérdame que nunca me porte mal contigo...


      —No podrías —ella lo miró con una sonrisa radiante—. Te amo más que a nada o a nadie y siempre lo haré.


      —Yo también te amo con toda mi alma y siempre te amaré. Cuando escapemos de este infierno y podamos estar juntos, ¿crees que...? —preguntó él frunciendo el ceño a los numerosos invitados.


      —No frunzas el ceño, Benedict. ¿Qué crees que estaba haciendo yo en el invernadero?


      Benedict la miró con los ojos entrecerrados.


      —¿Estabas buscando un sitio apartado para que pudiéramos escaparnos?


      —Qué bien me conoces, mi querido Benedict. También le pedí a Jenkins que se ocupara de llevar un par de mantas para que pudiéramos tumbarnos.


      —¿Y te ha obedecido? —preguntó el con un brillo en los ojos.


      —Vamos a comprobarlo.


      Lo tomó de la mano y los dos se escabulleron a la intimidad del invernadero para demostrarse lo mucho que se amarían durante el resto de sus vidas...
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